COMENTÁRIO AL CANTAR DE LOS CANTARES 

Origenes 


INTRODUCCIÓN 


1. Vida 

Origenes nace alrededor dei ano 185 en Alejandría de Egipto. El 
padre, Leónidas, que era cristiano, cuidó de su educación, 
iniciando tempranamente al joven en el estúdio de la Sagrada 
Escritura. Leónidas fue apresado y confesó su fe con la sangre 
en tiempos de Septimio Severo, alrededor dei ano 202-203. 
Origenes, el mayor de muchos hermanos, fue maestro de 
escuela durante algún tiempo, para atender a las necesidades de 
la familia. 

Pero aún no tenía dieciocho anos cuando el obispo Demetrio le 
encargo que se ocupase de la preparación al bautismo de los 
catecúmenos: en esta tarea se distinguió de tal forma, que 
cuando los tiempos se fueron calmando, su ensenanza era 
conocida mucho más allá de los limites de la escuela 
catequética. Vinieron a él oyentes paganos, así que, a partir de 
un momento, dado, Origenes divide la escuela en dos cursos: 
uno elemental, dirigido a los verdaderos y, propiamente 
hablando, catecúmenos para la preparación al bautismo, dei que 
fue responsable su amigo y alumno Heracles; y un curso 
superior de cultura cristiana, abierto a todos, incluso a los no 
cristianos, centrado sobre la interpretación sistemática de la 
Sagrada Escritura y dirigido, claro está, por el ya conocido 
exegeta. Más o menos por esta época, Origenes, arrastrado por 
su juvenil entusiasmo e interpretando a Mt. 19,12 demasiado 
literalmente, quizá también para evitar murmuraciones porque 
la escuela estaba frecuentada asimismo por mujeres, se castró. 

Ahora ya la fama de Origenes se había difundido por todo el 
Oriente, y empezaron a requerirlo de aqui y de allá, bien para 
rebatir a los herejes, bien para proponer su ensenanza o 
también para acercarse a los paganos de alto nivel, que tenían 
interés por la religión cristiana: en ese sentido, tuvo vários 
contactos, con el gobernador romano de Arabia, o en Antioquía 
con Julia Mamea, madre dei emperador Alejandro Severo. Entre 



los muchos cristianos que fuera de Egipto se unieron a él con 
profunda amistad, recordemos a los obispos Alejandro de 
Jerusalén, Teoctisto de Cesarea de Palestina, Fermiliano de 
Cesarea de Capadócia. 

La gran celebridad de Orígenes, empezaba a levantar sospechas 
en el obispo alejandrino Demetrio, cayo autoritarismo 
malamente podia tolerar a su lado a un doctor de fama universal 
y a quien por esa razón consideraba demasiado independiente 
en sus opiniones. De cualquier modo, la ruptura definitiva no 
tuvo lugar hasta el ano 230 aproximadamente. De paso por 
Cesarea, Orígenes fue ordenado sacerdote por Alejandro y 
Teactisto, sin que Demetrio, de quien Orígenes dependia 
eclesiásticamente, hubiese sido informado. Demetrio considero 
este hecho como una afrenta a su autoridad e hizo que se 
condenase a Orígenes en dos concílios celebrados en Alejandría. 
Considerando insostenible, a partir de ese momento, la situación 
en su patria, Orígenes prefirió abandonar Egipto y establecerse 
en Cesarea de Palestina, en donde abrió una nueva escuela, que 
muy pronto se hizo famosa en Palestina, Siria, Arabia y Asia 
Menor: entre sus discípulos figura Gregorio el Taumaturgo, el 
evangelizador dei Ponto. 

Aunque Roma había confirmado la condena que Demetrio hizo 
que se infligiese a Orígenes, las iglesias de Oriente, en su gran 
mayoría, no la tuvieron en cuenta; así que el célebre estudioso 
no sólo pudo continuar su obra de maestro, sino que la completo 
con la predicación en la iglesia, que llevaba con escrupulosa 
diligencia, mientras se multiplicaban sus viajes a causa de las 
peticiones que llegaban de todas partes. Quedó como cosa 
célebre su polémica con el obispo Berillo di Bostra, cuya doctrina 
trinitaria suscitaba profundas sospechas: Berillo, al final de la 
discusión, se alineó en la postura de Orígenes. Durante la 
persecución de Dedo (250), el gran maestro fue detenido, y a 
pesar de su avanzada edad fue sometido a la tortura, que 
soportó sin claudicar. En esta ocasión el obispo de Alejandría, 
que por entonces era su antiguo alumno Diógenes, lo reconcilio 
con su Iglesia. Puesto en libertad, pero reducido a condiciones 
de salud muy precarias, a causa de los tormentos sufridos, 
Orígenes murió en el 253 en Tiro, en Fenicia, a donde se había 
retirado no sabemos por qué motivos. 

Durante su vida, Orígenes ya había sufrido diversas criticas por 
parte de los cristianos que no compartían sus princípios 



exegéticos ni algunos aspectos de su teologia, a la que tenían 
por demasiado tributaria de la filosofia griega. Semejantes 
criticas no fueron ajenas a la condena infligida por Demetrio, 
aunque el motivo oficial fuera sólo de carácter disciplinar. 
Después de su muerte, los ambientes ligados a las escuelas de 
Alejandría llevaron adelante el planteamiento exegético y 
doctrinal dei maestro, procurándole amplia difusión, pero 
suscitando también ásperas oposiciones. En los anos de 
transición entre el siglo III y el IV la controvérsia origeniana 
estaba en pleno apogeo en território siro-palestino y, también, 
en otros lugares de Oriente. Hacia fines de siglo IV, se 
removieron nuevas criticas a Orígenes, y más tarde, en el siglo 
VI, sobre todo a consecuencia de la difusión y dei radicalismo 
que la doctrina de Orígenes había tenido en ambientes 
monásticos. Después de varias condenas, se llega a una 
definitiva en el concilio ecuménico de Constantinopla, en el ano 
553. 

La condena, tan discutible bajo muchos aspectos, no redujo 
completamente al silencio la voz que se alzaba de la obra 
origeniana: sobre todo, en Occidente las obras dei Alejandrino 
fueron leídas con entusiasmo por los monjes durante todo el 
Medioevo. Las polémicas a favor y en contra de Orígenes se 
renovaron a partir dei ano 500, pero hay que Negar a nuestro 
siglo para lograr una rehabilitación global de la figura y de la 
obra de nuestro autor: en adelante, es convicción general que la 
experiencia origeniana había marcado un momento decisivo en 
el desarrollo de la cultura cristiana, bajo todos los aspectos, de 
la teologia a la exégesis, de la eclesiología a la mística. 

2. Obras 

En estrecha relación con su actividad de maestro, Orígenes 
escribió mucho: su amigo Ambrosio, convertido por él al 
catolicismo y que era muy rico, paso a su disposición un equipo 
de estenógrafos y calígrafos que se ocuparon de la publicación 
de sus obras. Para entender globalmente su significación y valor, 
hay que tener en cuenta que la principal finalidad que Orígenes 
se propuso, tras las huellas de Clemente, fue la de elevar 
adecuadamente el nivel de la cultura cristiana, para plantear 
sobre esa base una acción que tendiese a difundir el 
cristianismo, en los ambientes social y culturalmente más 
elevados, de la sociedad pagana de la época y, sobre todo, a 
recuperar para la Iglesia Católica al nada despreciable sector 



que se había pasado al gnosticismo 1. 

Los dos objetivos estaban estrechamente unidos entre si: en 
efecto, única era la causa que por un lado impedia al 
cristianismo una adecuada penetración en las capas elevadas de 
la sociedad pagana, y por otro, favorecia el paso al gnosticismo 
de los cristianos particularmente exigentes en el âmbito cultural: 
esta causa estaba representada por el aspecto absolutamente 
elemental que entonces presentaba el cristianismo en el terreno 
cultural, hasta el punto de que a quien fuese particularmente 
exigente en esta matéria, le producía disgusto y rechazo. Esta 
laguna quisieron remediaria conscientemente, primero, 
Clemente, y luego, Orígenes, desarrollando una labor cultural a 
un nivel muy comprometido, sobre todo en polémica con los 
gnósticos. Con este fin recurrieron ampliamente a cuanto 
pudiera ofrecer la rica tradición filosófica griega, bien fuera en el 
aspecto metodológico o también de contenido: de ahí la 
acusación de conceder demasiado a la cultura pagana. Pero el 
riesgo merecia la pena, porque la influencia que la obra de 
Clemente y, sobre todo, la de Orígenes, ejerció, fue de un 
alcance incalculable para el logro de uno y otro de los dos 
objetivos arriba mencionados. Después de Orígenes ningún 
pagano ni gnóstico podrá acusar al cristianismo de ser una 
religión adecuada solamente para personas ignorantes y 
fanáticas. 

Determinado así el carácter general de la obra origeniana, 
aludimos, rápidamente, a cada una de las obras. Téngase 
presente que las sucesivas condenas provocaron la retención y 
más adelante la pérdida de gran parte de la vastísima obra 
origeniana. De lo que se ha salvado, una buena parte nos ha 
Negado por la traducción latina de Rufino, Jerónimo y otros. 
Puesto que Orígenes fue sobre todo un intérprete dei texto 
sagrado y por eso la mayor parte de sus escritos fue de carácter 
exegético, hacemos alusión en primer lagar al trabajo que 
cimento semejante actividad exegética, las Mamadas «Hexapla». 
Orígenes sintió la necesidad de fundamentar su exégesis en un 
texto seguro de la Sagrada Escritura y ya que normalmente se 
valia para el A. T. de la mencionada traducción dei hebreo al 
griego de los Setenta, comprobó su consistência apoyándose en 
otras traducciones griegas. Con este fin mandó transcribir en 
columnas paralelas el texto hebreo dei A.T. en caracteres 
hebreos, la transcripción de este texto en caracteres griegos y 
luego, por este orden, las traducciones griegas de Aquila, 



Símaco, los Setenta 2 y Teodoción. De esta ardua empresa 
editorial para aquella época se hizo un único ejemplar completo 
que se perdió. Se transcribieron las diversas traducciones 
griegas en cuatro columnas paralelas (Tetraplas) y de esas 
transcripciones nos han Negado vários fragmentos. Los 
innumerables escritos exegéticos de Orígenes fueron 
reagrupados ya por los antiguos en tres secciones: Glosas, 
Homilias y Comentários. Las glosas eran colecciones de 
interpretaciones de los pasajes significativos de tal o cual libro 
de la Escritura. De las diversas colecciones (sobre Êxodo, 
Levítico, Juan etc.) ninguna nos ha Negado completa. 

Las Homilias proceden de la actividad de predicador que 
Orígenes ejerció, con particular ceio, en Cesarea, comentando 
sistemáticamente libros completos de la Escritura o parte de 
ellos; de los 574 que fueron transcritos por los estenógrafos, 
han Negado hasta nosotros cerca de 200, normalmente en 
traducción latina, sobre el Génesis, Êxodo, Levítico, Números, 
Josué, Jeremias (en griego), Ezequiel, Lucas etc. Los Primeros 
Comentários son obras de vastas dimensiones que reflejad la 
actividad de Orígenes en la escuela: libros completos de la 
Escritura o parte de ellos son comentados de forma sistemática 
con una interpretación fundamental dei mismo tipo que la 
Nevada a cabo para las Homilias, pero en forma más minuciosa y 
con prelúdios de carácter doctrinal y frecuentes cuestiones de 
carácter filológico. Orígenes no se ha preocupado aqui por ser 
conciso y ha procurado sobre todo Negar a una interpretación en 
la que ninguna cuestión concreta fuese descuidada. En la lengua 
original, nos han quedado ocho libros, no correlativos, de los 32 
escritos sobre el Evangelio de Juan y los de los capítulos 10 a 17 
sobre el Evangelio de Mateo que contaba con 25. Una parte dei 
primer Comentário fue compuesto en Alejandría, la otra, 
inmediatamente después dei traslado a Cesarea; el segundo, en 
Cesarea, alrededor dei 245. Además dei Comentário al Cantar, 
dei que tratamos aqui, nos han Negado traducidos 10 de los 15 
libros origenianos dei Comentário a Romanos traducido por 
Rufino, escrito antes dei ano 244. Un papiro de Toura nos ha 
restituído parte dei original. De los muchos Comentários 
perdidos, era importante sobre todo el dei Génesis. 

De las pocas obras de Orígenes de tema no específicamente 
escriturístico recordemos, entre las que nos han Negado, escritos 
de menor entidad «Sobre el martírio»; «Sobre la oración»; la 
«Disputa con Heráclides»; relación escrita de una discusión que 



tuvo Orígenes contra este obispo, tal vez de Arabia, alrededor 
dei ano 245, restituídos de un papiro hace algunos decenios; y 
sobre todo el «Contra Celso» y el tratado «Sobre los Princípios». 
Los 8 libros «Contra Celso» que nos Megan en el original griego, 
fueron escritos por Orígenes alrededor dei ano 246 para refutar 
el «Discurso verídico» dei filósofo Celso, violenta requisitória 
anticristiana escrita en tiempos de Marco-Aurelio. El escrito de 
Celso es refutado sistemáticamente, con abundancia de 
argumentos que demuestran el buen conocimiento que tenía 
Orígenes de la filosofia griega. 

Los cuatro libros sobre los princípios fueron escritos por 
Orígenes en torno al ano 220. Aunque no constituyeron un 
tratado sistemático de teologia como lo entienden los modernos, 
la obra trata de los principales temas, objeto de estúdio en la 
Escuela de Alejandría: Dios, Cristo, el Espíritu Santo, el mundo, 
el fin, la Sagrada Escritura, el libre arbítrio: Orígenes es 
consciente de que sobre muchos puntos la tradición de la Iglesia 
todavia estaba muda o insegura y que, por eso mismo, la 
solución que él propone puede suscitar perplejidad: pero él la 
propondrá sobre todo como una invitación a la discusión y a la 
profundización. Muchas veces sobre una misma cuestión él 
mismo sugiere dos soluciones alternativas. En esta obra es 
donde Orígenes ha expuesto, para discutir más que para definir, 
las doctrinas que sucesivamente seguirían siendo objeto de 
tantas criticas hasta desembocar en la condena. En la base de 
ellas está la convicción, contra el dualismo gnóstico, de que todo 
lo que Dios ha creado está destinado, tarde o temprano, a ser 
recuperado para el bien, cualquiera que sea su actual 
decadência en el mal: en este sentido esboza un proceso de 
todos los seres racionales que, creados todos iguales por Dios, 
en virtud dei comportamiento determinado por el libre arbítrio, 
se han diferenciado en las categorias de ángeles, hombres, 
demonios, para retornar todos, en el momento final, a la 
condición originaria. Como hemos dicho, vários puntos de 
«sobre los Princípios» fueron criticados y condenados; pero 
muchos fijaron de manera casi definitiva la tradición cristiana 
por matérias: baste con aludir además a vários puntos sobre 
teologia trinitaria, a los tratados sobre la incorporeidad de Dios y 
su libre albedrío, al tiempo que el tratado sobre la Sagrada 
Escritura (L. IV) fijaba la metodologia y los caracteres de la 
exégesis escriturística de tipo alejandrino. Pero más allá de la 
validez de las soluciones propuestas, esta obra origeniana es 



apreciada sobre todo como tentativa de organizar en una 
síntesis armónica y profunda los puntos fundamentales y de 
comprensión más dificultosa de la doctrina cristiana. En este 
sentido, superaba con mucho a todo cuanto se había hecho 
hasta entonces en los distintos puntos y proponía a toda 
persona culta una visión global dei cristianismo que nada tenía 
que envidiar a las más audaces especulaciones de la filosofia 
griega. Había mucho riesgo en esta tentativa: pero, 
historicamente, su importância fue muy grande. 

3. Princípios de exégesis 

BI/EXEGESIS-ORIGENES: Para introducirnos de forma más 
especifica en las lecturas dei Comentário al Cantar, es preciso 
hacer previamente una indicación sobre los princípios exegéticos 
que han informado la interpretación origeniana de la Sagrada 
Escritura, sobre todo, dei A. T. Con este propósito es de destacar 
que Pablo ya había empezado a interpretar ciertos hechos 
relevantes dei A. T. como anticipación, prefiguración profética de 
hechos y personas de la Iglesia: baste recordar el paso dei Mar 
Rojo como símbolo dei bautismo, e Ismael e Isaac, los hijos de 
la esclava y de la libre, como prefiguración de los judios y de los 
cristianos. Este tipo de interpretación, que los modernos llaman 
simbólica 3, fue valorado sobre todo, en polémicas contra los 
gnósticos que— como vimos— distinguían el dios inferior dei A. T. 
dei Dios supremo dei N. T. y por eso quitaban valor a la 
revelación dei Antiguo Testamento. Justino e Ireneo, 
interpretando, alegóricamente, de modo bastante sistemático, 
muchos hechos y figuras dei A. T. como anticipación y 
prefiguración de los hechos de Cristo y de la Iglesia, 
consiguieron conectar entre si los dos Testamentos, realzando 
juntos la superioridad dei Nuevo respecto al Antiguo. Pero este 
modo de interpretación todavia no estaba codificado en regias 
concretas y sobre todo no se insertaba en una visión sistemática 
gue abarcase globalmente la Escritura. Si bien los hechos dei 
Exodo eran objeto de interpretación simbólica, en cambio el 
relato de la creación dei mundo y dei hombre de Gn. 1-2 era 
objeto de una interpretación preferentemente literal, como se 
lee en el L. II «Ad. Autolico», de Teófilo de Antioquía. Y, sobre 
todo, a nivel popular era prevalente la tendencia a una 
interpretación literal de la Escritura que, conservando los 
muchos antropomorfismos dei A. T. (Dios que se irrita, se 
arrepiente, habla con el hombre, etc.) se prestaba a fáciles 
criticas por parte de los paganos, exigentes en el terreno 



cultural. 


BI/ITO- LITERAL- ES PA: En su interpretación dei texto sagrado, 
Orígenes tuvo presentes las diversas exigências de la polémica 
antignóstica y de la presentación dei mensaje cristiano, fundado 
precisamente en la Sagrada Escritura, a los paganos cultos. Por 
eso, sobre la firme base filológica de las «Hexapla» elaboro una 
serie de critérios que hiciesen más profunda y homogénea la 
interpretación escriturística: de ellos, habla, sobre todo, en el L. 
IV «De principiis», apoyado en un método de pensar de evidente 
derivación platónica. La distinción de Pablo y Juan entre la 
Jerusalén terrestre y la Jerusalén celeste, entre el mundo de 
aqui abajo y el mundo de allá arriba, viene ampliada por 
Orígenes precisamente, en sentido platónico, en la 
contraposición entre un mundo terreno, sensible, fenoménico y 
un mundo celeste, ideal, inteligible. Ambos son reales, pero, a 
muy distintos niveles: el mundo sensible, más allá de su real, 
pero modesto grado de autenticidad, es imagen desvalorizada, y 
por eso símbolo, dei mundo inteligible, superior. En cada âmbito 
de su actividad, el esfuerzo constante de Orígenes fue el de 
pasar de la apariencia terrena a la autenticidad celeste, dei 
símbolo a la verdadera realidad inteligible y espiritual; y, sobre 
esta base, planteó la distinción entre cristianos sencillos y 
cristianos perfectos o que de cualquier modo intentan progresar 
en la posesión de la verdad y dei bien: los primeros se 
contentan con la realidad sensible, terrena, inferior; los otros 
buscan trascenderla para Negar a la realidad espiritual y 
superior. 

Traducida en contexto exegético, esta distinción significa que a 
la interpretación literal, inherente a la realidad material dei texto 
sagrado, se contrapone la interpretación espiritual, que, con 
método alegórico, intenta descubrir el significado más verdadero 
de la Escritura, el significado precisamente espiritual, dei que el 
literal es imagen y símbolo; quien se atiene al significado literal, 
nunca podrá progresar más allá de la condición de simple, de 
principiante, porque, sólo se progresa en el conocimiento de 
Dios gradas a la profundización dei texto sagrado en busca dei 
significado espiritual, oculto bajo el velo de la letra. Para 
entender con exactitud la complejidad de este planteamiento 
exegético debe tenerse presente que, si el significado literal es 
destinado por Orígenes a ser transcendido por la interpretación 
espiritual mediante el método alegórico, esto, por otro lado, 
constituye el punto de partida imprescindible para toda 



interpretación de tipo alegórico: en efecto, el sentido literal es 
imagen y símbolo dei sentido espiritual, y sólo partiendo de la 
letra se puede llegar al espíritu de la Escritura. 

Teniendo presente este planteamiento resulta fácilmente 
comprensible la aparente paradoja de que el propio Orígenes, el 
exegeta alegórico por antonomasia, haya sido en el mundo 
cristiano el primero en cuidar también de la interpretación literal 
dei texto sagrado a nivel culturalmente apreciable; y de ahí se 
comprende también el componente filológico de su trabajo de 
exégesis. En efecto, sólo la exacta verificación de la letra dei 
texto sagrado permite el planteamiento de la interpretación 
espiritual de modo no arbitrário y por ello correcto: sólo 
partiendo de las realidades terrenas (= letra de la Sagrada 
Escritura), las únicas con las que nosotros podemos entrar en 
contacto inmediatamente, podremos gradualmente alcanzar las 
realidades celestes (= espíritu de la Sagrada Escritura). El paso 
de una a otra tiene lugar en virtud dei procedimiento que tiende 
a interpretar la Escritura con la Escritura. En el pasaje que 
Orígenes tiene a mano, destaca el concepto y los términos 
fundamentales, los pone en relación con otros pasajes 
escriturísticos donde se repiten el mismo concepto o los mismos 
términos, y de este acercamiento hace brotar el significado 
espiritual, el más autêntico para él. 

Orígenes distingue más tipos de significado espiritual: da un 
amplio margen a la tipologia tradicional, que veia en hechos y 
figuras dei A. T. prefiguraciones y anticipaciones de hechos y 
figuras de Cristo y de la Iglesia. Pero, junto a esta 
interpretación, que pudiéramos Mamar horizontal, la mayoría de 
las veces pone en paralelo una vertical, que considera las 
vicisitudes terrenas narradas en el texto sagrado como imagen y 
símbolo de las realidades celestes, dei mundo de las potências 
superiores, angelicales y demoníacas, lo cual, en sintonia con la 
época, tuvo una gran importância. Particularmente cuidado es el 
tipo de interpretación que los modernos llaman psicológico: los 
hechos expuestos en la Escritura son interpretados a la luz de la 
experiencia dei alma cristiana, en lucha con el pecado y Mamada 
a testimoniar de forma cada vez más completa y profunda su 
contacto con Cristo. Para sistematizar de modo orgânico estos 
diversos tipos de interpretación, en Princ. IV 2,4 Orígenes se ha 
basado en la división ternaria dei hombre, de origen paulino, en 
cuerpo/alma/espíritu y ha establecido correspondências con la 
división ternaria de la Escritura en sentido literal/sentido 



moral4/sentido espiritual y con la división tripartita de los 
cristianos en las categorias de principiantes-aventajados- 
perfectos. Pero esta distinción no fue supervalorada, por cuanto 
que Orígenes estuvo bien lejos de aplicaria sistemáticamente en 
sus trabajos de exégesis: en efecto, normalmente él introduce 
primero la interpretación literal dei pasaje que tiene a su 
alcance, y, a continuación, utiliza uno de los tipos antes 
mencionados de interpretación espiritual, generalmente el 
tipológico o el psicológico, dos tipos de interpretación 
eminentemente espirituales. 

La correspondência entre el sentido literal y el sentido espiritual 
en el texto sagrado es normal, pero no es absolutamente 
sistemática. Para Orígenes cada pasaje de la Escritura hace 
presente el sentido espiritual, pero no todos manifiestan el 
sentido literal: en efecto, hay algunos pasajes dei texto sagrado 
que, interpretados en sentido rigidamente literal, resultan 
incomprensibles o absurdos, indignos de la santidad de la 
palabra divina 5: el espíritu divino ha querido ocultar el sentido 
espiritual de la Escritura bajo el literal para que no fuese 
accesible a cualquiera, a los indignos, sino sólo a los que se 
consagrasen a ello con pasión y pureza de corazón. En ese 
sentido, estos pasajes literalmente insostenibles han sido 
introducidos adrede en el texto para que el exegeta hábil y 
espiritualmente digno fuese empujado a partir de ellos a buscar 
el sentido autêntico dei pasaje, el espiritual. Este es uno de los 
aspectos de la exégesis origeniana y alejandrina en general 
(junto con la tendencia a fundamentar la alegoria en la 
etimologia de los nombres propios— sobre todo judaicos— y en 
números, plantas y animales) que más desconcierta al lector 
moderno no versado en la cultura antigua. Pero téngase en 
cuenta, para una valoración histórica de este fenómeno, que ya 
había sido aplicado por los filósofos paganos a la interpretación 
de los mitos, frecuentemente inmorales, y poco en consonância 
con la dignidad de los dioses; y sobre todo, que también 
permitia superar las dificultades que los gnósticos, enemigos dei 
dios dei A. T. presentaban respecto al texto sagrado fundándose 
en sus propios y numerosos antropomorfismos. Hoy está en 
boga entre los exegetas modernos la exigencia de la 
desmitificación: cuando Orígenes decía que no se podia aceptar 
que el mundo hubiese sido creado en seis dias y por eso 
indagaba en estas expresiones un significado alegórico, estaba 
desmitificando a su manera. Pero, sobre todo, hay que procurar 



caer en la cuenta sobre el valor más autêntico de la exégesis de 
Orígenes en armonía con las Ideas maestras de su pensamiento: 
para él, el texto sagrado es Palabra de Dios, es el Verbo, palabra 
divina, que oculta su divinidad bajo la letra dei texto, así como 
en otra dimensión la oculta bajo el cuerpo humano asumido; y 
seria impío pretender encerrar la infinita fecundidad de la 
palabra de Dios en una determinada interpretación imaginada 
por la débil mente humana. En realidad, para Orígenes la 
Sagrada Escritura encierra infinitos significados, infinitos tesoros 
ocultos bajo la envoltura terrena de la letra, y esos significados 
se despliegan gradualmente ante el exegeta que progresa 
continuamente en el estúdio y en la santidad, sin poder 
agotarlos nunca. En otros términos, la relación entre el texto 
sagrado y la persona que lo aborda no se configura de modo 
estático, como adquisición de un significado determinado y 
concluído, sino de forma eminentemente dinâmica y existencial, 
para penetrar cada vez más a fondo en la fecundidad de la 
palabra divina. Infinitos son los niveles a los que puede acceder 
quien se acerca a ella, a medida que profundiza en su estúdio y 
paralelamente aumenta la propia vida espiritual. 

4. El Comentário al Cantar de los Cantares 

Jerónimo, agudo conocedor de la Escritura, consideraba el 
Comentário al Cantar como la obra maestra de Orígenes: 
observando que, si bien con sus otras obras Orígenes supero a 
todos los demás, con el Comentário al Cantar, se supero a si 
mismo. Y no cabe dllda de que en la interpretación de este 
canto de amor Orígenes ha podido aplicar sus princípios 
hermenêuticos de modo particularmente acertado, al servicio de 
un ímpetu místico que en las letras cristianas de aquel tiempo, 
represento una profunda novedad destinada a vida exuberante. 
La explicación de estos hechos resulta evidente: si hay un libro 
de la Sagrada Escritura que necesariamente exige, en sentido 
cristiano, una interpretación de tipo alegórico, ese es sin lugar a 
dudas el Cantar de los Cantares. En efecto, observado desde el 
único punto de apoyo de la letra dei texto, el canto de amor de 
los dos esposos reales no presenta nada que pudiese autorizar 
su inserción entre los libros divinamente inspirados: el único 
exegeta antiguo que había impugnado la exégesis alegórica, el 
antioqueho Teodoro de Mopsuestia a princípios dei siglo V, se vio 
forzado a negar también su carácter inspirado. 

Los judios, que atribuyeron el Cantar a Salomón junto con los 



Provérbios y el Eclesiastés, ya lo interpretaron como el canto de 
amor que mutuamente se dirigen el esposo Yavhé y la esposa 
Israel. Los cristianos se limitaron a adaptar y a hacer suya esta 
interpretación, identificando al esposo con Cristo y a la esposa 
con la Iglesia, valorando la célebre imagen de Pablo en Ef. 5, 
31ss. El comentário cristiano más antiguo al Cantar, el de 
Hipólito 6, algunos anos anteriores al de Orígenes, está 
planteado enteramente sobre esta tipologia de base, y no 
presenta ningún indicio de interpretación literal. Seguramente 
debía ser, en gran parte, tributário de una exégesis que en 
aquella época ya era tradicional. En esa Iínea se sitúa Orígenes, 
pero con una interpretación muy diferente en el grado de 
complejidad y amplitud. 

El interés de Orígenes por el Cantar se concreto en una serie de 
homilias y, sobre todo, en la extensa colección de 10 libros, que 
compuso alrededor dei ano 240. El comentário propiamente 
dicho va precedido de un prefacio particularmente desarrollado, 
en el que Orígenes examina vários problemas de carácter 
preliminar antes de pasar a la efectiva interpretación dei texto. 
Pero, así como Jerónimo nos salvó, traducidas al latín, las dos 
primeras homilias de la colección, dei mismo modo Rufino de 
Aquileia tradujo, en los primeros anos dei siglo V, la parte 
preliminar dei comentário, hasta la interpretación dei Cant. 
2,15, distribuyéndolo en cuatro libros7, a los que 
afortunadamente antepuso la traducción dei extenso e 
importante prólogo. La «Filocalia», antologia de pasajes de 
obras origenianas de la que se ocuparon Basilio de Cesarea y 
Gregorio Nacianceno, ha conservado un pasaje dei comentário 
original relativo a la interpretación dei Cant. 1,5. Más tarde el 
comentário origeniano fue ampliamente utilizado por Procopio 
de Gaza, que adujo algunos pasajes relativos a la interpretación 
de versículos dei Cantar, distribuídos, con muchas soluciones de 
continuidad, desde el principio hasta el fin de la obra 8. Procopio 
ha abreviado mucho el texto origeniano que utilizo, pero de 
cualquier modo lo ha conseguido reproducir si no perfecta, al 
menos, satisfactoriamente. 

Los textos extraídos de la Filocalia y de Procopio permiten junto 
con alguna indicación externa, controlar en cierto modo la 
fidelidad de la traducción de Rufino. En consonância con los 
cânones tradicionales de la traducción literaria, que aconsejaban 
plasmar el sentido de la obra traducida pero de forma libre para 
que pudiese ser adecuadamente elegante, Rufino hizo uso de 



una gran libertad al traducir el Cantar. En efecto, no se ha 
limitado a dar razón dei texto origeniano ad sensum, sino que lo 
ha podado drásticamente de todo el aparato erudito que 
Jerónimo tanto admiraba pero que hubiese resultado en gran 
parte inútil para el lector latino generalmente poco versado en 
filologia. En efecto, sabemos que Orígenes, a pesar de atenerse, 
para el comentário, fundamentalmente al texto griego de los 
Setenta, sin embargo, también tomó en consideración, de forma 
bastante sistemática, las distintas variantes suministradas por 
otras traducciones griegas (Aquila, Símaco, Teodoción), 
comentando las expresiones en que estas traducciones se 
diferenciaban notablemente dei texto de los Setenta9. Nada de 
todo esto ha permanecido en Rufino, que se ha limitado a citar 
aqui y allá algunas variantes al texto, que leia en los ejemplares 
latinos dei Cantar que tenia a mano: esta pérdida es muy grave. 

En compensación, el traductor latino ha ahadido alguna 
aclaración de su cosecha, pocas veces doctrinal, las más de las 
voces meramente explicativa, para esclarecer algún punto 
particular dei texto griego que pudiese resultar oscuro o 
equívoco para el lector latino: véase por ejemplo en la p. 53 la 
fraseologia latina que explica la filosófica griega citada en primer 
lugar por su tecnicismo; y en la p. 200 la aclaración de que es 
preferible traducir «melo» con el grecismo «melum» que con el 
normal latino «malum», ya que, dado el contexto, alguno 
hubiese podido equivocarse e interpretar «malum» como 
«male» en vez de como «melo». Estas indicaciones bastan para 
resaltar cuál ha sido la libertad que ha tenido la traducción 
rafiniana: pero también hay que ahadir que esa libertad no ha 
falseado el sentido dei discurso origeniano, que, por eso, 
podemos seguir de forma, si no perfecta, al menos satisfactoria. 

Aludiendo a la traducción de Rufino hemos mencionado el 
aparato erudito de inusitado empeno que Orígenes había puesto 
en la base de su interpretación. Pero no se limitan a ésta las 
novedades de gran peso que Orígenes aporto a la ya tradicional 
interpretación dei Cantar. Una breve descripción de los 
caracteres dei comentário origeniano bastará para resaltarlas. 

La interpretación de cada versículo o grupo de versículos se 
inicia con un breve comentário de carácter literal: por cuanto 
nos consta, Orígenes es el primer exegeta cristiano que cuidó 
también este aspecto de la interpretación dei Cantar. Desde el 
principio pone de relieve el carácter dramático dei canto, en el 



que los personajes se alternan continuamente: ahora habla la 
esposa, ahora el esposo, y alguna vez, también, se dirigen a 
otros interlocutores, los compaheros de la esposa y dei esposo. 
Delimitado este carácter, Orígenes cada vez describe 
minuciosamente, diría más, puntillosamente, los contínuos 
câmbios de escena: a veces, por ejemplo, en las páginas 227 y 
siguientes, toma en consideración, bajo el aspecto literal, 
amplios trozos dei texto conjuntamente para mejor establecer 
todas las particularidades, que en un comentário fragmentário, 
de versículo a versículo, pudiesen pasar inadvertidos. La razón 
de este comportamiento ya la hemos aclarado antes, en el 
contexto dei desarrollo sobre los princípios exegéticos de 
Orígenes: en ellos acostumbra a fundamentar la interpretación 
alegórica sobre una atenta consideración a la letra dei texto 
bíblico que interpreta; por eso considera indispensable, 
precisamente para encaminar justamente la alegoria, 
determinar con exactitud su base literal. Respecto a la 
interpretación escriturística de otros autores contemporâneos o 
un poco anteriores, por ejemplo Hipólito, Orígenes presta mucha 
atención a cada uno en particular, y lo hace objeto de esmerada 
interpretación espiritual: paralelamente se acrecienta su interés 
por la verificación de la letra dei texto. 

La interpretación literal tiene, como hemos visto, un valor 
exclusivamente propedêutico: una vez bien establecidos los 
caracteres dei texto, Orígenes introduce la interpretación 
espiritual con el acostumbrado método alegórico, 
desarrollándola con muy distinta amplitud. Dicha interpretación 
se lleva a cabo sistemáticamente en dos líneas que se cruzan de 
muchos modos, pero que en conjunto permanecen bien 
diferentes. La primera está constituída por la interpretación 
tipológica, que Orígenes hereda de la tradición: la esposa y el 
esposo son figura de la Iglesia y de Cristo respectivamente y 
apoyada en esta identificación se propone la interpretación de 
los otros personajes. La otra Iínea, en cambio, representa una 
gran novedad en la interpretación dei Cantar, y que iba a tener 
mucho êxito: interpretando en sentido que los modernos llaman 
psicológico, Orígenes sigue viendo en el esposo a Cristo pero en 
la esposa al alma que tiende a él. También aqui la interpretación 
de los demás personajes se propone en base a esto. 

Por consiguiente, una interpretación que podremos llamar de 
tono comunitária y otra, en cambio, de carácter individual; pero 
para Orígenes la salvación y la perfección de cada alma se 



realiza en la Iglesia pese a que no siempre logra diferenciar 
netamente los dos tipos de interpretación. Ni siquiera el orden 
en el que se introducen las dos interpretaciones es regular: en 
algunos casos va delante la interpretación tipológica, a 
continuación de la literal que— obviamente— es siempre la 
primera; otras veces, en cambio, aunque más raramente, a la 
interpretación literal le sigue la psicológica. Pero en conjunto los 
dos filones se consideran muy distintos, porque vienen 
articulados sobre temas diferentes. Tema fundamental de la 
interpretación tipológica es el contraste entre Israel y la Iglesia 
cristiana, entre la vieja herencia dei A. T. y la nueva economia 
dei N. T. : en este sentido los amigos dei esposo pueden 
simbolizar fácilmente a los profetas, y las hijas de Jerusalén a 
las que alguna vez se dirige la esposa, al pueblo de Israel que 
no ha querido aceptar el mensaje de Cristo. Las diversas 
particularidades dei discurso están interpretadas con este 
modelo, y siempre para que resalte la superioridad dei esposo: 
su aroma, su pecho son mejores que los perfumes, que el vino 
de la ley y de los profetas: páginas 79 y siguientes. El ofrece 
objetos de oro a la esposa, mientras que los profetas sólo 
hablan podido ofrecerle objetos de un material parecido al oro 
con bordados de plata: página 172 y siguientes. Para Orígenes 
la Iglesia no empezó con Cristo y los apostoles, sino que existe 
realmente desde siempre, desde el comienzo dei mundolO y ha 
vivido siempre en la espera de Cristo. Su Negada en la carne, su 
unión con ella, ha significado el paso de la edad infantil a la 
edad adulta, de la imperfección de la ley a la perfección de la 
gracia, que ahora ya es apta y digna de unirse con su esposo 
tanto tiempo esperado. Este es el tema fundamental de la 
interpretación tipológica dei Cantar en el comentário origeniano. 

Tema fundamental de la interpretación psicológica es el de la 
distinción entre los sencillos «incipientes» por un lado, y los 
perfectos por otro. La distinción no se introduce teoricamente, 
sino con el único fin de resaltar cómo cada cristiano, cualquiera 
que sea su condición, debe sentir el empeno de progresar cada 
vez más para unirse aún más y mejor a Cristo: cada cristiano 
debe volverse como la Esposa dei Cantar. En el modo de 
describir la dulzura de la unión, de sehalarla como meta a la que 
hay que tender con todo el ser, Orígenes se ve invadido con 
frecuencia por un autêntico entusiasmo que se concreta en 
aperturas místicasll de gran sugestión y que tanto êxito 
tendrían: baste pensar en los temas de los sentidos espirituales, 



de la herida de amor, y en el tema fundamental de toda la obra, 
el de los desposorios místicos. 

En este contexto normalmente se ve a la esposa como expresión 
dei alma perfecta que ya ha llegado al momento de la unión 
definitiva con el Logos divinol2; en cambio, las doncellas que la 
rodean representan a las almas que, la que más y la que menos, 
aún son imperfectas, y corren tras el aroma dei perfume dei 
esposo pero todavia no han logrado reunirse con él: páginas 92 
y siguientes. Estas aún están en la fase de adhesión al Cristo 
encarnado, mientras que la esposa sin duda que ya ha 
conseguido adherirse a la divinidad dei Logos: página 101 
Frente a las doncellas la esposa simboliza un estádio de 
progreso mucho más avanzado, la perfección, habíamos dicho. 
Pero aqui se pone de relieve el estado de tensión con el que 
Orígenes caracteriza a este personaje fundamental. Para él, 
como hemos visto antes, la relación entre el Logos y el alma 
está siempre en estado de tensión dinâmica, de extrema 
mutabilidad: aún el alma que más ha progresado, si no 
permanece bien atenta, si no llega a conocerse a si misma— 
como queda dicho en las páginas 147 y siguientes aludiendo al 
Cantar 1,8— puede perder su estado privilegiado. De ahí las 
advertências incluso a la esposa para que proteja su propia 
condición, mientras que va aflorando otro tema típico de este 
contexto origeniano, a saber, la exigencia de que el alma 
perfecta esté siempre disponible para el progreso de las otras 
almas: incluso la esposa corre tras el perfume dei esposo, bien 
sea porque quizá ella también necesite progresar, o bien porque 
deba ayudar en la carrera a las doncellas, es decir a las almas 
menos perfectas que ella y que por eso necesitan de su ayuda: 
página 92. 

Los comentários escriturísticos de Orígenes, debido también a su 
acostumbrada gran extensión, muchas veces son un poco 
dispersos: en efecto, examinados de cerca reflejan la intención 
de ensehanza con todo lo que eso conlleva de improvisado y 
alternativo. Forman parte de un género literário sui generis, la 
literatura escolástica bíblica, y tienen su propia «elocutio». 
Finalmente es muy fácil reconocer en los comentários 
origenianos continuas digresiones, ampliaciones anómalas de 
temas particulares, repeticiones que parecen llevarnos 
verdaderamente hasta dentro de la escuela al contacto con la 
viva voz dei maestro. 



Estos caracteres tampoco están ausentes en el Comentário al 
Cantar. En la trama de la interpretación sobresalen algunos 
contextos en los que el exegeta prefiere detenerse, incluso 
demasiado, para desarrollar a fondo un punto particular. La 
esposa es negra y bella, (Cant. 1,5): para el griego Orígenes los 
dos adjetivos literalmente entendidos no son conciliables, por 
eso «negra» está explicado con particular atención. He aqui por 
qué trae a colación vários pasajes de la Escritura en los que se 
habla positivamente de hombres y mujeres de este color y se 
detiene en una larga explicación, de la cual saldrá iluminada la 
peculiaridad dei Cantar: página 109 y siguientes. El mismo 
procedimiento utilizará para interpretar las pequenas raposas 
dei Cant. 2,15 página 278 y siguientes. Y se ven las amplias 
compilaciones sobre gradaciones dei amor en las páginas 209 y 
siguientes sobre el Cant. 2,4 y sobre el conocimiento de si 
mismo en las páginas 147 y siguientes. sobre el Cant. 1,8. 

Por otra parte, a pesar de estas descompensaciones resulta muy 
claro que la estructura general dei Comentário al Cantar es 
fundamentalmente homogénea y orgânica, en cuanto que está 
articulada de modo sistemático sobre los dos grandes temas de 
los que ya hemos hablado antes, característica que distingue 
bien a este Comentário de los otros que nos han llegado, y que 
por eso determina una unidad incluso de tono dificilmente 
recognoscible en otro lugar. De semejante homogeneidad y 
mantenimiento de tono se beneficia el desarrollo de toda la 
obra, especialmente en el componente místico, que resulta 
particularmente acentuado por la reiteración— debidamente 
variada— de los mismos motivos en todo el conjunto de la obra: 
de ahí el carácter de altísima espiritualidad que empapa de un 
extremo a otro esta gran obra de Orígenes. No podemos por 
menos que aludir muy brevemente al êxito que tuvo esta obra, 
que fue inmenso. Todos los comentaristas dei Cantar que 
vinieron detrás la tuvieron muy presente, algunos se inspiraron 
en ella de forma fundamental. Generalmente las dos 
interpretaciones, tipológica y psicológica, no vuelven a aparecer 
yuxtapuestas una a otra tal y como las había puesto Orígenes. 
Algunos prefieren la tipologia tradicional, aunque sin poder 
sustraerse a la influencia de la interpretación psicológica, como 
Teodoreto entre los griegos y Gregorio de Elvira entre los 
latinos. Pero, sobre todo, es la interpretación psicológica la que 
ha suscitado el interés: Gregorio de Nisa fundamenta 
enteramente en ella su comentário, y Gregorio Magno gran 



parte dei suyo; y en el Medioevo baste recordar a Bernardo de 
Claraval. Más allá dei especifico âmbito exegético, el Comentário 
al Cantar, de Orígenes, marcó un punto fundamental en la 
historia de la mística Occidental, hasta Negar a Santa Teresa de 
Jesús y San Juan de la Cruz. 


1 El gnosticismo unia elementos religiosos de distinta 
procedência: cristiana, hebrea, griega y oriental, asentado sobre 
una valoración negativa dei mundo material, distinguia el Dios 
dei A.T., creador dei mundo, dei Dios dei N.T., Padre de Cristo, 
considerando al primero sólo como a un dios menor, justo, pero 
no bondadoso, inferior al Dios supremo que se revelo por obra 
de Cristo en el N.T. A esta distinción dei mundo divino 
correspondia la división de los hombres en dos categorias, los 
espirituales que son los menos, y los materiales, muy 
numerosos: los primeros, destinados por naturaleza a la 
salvación, los otros, destinados a la corrupción. 

2 BI/VERSION-SETENTA: Era la traducción más antigua al griego 
dei A.T. . Se llamó así porque según la leyenda había sido 
compuesta en 70 dias por 70 sábios de Alejandría en el siglo III 
antes de Cristo. En realidad se trata de un conjunto no 
homogéneo de traducciones, a veces más bien libres, elaboradas 
entre los siglos III y I. 

3 De typos= figura, símbolo. 

4 Por sentido moral de la Escritura, Orígenes entiende que es 
aquél que permite aplicar el texto escriturístico a las exigências 
de la vida cotidiana de los cristianos. 

5 Así, por ejemplo, resultaban para Orígenes los numerosos 
antropomortismos dei A.T. que hemos indicado anteriormente. 

6 Este comentário, al menos tal y como ha Negado hasta 
nosotros, no está completo, y concluye con la interpretación dei 
Cant. 3, 7 -8. 

7 Esta distinción, ya tradicional en las ediciones de imprenta, no 
figura en la mayoría de los manuscritos, que omiten la distinción 
entre los libros III y IV y por eso reparten el comentário en tres 
libros. 

8 El comentário de Procopio no era original, sino que consistia 
en interpretaciones deducidas de vários autores y citadas de vez 
en cuando con el nombre de cada autor, por eso el material 



origeniano se puede identificar con seguridad incluso en los 
fragmentos donde falta la confrontación con la traducción de 
Rufino. El estado excesivamente fragmentário de este material 
nos ha disuadido de la idea de ofrecerlo traducido. 

9 Todo esto lo sabemos por Jerónimo. Los fragmentos de 
Proconio han conservado alguna que otra huella de esta forma 
de proceder. 

10 Orígenes postula platonicamente la existência de una iglesia 
ideal, celeste, de la que es imagen la terrestre. En cuanto a esta 
Iglesia terrestre, ya antes de la venida de Cristo, contaba con 
los justos dei A.T., que Orígenes considera hermanos de los 
cristianos, parte dei rebano de Cristo. 

11 El adjetivo «mystikos» indica propiamente algo que es 
secreto y misterioso y Orígenes lo empleará a menudo para 
indicar el sentido espiritual de la Escritura, y no con el sentido 
que hoy le damos al término. Por otro lado, el contenido dei 
comentário origeniano, en gran parte, se puede Mamar místico 
en la acepción verdaderamente moderna de la palabra. 

12 Orígenes distingue entre los perfectos que se adhieren a 
Cristo en cuanto a Dios, es decir al Logos, y los sencillos que 
sólo logran adherirse al Cristo encarnado. Para él la encarnación 
tiene precisamente un valor propedêutico para posibilitar el 
contacto con Dios a quienes todavia son imperfectos. 

PROLOGO 


[Bae 61-88] Este epitalamio, es decir, canto de bodas, tengo 
para mi que Salomón lo escribió a modo de drama y lo cantó 
como si fuera el de una novia que va a casarse y está inflamada 
de amor celeste por su esposo, que es el Verbol de Dios. Lo 
cierto es que apasionadamente le ha amado, ya el alma, que fue 
hecha a su imagen, ya la Iglesia. Con todo, el presente escrito 
nos enseha además qué palabras utilizo personalmente este 
magnifico y perfecto esposo al dirigirse a su cónyuge, el alma o 
la Iglesia. Y por este mismo libro, que se titula Cantar de los 
Cantares, podemos igualmente conocer qué dijeron las jóvenes 
compaheras de la esposa, presentadas junto con la misma 
esposa, y qué, asimismo, los amigos y compaheros dei esposo. 
Y es que, efectivamente, también a los propios amigos dei 
esposo se les dio la posibilidad de decir algo, siquiera lo que 



hubieran escuchado al esposo mientras se alegraban de su unión 
con la esposa. Por consiguiente la esposa no sólo habla en 
persona a su esposo, sino también a las jóvenes, y la palabra 
dei esposo, por su parte, no va dirigida Cinicamente a la esposa, 
sino también a los amigos dei esposo. Y a esto nos referíamos 
arriba cuando decíamos que el cantar de boda estaba redactado 
en forma de drama. Efectivamente, hablamos de drama —como 
suele hacerse al representar una pieza teatral— cuando se hace 
intervenir a diversos personajes y, mientras unos entran y otros 
hacen mutis, los diferentes interlocutores van dando cabo a la 
trama de la narración. 

El presente escrito contiene cada uno de estos elementos por su 
orden, y todo su meollo está formado por coloquios místicos2. 
Pero antes que nada nos es necesario saber que, de la misma 
manera que la edad pueril no se siente movida al amor pasible, 
así tampoco se admite a la compresión de las palabras dei 
Cantar a la párvula e infantil edad dei hombre interior, es decir, 
la de aquellos que en Cristo se alimentan de leche, no de manjar 
sólido3, y que ahora, por primera vez, apetecen la leche 
autêntica y sin engaho4. Efectivamente, en las palabras dei 
Cantar de los Cantares está el alimento dei que dice el Apóstol: 
Sin embargo, el manjar sólido es propio de adultos; y requiere 
unos oyentes tales que, por la práctica de comer, tengan sus 
sentidos entrenados en el discernimiento dei bien y dei mal5. 

Y ciertamente puede ocurrir que los párvulos antedichos vengan 
a estos parajes y no aprovechen nada absolutamente de esta 
Escritura, aunque tampoco se danen demasiado al leer lo que 
está escrito, o bien al examinar lo que para su explicación se 
dirá. En cambio, si se acerca alguien que sólo es hombre según 
la carne, para éste tal lo escrito producirá una situación de 
peligro muy crítica. La razón es porque, al no saber escuchar 
con pureza y castos oídos las expresiones dei amor, hará que 
toda acción de oír se desvie dei hombre interior al hombre 
exterior y carnal; dei espíritu se volverá hacia la carne, nutrirá 
en sí mismo concupiscências carnales y parecerá que la 
Escritura divina es para él ocasión de dejarse mover e incitar al 
deseo carnal. Por eso yo advierto y aconsejo a todo el que aún 
no está libre de las moléstias de la carne y de la sangre ni ha 
renunciado a los afectos de la naturaleza material que se 
abstenga por completo de leer este libro y cuanto se dirá sobre 
él. De hecho cuentan que incluso entre los hebreos se procuraba 
que no se permitiese a nadie ni siquiera tener en sus manos 



este librito, a no ser quien hubiera alcanzado la edad adulta y 
madura. Es más, teniendo en cuenta que entre ellos es 
costumbre que los maestros y los sábios transmitan a los ninos 
todas las Escrituras junto con las que ellos llaman tradicionesô, 
hemos sabido también que guardan para lo último estas cuatro 
partes: el comienzo dei Génesis, en que se describe la creación 
dei mundo7; los comienzos dei profeta Ezequiel, en que se habla 
de los querubines8; su final, donde se contiene la construcción 
dei templo9, y este libro dei Cantar de los Cantares. 

Por consiguiente, antes de entrar a discutir lo que se contiene en 
este libro, me parece necesario que previamente expongamos 
unas breves consideraciones acerca dei amor mismo, que es la 
causa principal de haber sido escrito el libro; después, acerca 
dei orden de los libros de Salomón, entre los cuales este libro 
parece ocupar el tercer lugar; luego también sobre la intitulación 
misma dei librito: por qué se le puso el título de Cantar de los 
Cantares; y además, de qué manera fue compuesto, a guisa de 
drama, según parece, y como pieza teatral que se suele 
representar en escena con mutación de personajes. 

Entre los griegos, ciertamente, muchos fueron los sábios que, 
queriendo investigar la verdadera naturaleza dei amor, 
produjeron no pocos y variados escritos, también en forma de 
diálogos, con el intento de poner de manifiesto que no existe 
más fuerza dei amor que aquella que puede conducir al alma 
desde la tierra hasta la cumbre excelsa dei cielo, y que no es 
posible Negar a la suma felicidad si no media la provocación dei 
deseo amoroso. Pero tenemos también noticia de haberse 
discutido este tema en algo así como en banquetes: pienso que 
entre personas que hacían banquetes, no de manjares, sino de 
palabras. Otros, es verdad, también dejaron por escrito ciertas 
artes mediante las cuales pareciese que se hacía nacer o crecer 
a este amor en el alma. Pero algunos hombres carnales 
aplicaron estas artes a los deseos viciosos y a los secretos dei 
amor culpable. Por consiguiente, no es de extrahar que también 
entre nosotros, donde cuanto mayor es el número de simples 
mayor parece ser el de inexpertos, hayamos dicho que es difícil 
y hasta peligroso disputar sobre la naturaleza dei amor, siendo 
así que, entre los griegos, que pasan por doctos y sábios, hubo 
no obstante algunos que no entendieron este tema tal como 
estaba escrito, sino que, bajo el pretexto de cuanto se dice 
sobre el amor, dieron consigo en las caídas de la carne y en los 
precipícios de la desvergüenza, bien porque, como antes 



recordamos, tomaron de lo que estaba escrito algunos estímulos 
e incentivos, bien porque utilizaban los escritos de los antiguos 
como cobertura de su incontinência. 

Así pues, para no incurrir también nosotros en algo parecido 
interpretando viciosa y carnalmente lo que escribieron los 
antiguos en sentido bueno y espiritual, extendamos hacia Dios 
nuestras palmas tanto dei cuerpo como dei alma, para que el 
Senor, que dio la palabra a los que evangelizabanll con gran 
poder, nos dé también a nosotros, por su poder, la palabra con 
que podamos presentar una sana inteligência de lo que está 
escrito y, en orden a la edificación de la castidad, ajustada tanto 
al nombre mismo como a la naturaleza dei amor. 

H/2-CLASES: Al comienzo de los libros de Moisés, donde se 
escribe sobre la creación dei mundo, hallamos referida la 
creación de dos hombres: el primero, hecho a imagen y 
semejanza de Diosl2; el segundo, modelado dei barro de la 
tierral3. El apóstol Pablo, que sabia esto muy bien y con toda 
claridad, escribió en sus cartas con particular franqueza y 
transparência que en cada hombre hay un doble hombre. Dice 
así, efectivamente: Aún cuando nuestro hombre exterior se va 
desmoronando, el interior, en cambio, se renueva de día en 
dial4; y también: Pues me complazco en la ley de Dios según el 
hombre interiorl5; <Ly cuánto no escribió por el mismo estilo? De 
ahí que yo piense que nadie debe ya dudar de lo que Moisés 
escribió al comienzo dei Génesis sobre la hechura y formación 
de dos hombres, cuando vemos que Pablo, que sin duda 
entendia mejor que nosotros lo que Moisés escribió, dice que en 
cada hombre hay dos, y nos recuerda que uno de ellos, el 
interior, se va renovando de día en día mientras el otro, el 
exterior, se va corrompiendo y debilitando incluso en santos de 
la calidad dei propio Pablo. Por si alguno piensa que todavia 
cabe alguna duda sobre esto, se dará explicación más amplia en 
sus correspondientes lugares. 

Ahora, sin embargo, prosigamos con la razón de haber 
mencionado al hombre interior y al hombre exterior. En realidad, 
con ello queremos hacer saber que en las divinas Escrituras se 
suele nombrar mediante homónimos, esto es, mediante 
denominaciones semejantes, más aún, con idênticos vocablos, 
los miembros dei hombre exterior y las partes y sentidos dei 
hombre interior, y su mutua confrontación se realiza no sólo en 
las palabras sino también en los hechos mismos. Por ejemplo: 



uno es, por la edad, un muchacho según el hombre interior; 
entonces le es posible crecer y alcanzar la edad juvenil, y luego, 
continuando su crecimiento, llegar al estado de hombre 
perfectolô y hasta convertirse en padrel7. Pues bien, nos 
hemos querido servir de estos términos con el fin de presentar 
vocablos acordes con la divina Escritura, esto es, con lo que 
escribió Juan. Dice, efectivamente: Os escribo a vosotros, 
muchachos, porque ya conocéis al Padre; os escribo a vosotros, 
padres, porque ya conocéis al que existia desde el principio; os 
escribo a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes y la palabra de 
Dios permanece en vosotros y ya habéis vencido al melignol8. 
Es evidente— y nadie creo que pueda en absoluto dudarlo— que 
aqui Juan habla de muchachos, jóvenes e incluso padres, según 
la edad dei alma, no según la dei cuerpo. Pero es que el mismo 
Pablo dice en algún lugar: No puedo hablaros como a 
espirituales, sino como a carnales; como a nihos en Cristo, os di 
a beber leche, y no alimento sólidol9. Sin duda alguna se les 
llama nihos en Cristo según la edad dei alma, no según la de la 
carne. Efectivamente, el mismo Pablo dice también en otro 
lugar: Cuando yo era nino, hablaba como nino, pensaba como 
nino, discurría como nino. Cuando me hice un hombre, acabé 
con las niherias20. Y en otra parte vuelve a decir: Hasta que 
todos alcancemos el estado dei hambre perfecto, la talla de la 
edad de la plenitud de Cristo21. 

Sabe, efectivamente, que todos los que creen alcanzarán el 
estado de hombre perfecto y la talla de la edad de la plenitud de 
Cristo. Por consiguiente, de la misma manera que los nombres 
de la edades mencionadas se asignan con los mismo vocablos al 
hombre exterior y al hombre interior, así también hallarás que 
incluso los nombres de miembros corporales se trasladan a los 
miembros dei alma, o más bien éstos deben llamarse facultades 
y sentimientos dei alma. Por eso se dice en el Eclesiastés: Los 
ojos dei sabio, en su cabeza22; y en el Evangelio: El que tenga 
oídos para oir, que oiga23; también en los profetas: Palabra que 
habló el Sehor por mano dei profeta Jeromías24, o de cualquier 
otro. Parecido es también aquello que dice: Y no tropezará tu 
pie25; y de nuevo: Por poco resbalan mis pies26. 
Evidentemente también se designa al vientre dei alma allí donde 
se dice: Sehor, tu temor nos ha hecho concebir en el vientre27. 
Según eso, iquién dudará cuando se dice: Sepulcro abierto es 
su garganta28; y también: Hunde, Sehor, y divide sus 
Ienguas29; e incluso lo que está escrito: Machacaste los dientes 



de los enomigos30; y aún: Quiebra el brazo dei pecador y dei 
malvado31? <LPero qué necesidad tengo de andar recogiendo 
muchos textos sobre esto, si las divinas Escrituras están repletas 
de abundantísimos testimonios? Por ellos se demuestra con toda 
evidencia que esos nombres de miembros no pueden en modo 
alguno ajustarse al cuerpo visible, sino que deben ser referidos 
a las partes y facultades dei alma invisible, porque, si es cierto 
que tienen vocablos semejantes, también es claro y palmario 
que presentan significados dei hombre interior, no dei exterior. 

Por consiguiente, la comida y la bebida de este hombre material, 
que también se llama exterior, son parientes de su naturaleza, 
es decir, corporales y terrenas Ahora bien, el hombre espiritual, 
el mismo que también se dice interior, tiene su propia comida, 
como es el pan vivo que bajó dei cielo32, y su bebida es de 
aquel agua que Jesús prometió cuando dijo: El que beba dei 
agua que yo le daré nunca más tendrá ya sed33. Así pues, se da 
semejanza total de vocablos para uno y otro hombre, pero se 
mantiene distinta la naturaleza propia de cada uno: lo 
corruptible se presenta al hombre corruptible y lo incorruptible 
se propone al hombre incorruptible. De ahí resultó que algunos 
más simples, por no saber distinguir y discernir en las divinas 
Escrituras qué cosas deben atribuirse al hombre interior y cuáles 
al hombre exterior, enganados por la semejanza de los vocablos, 
se refugiaron en estúpidas fábulas y en vanas invenciones, hasta 
el punto de creer que incluso después de la resurrección nos 
serviremos de manjares corporales y que beberemos no sólo de 
la vid verdadera34 y que vive por los siglos, sino también de 
estas vides y frutos de los árboles de acá35. Pero de esto 
hablaremos en otra ocasión. Así pues, siguiendo la distinción 
precedente, según el hombre interior, uno carece de hijos y es 
estéril mientras otro abunda en hijos, conforme a lo que se ha 
dicho: La estéril dio a luz siete hijos y la de muchos hijos quedó 
baldia36; y como se dice en las bendiciones: No habrá entre 
vosotros mujer sin hijos ni estéril37. 

Entonces, si esto es así, de la misma manera que hay un amor 
Mamado carnal, que los poetas llamaron Eros38, y quien ama 
según él siembra en la carne39, así también existe un amor 
espiritual, y el hombre interior, al amar según él, siembra en el 
espíritu40. Y por decirlo con mayor claridad, si aún hay alguien 
portador de la imagen dei hombre terreno41 según el hombre 
exterior, a este lo mueven el deseo y el amor terrenos; en 
cambio, al portador de la imagen dei hombre celeste42 según el 



hombre interior, lo mueven el deseo y el amor celestes. Ahora 
bien, el alma es movida por el amor y deseo celestes cuando, 
examinadas a fondo la belleza y la gloria dei Verbo de Dios, se 
enamora de su aspecto y recibe de él como una saeta y una 
herida de amor43. Este Verbo es, efectivamente, la imagen y el 
esplendor dei Dios invisible, primogénito de toda la creación44, 
en quien han sido creadas todas las cosas en el cielo y en la 
tierra, las visibles y las invisibles45. Por consiguiente, si alguien 
logra con la capacidad de su inteligência vislumbrar y 
contemplar la gloria y la hermosura de todo cuanto ha sido 
creado por él, pasmado por la belleza misma de las cosas y 
traspasado por la magnificência de su esplendor como por una 
saeta brunida, en expresión dei profeta46, recibirá de él una 
herida salutífera y arderá en el fuego delicioso de su amor. Sin 
embargo, nos conviene saber que, de la misma manera que el 
hombre exterior puede caer en un amor ilícito y contrario a la 
ley, de modo que ame, por ejemplo, no a su prometida o a su 
esposa, sino a una ramera o a una adúltera, así también el 
hombre interior, es decir, el alma, puede caer en un amor, no 
hacia su legitimo esposo, que dijimos que era el Verbo de Dios, 
sino hacia algún otro, adúltero y corruptor. Es lo que, utilizando 
la misma figura, expone con toda claridad el profeta Ezequiel47 
cuando introduce a Ohlá y a Ohlibá, figuras de Samaria y de 
Jerusalén, corrompidas por un amor adulterino, como el texto 
mismo de la Escritura profética demostrará a quienes quieran 
conocerlo mejor. Por lo tanto también este amor espiritual dei 
alma, según hemos sehalado, unas veces se inflama por algunos 
espíritus perversos, y otras por el Espíritu Santo y por el Verbo 
de Dios: este es el esposo fiel y se llama marido dei alma 
instruída, y de él se dice esposa la misma de que se habla sobre 
todo en la Escritura que estamos manejando, como 
demostraremos más plenamente, con la ayuda de Dios, cuando 
empecemos a exponer sus mismas palabras. 

Por otra parte, tengo para mi que la divina Escritura, queriendo 
evitar a los lectores cualquier motivo de tropiezo a causa dei 
término amor, en atención a los más débiles, lo que entre los 
sábios dei mundo se denomina deseo (eros) lo llama, con 
vocablo más decoroso, amor (ágape)48, como, por ejemplo, 
cuando dijo de Isaac: Y tomó a Rebeca, que pasó a ser su 
mujer, y la amó49. Igualmente de Jacob y de Raquel vuelve a 
decir la Escritura: Raquel en cambio era de buen ver y de 
hermosa presencia; y amó Jacob a Raquel y dijo (a Labán): Te 



serviré siete anos por Raquel, tu hija menor50. Sin embargo, el 
uso de este vocablo aparece muy claramente cambiado al 
referirse a Amnón, el que se enamoro de su hermana Tamar. 
Efectivamente, está escrito: Y después de esto sucedió que, 
teniendo Absalón, el hijo de David, una hermana hermosa, 
Mamada Tamar, la amó Amnón, hijo de David51. Puso «amó» en 
lugar de «se enamoro». Y Amnan andaba atormentado hasta el 
punto de enfermar por causa de su hermana Tamar, pues era 
virgen y a Amnón le parecia difícil hacerle algo52. Y pocas líneas 
después, dice así la Escritura acerca de la violência que Amnón 
ejerció sobre su hermana Tamar: Pero no quiso Amnón escuchar 
sus palabras, sino que, imponiéndose por la fuerza, la derribo y 
se acosto con ella. Después Amnón sintió por ella un odio 
terrible, pues el odio con que la odiaba era mayor que el amor 
con que la habla amado53. Así pues, hallarás que, en estos y en 
otros muchos pasajes, la divina Escritura rehuye vocablo deseo 
y pone amor en su lugar. Alguna vez, empero, aunque 
raramente, llama al deseo por su propio nombre y hasta convida 
e incita a las almas a él, como cuando en los Provérbios dice de 
la sabiduría: Deséala, y ella te guardará; asédiala, y ella te 
engrandecerá; hónrala, para que ella te abrace54. Y en el libro 
titulado Sabiduría de Salomón, también se ha escrito sobre la 
misma sabiduría lo siguiente: Me hice deseador de su belleza55. 
Con todo, creo que sólo allí donde no parece que habría ocasión 
de tropiezo es donde insertó la palabra deseo. Efectivamente, 
dquién podría advertir algo de pasional o indecoroso en el deseo 
de la sabiduría o en que alguien se constituya en deseador de la 
sabiduría? Pues, si hubiera dicho que Isaac deseó a Rebeca o 
Jacob a Raquel, ciertamente por esta expresión hubiera podido 
entenderse alguna pasión vergonzosa en los santos hombres de 
Dios, sobre todo entre aquellos que no saben elevarse de la letra 
al espíritu. Por lo demás, en este mismo libro que tenemos entre 
manos está clarísimo que el vocablo deseo se ha sustituido por 
el de amor allí donde dice: Yo os conjuro, hijas de Jerusalén: si 
encontráis a mi amado, <Lqué le anunciaréis? iQue estoy herida 
de amor!56; como si dijera: se me ha clavado una saeta de 
amor. En consecuencia es dei todo indiferente que en la 
Escritura se diga amor o deseo, si no es que la palabra amor 
alcanza tal categoria que Dios mismo es Mamado amor, como 
dijo Juan: Queridos, amémonos los unos a los otros, porque el 
amor viene de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y 
conoce a Dios. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es 



amor57. 


Y aunque sea propio de otra ocasión el decir algo de lo que 
como ejemplo hemos aducido de Juan, sin embargo no nos ha 
parecido fuera de lugar tocar aqui algo brevemente. Amémonos 
los unos a los otros—dice— porque el amor viene de Dios; y poco 
después: Dios es amor58. En esto demuestra que Dios mismo 
es amor, y también que el que viene de Dios es amor. Ahora 
bien, dquién viene de Dios si no es aquel que dice: Salí de junto 
al Padre y vine a estar en el mundo59? Porque, si Dios Padre es 
amor y el Hijo es también amor, y por otra parte amor y amor 
son una sola cosa y en nada difieren, se sigue que el Padre y el 
Hijo son justamente una sola cosa60. Y por esta razón es 
pertinente que Cristo, igual que se llama sabiduría, fuerza, 
justicia, palabra y verdad, se liame también amor. Y así la 
Escritura dice que si el amor permanece en nosotros, Dios 
permanece en nosotrosôl': Dios, esto es, el Padre y el Hijo, que 
viene al que es perfecto en el amor, según la palabra dei Sehor y 
Salvador, que dice: El Padre y yo vendremos a él, haremos 
morada en él62. Por tanto debemos saber que este amor, que es 
Dios, cuando está en alguien, no ama nada terrenal, nada 
material, nada corruptible, y por eso va contra su naturaleza el 
amar algo corruptible, ya que él mismo es fuente de 
incorrupción. Efectivamente, él es el único que posee la 
inmortalidad, puesto que Dios es amor, el único que posee la 
inmortalidad y habita en una luz inaccesible63. dY qué otra cosa 
es la inmortalidad más que la vida eterna que Dios promete dar 
a los que creen en él mismo, único verdadero Dios, y en su 
enviado, Jesucristo, su Hijo64? Por esta razón se dice que ante 
todo y sobre todo es caro y grato a Dios el que uno ame al 
Sehor su Dios con todo su corazón, con toda su alma y con 
todas sus fuerzas65. Y como quiera que Dios es amor, y el Hijo, 
que procede de Dios, también es amor, está exigiendo en 
nosotros algo que se le asemeje, de modo que por medio de 
este amor que hay en Cristo Jesús, que es amor, nos unamos a 
él con una especie de parentesco de afinidad por el amor, en el 
sentido de aquel que, ya unido, le decía: dQuién nos separará 
dei amor manifestado en Cristo Jesús, Sehor nuestro?66. Ahora 
bien, este amor ama a todo hombre como prójimo, y esa es la 
razón por la que el Salvador reprendió a uno que se figuraba 
que el alma justa no debe tener en cuenta los derechos que da 
el ser prójimo, cuando se trata de un alma envuelta en 
maldades, y por eso compuso la parábola que narra cómo un 



hombre cayó en manos de salteadores cuando descendia de 
Jerusalén a Jericó67. El Salvador culpa al sacerdote y al levita 
porque, aunque le vieron medio muerto, pasaron de largo; en 
cambio aplaude al samaritano, porque se había compadecido de 
él; y que este samaritano fue su prójimo, lo confirma con la 
respuesta dei mismo que le hiciera la pregunta, al que dice: 
Vete y haz tú lo mismo68. Efectivamente, por naturaleza todos 
somos prójimos unos de otros, sin embargo, por las obras dei 
amor, el que puede hacer el bien se convierte en prójimo dei que 
no puede. De ahí que también nuestro Salvador se hiciera 
prójimo nuestro y que no pasara de largo cuando yacíamos 
medio muertos por las heridas de los salteadores. Por 
consiguiente debemos saber que el amor de Dios siempre tiende 
hacia Dios, dei que se origina, y mira al prójimo, con el que 
tiene parte por estar asimismo creado en incorrupción. Así pues, 
todo lo que está escrito sobre el amor tómalo como dicho dei 
deseo, sin preocuparte en absoluto de los nombres, porque, de 
hecho, en los dos se pone de manifiesto el mismo valor. Y si 
alguien dice que se nos acusa de amar el dinero, a la ramera y 
otras cosas tan malas como ellas, utilizando el mismo vocablo 
que deriva de amor, preciso es saber que en tales casos se 
nombra al amor, pero no en sentido propio, sino impropio. Así, 
por ejemplo, el nombre de Dios se aplica primera y 
principalmente a aquel de quien, por quien y en quien son todas 
las cosas69, lo que expresa bien claramente el poder y la 
naturaleza de la Trinidad70; pero en segundo lugar y, por decirlo 
así, impropiamente, la Escritura llama dioses también a aquellos 
a quienes se dirige la palabra de Dios, según confirma el 
Salvador en los Evangelios71. Además, también a las potestades 
celestes se les llama, al parecer, con este nombre, cuando se 
dice: Dios se alza en el consejo de los dioses, y en el medio 
juzga a los dioses72, y en tercer lugar, ya no impropiamente 
sino sin razón se llama dioses de los gentiles a los demonios, 
cuando dice la Escritura: Todos los dioses de los gentiles son 
demonios73. Pues, de modo parecido, también el nombre de 
amor se aplica en primer lugar a Dios, y por eso se nos manda 
amar a Dios con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y 
con todas nuestras fuerzas74, como origen que es de nuestra 
misma capacidad de amar. Y sin duda alguna, en ese mismo 
amor va ya incluído también nuestro amor a la sabiduría, a la 
justicia, a la piedad, a la verdad y a todas las virtudes, pues una 
sola y misma cosa es amar a Dios y amar el bien. En segundo 



lugar y en sentido impropio y derivado, se nos manda amar al 
prójimo como a nosotros mismos75. En tercer lugar, sin 
embargo, está lo que sin razón alguna se expresa con el nombre 
de amor: amar el dinero, los placeres o todo lo que tiene que 
ver con la corrupción y el error. No hay, por tanto, diferencia en 
decir que se ama o que se desea a Dios, y no creo que se pueda 
culpar a nadie que liame deseo a Dios, lo mismo que Juan le 
llamó amor. Por lo menos yo recuerdo que uno de los santos, 
Mamado Ignacio, dijo de Cristo: Mi deseo está crucificado76, y 
no creo que merezca ser censurado por ello. Ahora bien, 
debemos saber que todo aquel que ama el dinero o cuanto en el 
mundo hay de matéria corruptible abaja la fuerza dei amor, que 
proviene de Dios, hasta lo terrenal y caduco, y abusa de las 
cosas de Dios para cosas que Dios no quiere. Efectivamente, 
Dios no concedió a los hombres el amor de tales cosas, sino el 
uso. Hemos tratado esto algo más ampliamente porque 
queríamos distinguir con mayor claridad y cuidado lo referente a 
la naturaleza dei amor y dei deseo, no fuera que, al decir la 
Escritura que Dios es amor77, se llegase a creer que de Dios 
viene todo lo que se ama, aunque sea corruptible, y que esto es 
amor. Ciertamente se demuestra que el amor es cosa de Dios y 
que es don suyo, pero también que no siempre los hombres lo 
ponen en práctica para las cosas que son de Dios y para las que 
Dios quiere. 

Sin embargo es preciso también saber que es imposible que la 
naturaleza humana no ame siempre algo. Efectivamente, todo el 
que alcanza la edad que Mamamos de la pubertad ama algo, ya 
sea menos rectamente cuando ama lo que no debe, ya sea recta 
y provechosamente, cuando ama lo que debe. Ahora bien, este 
sentimiento de amor, que por favor dei Creador fue entrahado 
en el alma racional, algunos lo desvían hacia el amor dei dinero 
y a la pasión de la avaricia, bien para lograr fama, y se hacen 
ávidos de vanagloria, bien para frecuentar a las rameras, y se 
ven cautivos de la impudicia y la sensualidad, o bien derrochan 
la fuerza de este bien tan grande en otras cosas parecidas a 
esas. Pero incluso cuando este amor se ordena hacia las 
diversas artes de tipo manual, o por causa de actividades de la 
presente vida— no las necesarias— se aplica, por ejemplo, a la 
gimnasia o a las carreras, o también a la música o a la 
aritmética, además de a otras disciplinas de parecida índole, ni 
siquiera entonces opino que se le utiliza de manera digna de 
aprobación. Efectivamente, si lo bueno es también lo que es 



digno de aprobación, y por bueno se entiende propiamente, no 
lo que mira a los usos corporales, sino ante todo lo que está en 
Dios y en las potências dei alma, la consecuencia es que amor 
digno de aprobación es aquel que se aplica a Dios y a las 
potências dei alma. Y que esto es así lo demuestra la definición 
dei mismo Salvador, cuando, al preguntarle alguien cuál era el 
mandamiento supremo y el primero en la ley, respondió: 
Amarás al Senor tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma 
y con todas tus fuerzas. El segundo es semejante a éste: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Y anadió: De estos dos 
mandamientos depende toda la ley y los profotas78, con lo cual 
demostraba que el amor justo y legítimo subsiste por estos dos 
mandamientos y que de ellos penden la ley entera y los 
profetas. Y también está lo que dice: No cometerás adultério, no 
matarás, no robarás, no levantarás testimonio falso y cualquier 
otro precepto, todos se resumen en esta fórmula: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo79, lo cual tendrá más fácil explicación 
como sigue. 

Pongamos, por ejemplo, una mujer que se abrasa de amor por 
un hombre y ansía unir a él su suerte: <Lno obrará en todo y 
dispondrá todos sus movimientos en la forma que sabe que 
agrada a su amado, no sea que, si en algo obra contra su 
voluntad, este excelente varón desprecie y rechace su 
compahía? Esta mujer, que arde en amor por ese hombre con 
todo su corazón, con toda su alma y con todas sus fuerzas, 
dpodrá cometer adultério, si sabe que él arna la castidad? <Lo 
matar, si sabe de su mansedumbre? <Lo robar, si sabe cuánto le 
complace la generosidad? ÍY podrá desear lo ajeno, ella que 
tiene toda su capacidad de deseo ocupada en el amor de ese 
hombre? En este sentido se dice también que en la perfección 
dei amor se resume todo mandamiento y que de ella penden 
toda la ley y los profetass80. Por causa de este bien de amor, los 
santos no se dejan aplastar por la tribulación ni se desesperan 
en la perplejidad ni se dejan aniquilar cuando los abaten, al 
contrario, su leve y momentânea tribulación de ahora produce 
en ellos una inconmensurable riqueza eterna de gloria81. En 
realidad esta tribulación presente se dice momentânea y leve, 
no por todos, sino por Pablo y por los que son como él, porque 
poseen el perfecto amor de Cristo, derramado en sus corazones 
por el Espíritu Santo82. De igual modo, el amor a Raquel no 
permitió tampoco que el patriarca Jacob, ocupado en los 
trabajos durante siete anos contínuos, sintiera la quemadura dei 



calor diurno y dei frio de la noche83. Por eso, escucha al mismo 
Pablo que, inflamado en este amor, dice:EI amor todo lo sufre, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo aguanta. El amor jamás 
decae84. Nada hay, pues, que no aguante el que ama 
perfectamente. Al contrario, si no aguantamos bastante más, la 
causa cierta es que no tenemos el amor que todo lo aguanta. 

Y si no sufrimos pacientemente algunas cosas, es porque falta 
en nosotros el amor que todo lo sufre. Y si en nuestra lucha 
contra el diablo falíamos frecuentemente, no cabe dudar que la 
causa es nuestra carência de aquel amor que nunca falta. 

Pues de este amor habla la presente Escritura: en él arde y se 
inflama por el Verbo de Dios el alma bienaventurada, y canta 
este cantar de bodas movidas por el Espíritu Santo por quien la 
Iglesia se enlaza y une con su celeste esposo, Cristo, ansiosa de 
juntarse con él por medio de la palabra, para concebir de él y así 
poderse salvar gracias a esta casta maternidad85, con tal que 
sus hijos perseveren en la fe y en una vida santa y sóbria, en 
calidad de concebidos de la semilla dei Verbo de Dios y 
engendrados y alumbrados por la Iglesia inmaculada o por el 
alma que no busca nada corpóreo ni material, sino que sólo se 
inflama de amor por el Verbo de Dios. Esto es lo que por el 
momento ha podido ocurrírseme acerca dei amor al que se hace 
referencia en este epitalamio dei Cantar de los Cantares. Sin 
embargo es de saber que de este amor se debieran decir tantas 
cosas cuantas se dicen de Dios, puesto que él mismo es 
amor86. Efectivamente, así como nadie conoce al Padre, sino el 
Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar87, así también al 
amor nadie lo conoce, sino el Hijo. Y de modo parecido, puesto 
que también él es amor, al Hijo mismo nadie lo conoce, sino el 
Padre88. Y por el hecho de llamarse amor, sólo es santo el 
Espíritu que procede dei Padre89, y por eso conoce lo que hay 
en Dios, igual que el espíritu dei hombre conoce lo que hay en el 
hombre9". Lo cierto es que este Paráclito, el Espíritu de la 
verdad, que procede dei Padre90, anda rondando92 en busca de 
almas dignas y capaces a las que pueda revelar la grandeza de 
este amor que viene de Dios93. Así pues, ahora, invocando al 
mismo Dios Padre, que es amor, por aquel mismo amor que de 
él proviene, pasemos ya a discutir también lo demás. 

En primer lugar intentemos indagar cuidadosamente qué 
significado pueda tener el hecho de que, habiendo recibido la 
Iglesia de Dios tres libros escritos por Salomón, se ponga como 



primero de ellos el libro de los Provérbios, segundo el que 
Mamamos Eclesiastés, y sólo en tercer lugar el Cantar de los 
Cantares. Lo que a mí se me ocurre sobre este particular es lo 
siguiente. Las ciências generales por las que se llega al 
conocimiento de las cosas son tres, que los griegos llamaron 
ética, física y teórica y que nosotros podemos denominar moral, 
natural y contemplativa94. Ciertamente algunos de entre los 
griegos pusieron también en cuarto lugar la lógica, que nosotros 
podemos Mamar ciência dei razonamiento, pero otros afirmaron 
que ésta no quedaba fuera, sino que forma cuerpo compacto 
con las susodichas ciências. En realidad, la lógica —la ciência dei 
razonamiento, como décimos nosotros— contiene al parecer la 
naturaleza, propiedades e impropiedades de las palabras y de 
las frases, los géneros y las especies, y ensena también 
minuciosamente la figuras aplicables a cada expresión 
particular: una ciência tal no conviene que esté separada de las 
otras, sino bien trabada o inserta en ellas. Moral Mamamos a la 
ciência por la cual se dispone una conducta honrada y se 
proveen normas tendentes a la virtud. Natural Mamamos a la 
ciência en que se discute la naturaleza de cada cosa, con el fin 
de que en la vida nada hagamos contra la naturaleza, sino que 
apliquemos cada cosa a los usos para los que el Creador las 
hizo. Contemplativa Mamamos a la ciência por la que, yendo más 
allá de lo visible, contemplamos algo de las cosas divinas y 
celestiales, y las consideramos sólo con la mente, porque 
exceden a la visión corporal. Así pues, en mi opinión, estas 
ciências las tomaron algunos sábios griegos de Salomón95 que, 
por su mayor antigüedad, las aprendió por obra dei Espíritu de 
Dios mucho antes que ellos, las presentaron como invención 
propia y las dejaron en herencia a la posteridad incluídas en los 
volúmenes de sus doctrinas. Pero, como dijimos, antes que 
todos las descubrió y ensehó Salomón gracias a la sabiduría que 
recibió de Dios, según está escrito: Y dio Dios a Salomón 
prudência y sabiduría muy grandes y una anchura de corazón 
como la arena que está en la orilla dei mar. Y la sabiduría se 
multiplico en él muy por encima de todos los antiguos hijos de 
hambres y por encima de todos los sábios de Egipto96. Por 
consiguiente Salomón, puesto que queria distinguir y separar 
entre ellas a estas tres ciências que más arriba dijimos ser 
generales, esto es, la moral, la natural y la contemplativa, las 
dio a conocer en tres libros, dispuestos separadamente por su 
orden lógico. Así pues, primero ensehó en los Provérbios la 



doctrina moral, redactando las normas de vida en breves y 
sucintas sentencias, como era dei caso. La segunda ciência, la 
que se llama natural, la expuso en el Eclesiastés, en el cual, 
discurriendo largamente sobre temas naturales y distinguiendo 
lo inútil y vano de lo útil y necesario, exhorta a abandonar la 
vanidad y a buscar lo que es útil y recto. La cuestión 
contemplativa la ensehó en el presente libro que tenemos entre 
manos, esto es, en el Cantar de los Cantares donde, bajo la 
figura de la esposa y dei esposo, despierta en el alma el amor 
de las cosas divinas y ensena que se ha de Negar a la unión con 
Dios por los caminos dei amor. 

Ahora bien, que al poner el fundamento de la verdadera filosofa 
y establecer el orden de las ciências y de las regias, no se le 
pasó por alto a Salomón ni desechó tampoco la cuestión lógica, 
lo demuestra con toda claridad el comienzo mismo de sus 
Provérbios. Lo primero de todo, por el hecho mismo de haber 
titulado su libro Provérbios, pues en todo caso este nombre 
significa que por fuera, a la vista de todos, se dice una cosa, 
pero por dentro se está indicando otra. Esto, efectivamente, lo 
ensena el uso que comúnmente se hace de los proverbios97, y 
Juan, en su Evangelio, presenta al Salvador cuando dice así: 
Esto os lo he dicho en parábolas. Llega la hora en que ya no os 
hablaré en parábolas, sino que con toda franqueza os hablaré 
dei Padre98. Esto por lo que atahe al título mismo. Pero en lo 
que sigue, Salomón ahade inmediatamente una distinción de 
lenguaje, y distingue la ciência de la sabiduría y la disciplina de 
la ciência, pone que la comprensión de las palabras es diversa, y 
dice que la prudência consiste en poder entender las sutilezas de 
las palabras99. Distingue también la verdadera justicia de la 
rectitud de juicio, y hasta nombra cierta sagacidad como 
necesaria a los que está instruyendo, la misma — creo— que 
hace posible el comprender y esquivar la argúcia de los 
sofismas. Y por esa razón dice que por la sabiduría se da a los 
simples la sagacidad, sin duda alguna para que en lo que atahe 
a la palabra de Dios no se les sorprenda con la trampa dei 
sofismalOO. Y creo que justamente en este punto Salomón está 
recordando la lógica, gracias a la cual se delimitan la ciência de 
las palabras y los significados de las sentencias, y se distingue 
con norma segura el carácter especifico de cada expresión. En 
esta disciplina es en la que conviene ante todo instruir a los 
nihos. A ello exhorta, efectivamente, cuando dice: Para dar al 
joven ciência y reflexiónlOl. Y como quiera que quien se 



instruye en esto forzosamente se gobierna a sí mismo de 
manera racional, gracias a lo aprendido, y mantiene su vida en 
mayor equilíbrio, por eso dice: Y el inteligente adquirirá el arte 
de gobernarl02. Ahora bien, por conocer que en las palabras 
divinas, en las cuales se ha entregado al género humano por 
medio de los profetas el plan de vida, existen diversas figuras de 
lenguaje y varias clases de estilos, .y sabiendo que entre ellas 
tenemos una figura que podríamos Mamar parábola, otra que 
podríamos decir palabra obscura, otras que podríamos 
denominar enigmas y otras que se podrían llamar sentencias de 
los sábios, por eso escribe luego: Entenderás también la 
parábola y la palabra obscura, y las sentencias y los 
enigmasl03. Así pues, con estas expresiones Salomón va 
exponiendo abierta y claramente la lógica, y con breves y 
sucintas máximas declara pensamientos sublimes y perfectos. 

Todo esto, si uno medita en la ley de Dios día y nochel04 y es 
como la boca dei justo, que se ejercita en la sabiduría dei 
Sehorl06, podrá investigarlo con mayor exactitud, con tal que lo 
busque rectamente y, al buscarlo, haya Mamado a la puerta de la 
sabiduría pidiendo a Dios que le abran, y merezca recibir, por 
obra dei Espíritu Santo, la palabra de sabiduría y de ciência, y 
participar de aquella sabiduría que decía: Pues dilataba yo mis 
palabras y no escuchabaisl07. Y dice con razón que dilataba sus 
palabras en el corazón de aquel a quien, según dijimos antes, 
Dios había dado anchura de corazónl08, pues, efectivamente, 
se dilata el corazón de quien es capaz de explicar con mayor 
amplitud doctrinal, mediante afirmaciones tomadas de los libros 
sagrados, lo que en los mistérios está dicho brevemente. 

Por lo tanto, en conformidad con esta misma doctrina dei 
sapientísimo Salomón, es necesario que quien desee conocer la 
sabiduría comience por la instrucción moral y comprenda lo que 
está escrito: Deseaste la sabiduría: guarda los mandamientos y 
el Sehor te la darál09. Por la misma razón este maestro, el 
primero en ensehar a los hombres la filosofia divina, puso como 
preâmbulo de su obra el libro de los Provérbios, en el que, 
según dijimos, se enseha la moral, de suerte que, cuando uno 
ya progresado en la inteligência y en las costumbres, pase 
también a la disciplina dei conocimiento de la naturaleza, y allí, 
al distinguir las causas y la naturaleza de las cosas, reconozca 
que es preciso abandonar la vanidadllO y apresurarse, en 
cambio, hacia las realidades eternas y perpetuas. Y por eso, tras 
los Provérbios, se pasa al Eclesiastés, que, según dijimos, 



enseha que todas las cosas visibles y corpóreas son caducas y 
frágiles. En todo caso, cuando se dé cuenta de ello el que se 
consagra a la sabiduría, sin duda alguna las despreciará y 
desdenará y, renunciando, por así decirlo, al mundo entero, se 
encaminará hacia las realidades invisibles y eternas que se 
ensehan en el Cantar de los Cantares con pensamientos 
espirituales, aunque velados por ciertas alegorias amorosas. Tal 
es la razón verdadera de ocupar este libro el último lugar, de 
modo que, cuando se Negue a él, uno esté ya purificado y haya 
aprendido a conocer y distinguir las cosas corruptibles y las 
incorruptibles, y por ello le sea imposible escandalizarse de nada 
a causa de esas alegorias con que se describe y representa el 
amor de la esposa al esposo celeste, es decir, dei alma perfecta 
al Verbo de Dios. Efectivamente, una vez establecidos los 
médios por los cuales el alma se purifica en las acciones y en las 
costumbres, y alcanza el discernimiento de las cosas naturales, 
es el momento adecuado para pasar a las exposiciones 
dogmáticas y elevarse con amor sincero y espiritual a la 
contemplación de la divinidad. 

Por eso pienso que esta triple forma de la filosofia divina está 
prefigurada también en aquellos santos y bienaventurados 
varones en razón de cuyas normas de vida santísimas el Dios 
supremo quiso llamarse Dios de Abrahán, Dios de Isaac y Dios 
de Jacoblll. Abrahán, por su obediência, representa la filosofia 
moral: fue tanta, en efecto, su obediência y su observância de 
los mandatos que, cuando oyó: Vete de tu tierra y de tu 
parentela y de la casa de tu padrell2, no vaciló, y en seguida lo 
hizo; es más, hizo algo aún más grande, pues, cuando oye que 
inmole a su hijo, ni aún entonces duda, sino que obedece al 
mandatoll3 y, para dar a la posteridad ejemplo de obediência, 
que es parte de la filosofia moral, no perdonó ni a su hijo 
únicoll4. También Isaac: representa la filosofia natural cuando 
cava los pozosll5 y escudriha la hondura de las cosas. Y Jacob, 
por su parte, representa la filosofia contemplativa, ya que, por 
causa de su contemplación de las cosas divinas, recibió también 
el nombre de Israel, vio el campamento dei cielo y la casa de 
Dios, y diviso los caminos de los ángeles, es decir, las escalas 
tendidas desde la tierra hasta el cielollô. De ahí que con toda 
razón hallamos que estos tres santos varones erigieron altares a 
Dios, esto es, le consagraron los progresos de su filosofia, 
evidentemente para hacer saber que talEs progresos no deben 
atribuirse a las artes humanas, sino a la gracia de Dios. Habitan 



además en tiendas, para demostrar con ello que quien se dedica 
a ia filosofia divina no puede poseer en la tierra nada propio, 
sino que siempre debe estar avanzando, no tanto de un lugar a 
otro, cuanto dei conocimiento de lo inferior al conocimiento de lo 
perfecto. Pero aún hallarás en las divinas Escrituras muchos 
otros pasajes, que, según este mismo critério, senalan ese 
orden que, dijimos, se guarda en los libros de Salomón, sólo que 
exponerlos ahora nos resulta largo, cuando tenemos entre 
manos otro tema. Por consiguiente, si alguien ha cumplido el 
primer capitulo, sehalado por los Provérbios, enmendando las 
costumbres y observando los mandamientos, y luego, tras 
comprender la vanidad dei mundo y considerar la fragilidad de 
las cosas caducas, consigue renunciar al mundo y a todo lo que 
en el mundo hay, Negará también a contemplar y desear las 
realidades invisibles y eternasll7. Mas, para poder Negar a 
ellas, necesitamos de la misericórdia divina. iOjalá entonces, 
tras contemplar la belleza dei Verbo de Dios, seamos capaces de 
abrasamos en saludable amor por él, de suerte que también él 
se digne amar a esta alma a la que ha visto ansiosa de él! 

Después de lo dicho, la ilación dei discurso nos está exigiendo 
que hablemos también dei título mismo dei Cantar de los 
Cantares. En realidad, este giro tiene parecido con lo que de la 
tienda de la Alianza se denomina santo de los santosll8, con las 
obras de las obras mencionadas en los Númerosll9, y con lo 
que en Pablo se llama los siglos de los siglosl20. Ahora bien, 
cómo se diferencia de lo santo el santo de los santos y en qué 
se distinguen de las obras las obras de las obras, lo hemos 
expuesto, según nuestras posibilidades, en sendas homilias 
sobre el Êxodo y el libro de los Números. Tampoco hemos 
pasado por alto lo de siglos de los siglos en los pasajes donde 
aparece, y baste con ello para no andar repitiendo lo mismo. 
Ahora, pues, comencemos por indagar cuáles son los cantares 
de los que éste se dice que es el Cantar. Pienso que cantares 
son aquellos que desde hacía tiempo se venían cantando por 
obra de los profetas y de los ángeles. Efectivamente, se dice que 
la ley ha sido administrada por obra de los ángeles en la mano 
de un mediadorl21, por consiguiente, todo lo que por medio de 
ello se anunciaba eran cantares que los amigos dei esposo 
hacían precederl22. En cambio, éste es el único cantar que, en 
forma de epitalamio, debía cantar ya el propio esposo a punto 
de recibir a su esposa. En él la esposa no quiere ya que le 
canten los amigos dei esposo, sino que anhela escuchar las 



palabras dei esposo en persona, presente ya cuando dice: Que 
me bese con besos de su bocal23. Es la razón por la que 
merecidamente se le prefiere a todos los cantares. En efecto, los 
demás cantares que la ley y los profetas cantaron parecen haber 
sido cantados a la esposa todavia nina, cuando aún no había 
penetrado en los umbrales de la edad madura, mientras que 
este cantar parece estar cantado a la esposa adulta, rebosante 
de salud y apta para el vigor fecundante dei varón y el mistério 
perfecto. En conformidad con esto se dice de ella que es paloma 
única y perfectal24, y así, en cuanto esposa perfecta de un 
marido perfecto, ha concebido palabras de doctrina perfecta. 

El primer cantar lo cantaron Moisés y los hijos de Israel cuando 
vieron a los egípcios muertos por la orilla dei mar y cuando 
vieron la mano fuerte y el tenso brazo dei Sehorl25 y creyeron 
a Dios y a su siervo Moisés. Entonces cantaron, diciendo: 
Cantemos al Senor, pues gloriosamente se ha cubierto de 
glorial26. Sin embargo, tengo para mi que nadie puede Negar a 
este perfecto y místico cantar y a esta perfección de la esposa, 
tal como se describe en el presente libro, si primero no camina a 
pie enjuto por medio dei mar al hacérsele el agua un muro a 
derecha y a izquierdal27 y puede así escapar de las manos de 
los egípcios, de modo que los vea muertos por la orilla dei mar 
y, al mirar la fuerte mano de Dios que mató a los egipciosl28, 
crea al Senor y a su siervo Moisés: quiero decir a la ley, a los 
evangelios y a todas las divinas Escrituras: entonces sí que 
cantará y dirá con razón: Cantemos al Senor, pues 
gloriosamente se ha cubierto de glorial29. Un canto así lo 
cantará cualquiera con tal que primeramente se haya librado de 
la esclavitud de Egipto. Ahora bien, después, cuando haya 
pasado por todo lo que se describe en el Êxodo y en el Levítico y 
Negue al punto de ser incorporado al censo divino, entonces 
cantará, nuevamente, el segundo cantar, en cuanto haya salido 
dei valle de Zared (que significa descenso extraho) y haya 
alcanzado el pozol30 dei que está escrito: Y dijo el Senor a 
Moisés: Junta al pueblo, y les daré de beber agua dei pozol31. 
Efectivamente, allí cantará y dirá: Dedicadle el pozo. Lo 
excavaron los príncipes, lo ahondaron los reyes de los pueblos 
en su reino, cuando los dominabanl32. Pero sobre esto ya se ha 
hablado más cumplidamente en el comentário al libro de los 
Números, según el Senor nos dio a entender. Es, pues, 
necesario Negar al pozo excavado por los príncipes y ahondado 
por los reyes, obra en la que ningún plebeyo interviene, sino 



todos príncipes, todos reyes, es decir, las almas regias y 
principescas que escudrihan la hondura dei pozo de agua viva. 
Después de este cântico, se llega al cantar dei Deuteronomio, 
dei que dice el Sehor: Y ahora escribíos las palabras de este 
cantar, y ensenadlo a los hijos de Israel, y metedlo en sus 
bocas, para que este cantar me sirva de testigo contra los hijos 
de Israell33. Y mira la importância y calidad de este cantar, 
pues para escucharlo no basta la tierra, sino que se convoca al 
cielo. Dice, en efecto: Escucha, cielo, y hablaré, y oiga la tierra 
las palabras de mi bocal34. Y mira cuán grandes y elevadas son 
las cosas que se dicen: Espérese como lluvia mi doctrina, y 
caiga como rocio sobre la grama y como nieve sobre el césped, 
porque invoqué el nombre dei Sehor, etc. 135. El cuarto cantar 
se halla en el libro de los Jueces, y de él se escribe: Y cantaron 
Débora y Bareq hijo de Abinoam aquel día diciendo: Al dar 
comienzo los príncipes de Israel al plan dei pueblo, bendecid al 
Sehor. Escuchad, reyes, prestad oídos, etc. 136. Realmente, la 
que canta, abeja tiene que ser, cuya obra es de tal naturaleza 
que tanto los reyes como la gente corriente la usan para curar. 

Efectivamente, abeja es lo que significa Débora, la que canta 
este cantar, aunque también con ella Baraq, y Baraq significa 
fulguración. Y se canta este cântico después de la victoria, 
porque nadie puede cantar lo que es perfecto, sin haber vencido 
antes a los enemigos. Así al menos se dice en el cântico mismo: 
Despierta, despierta, Débora: aviva a los millares dei pueblo. 
Despierta, despierta: entona un cantar. Despierta, Baraql37. 
Pero también sobre esto hallaréis exposiciones más cumplidas 
en las breves Homilias que sobre el libro de los Jueces hemos 
publicado. Después de los anteriores, el quinto cantar está en el 
libro segundo de los Reyes, cuando David dirigió al Sehor las 
palabras de este cântico el día en que Dios le libró de la mano 
de todos sus enemigos y de la mano de Saúl, y dijo: El Sehor es 
mi roca y mi baluarte; el Sehor, mi libertador: mi Dios será mi 
guardiánl38. Así pues, si también tú puedes considerar 
atentamente quiénes son los enemigos de David a los que vence 
y derriba en los dos primeros libros de los Reyes y de qué 
manera se hizo digno de merecer la ayuda de Dios y el ser 
librado de todos sus enemigos, entonces también tú podrás 
entonar este quinto cantar. El sexto cantar está en el primer 
libro de los Paralipómenos, cuando David, al comienzo, 
estableció a Asaf y a sus hermanos para alabar al Sehor, y el 
inicio de este cantar es así: Alabad al Sehor y dadle gracias, e 



invocadlo en su nombre. Cantadle y entonadle himnos, contad 
todas sus maravillas, las que hizo el Senorl39. Conviene sin 
embargo saber que el cantar que se halla en el segundo libro de 
los Reyes es muy parecido al Salmo XVII 140, mientras que el 
dei libro primero de los Paralipómenos se parece al Salmo 
CIV141 en los comienzos, hasta el pasaje donde dice: No hagáis 
mal a mis protetasl42. En cambio, lo que viene después de este 
pasaje tiene semejanza con la primera parte dei Salmo XCV, 
donde se dice: Cantad al Sehor la tierra entera, hasta el verso 
en que dice: Porque viene a juzgar la tierral43. Por 
consiguiente, si con esto debemos dar por cerrado el número de 
los cânticos, entonces deberá ser puesto en séptimo lugar el 
presente libro dei Cantar de los Cantares. Pero si alguien opina 
que también debe contarse junto con los demás el cântico de 
Isaíasl44 —por más que no parezca muy acertado pensar que 
vaya delante el cântico de Isaías, cuando éste escribió en 
tiempos muy posteriores—, no obstante, si alguien piensa que 
las palabras de los profetas deben sopesarse, no atendiendo a 
las épocas, sino al contenido, entonces también incluirá ese 
cântico y dirá que éste que escribió Salomón es el Cantar, no 
sólo de los cantares que le precedieron, sino también de los que 
habrían de cantarse después. Sin duda, si alguien cree que 
deben tomarse, además, dei libro de los Salmos aquellos en que 
aparece escrito «Cântico» o «Cântico dei salmo», entonces se 
reunirá buen número de cânticos anteriores. Evidentemente, 
ahadirá a los demás el grupo de los quince «Cantos de las 
subidas»145, y si busca los sentidos de cada uno de los cânticos 
y de ellos colige los grados dei alma en su progreso y determina 
el orden y el acuerdo dei sentido espiritual, entonces podrá 
mostrar con qué magníficos pasos la esposa va atravesando por 
todo eso y llega hasta el tálamo dei esposo, yendo al lagar de la 
tienda admirable, hasta la casa de Dios, entre gritos de júbilo y 
de alabanza, bullicio de gente festival46; llega, como dijimos, 
hasta el tálamo mismo dei esposo, para escuchar y decir todo lo 
que se contiene en el Cantar de los Cantares. 

Pero antes de entrar en el meollo mismo dei libro, podemos 
todavia indagar lo siguiente: por qué razón Salomón, que en 
estos tres libros parece obedecer la voluntad dei Espíritu Santo, 
en el libro de los Provérbios se dice: Salomón, hijo de David, 
que reinó en Israell47, mientras que en el segundo libro no se 
escribe Salomón, sino: Palabras dei Eclesiastés, hijo de David, 
rey de Israel en Jerusalénl48: igual que en el primero, también 



aqui se describe como hijo de David y rey de Israel, pero en 
aquel pone provérbios y en éste palabras, y allí se llama a sí 
mismo Salomón, aqui, en cambio, Eclesiastés; y mientras allí 
ponía solamente la nación sobre la que reinaba, aqui nombra no 
sólo la nación, sino también el lugar dei reinado: Jerusalén. Por 
el contrario, en el Cantar de los Cantares no escribe ni el 
nombre de la nación ni el lugar donde reina ni siquiera que sea 
rey ni que tenga por padre a David, sino únicamente: Cantar de 
los Cantares, que es de Salomónl49. Y aunque me parezca 
difícil poder indagar a fondo y comprender las diferencias de 
estos encabezamientos, o bien, una vez investigadas como sea, 
sacarias a la luz y confiarias a la escritura, con todo, voy a 
intentar explicarlo brevemente, según lo permita la capacidad de 
mi inteligência y la atención de mis lectores. No creo que pueda 
dudarse de que Salomón representa en muchísimos aspectos la 
figura de Cristo, ya porque se llama pacificol50 ya por el hecho 
de haber venido la reina dei Mediodía, desde los confines de la 
tierra, a escuchar la sabiduría de Salomónl51. Cristo, pues, 
reina en Israel en cuanto que se llama hijo de David y en cuanto 
que reina sobre aquellos reyes respecto de los cuales él mismo 
se dice rey de reyesl52. Y además él es también el verdadero 
Eclesiastés, el cual, siendo de condición divina, se anonadó a si 
mismo tomando la condición de esclavol53 para congregar a la 
Iglesia: de hecho se llama Eclesiastés porque congrega a la 
Iglesia. Pues bien, <Lquién es tan Salomón, esto es, pacífico, 
como nuestro Sehor Jesucristo, al cual hizo Dios para nosotros 
sabiduría, justicia y pazl54? Por consiguiente, en el libro de los 
Provérbios, cuando nos instruye en las disciplinas morales, se 
dice que es rey de Israel, pero no todavia en Jerusalén; razón: 
aunque nos Mamamos Israel a causa de nuestra fel55, sin 
embargo no hemos Negado a tal punto que hayamos alcanzado 
la Jerusalén celestiall56. Pero, cuando hayamos progresado y 
Neguemos al punto de poder asociarnos a la Iglesia de los 
primogénitosl57, y cuando, después de haber examinado 
cuidadosamente las causas primeras y naturales, reconozcamos 
que la Jerusalén celestial es nuestra madre dei cielol58, 
entonces también el mismo Cristo se convertirá ya para nosotros 
en Eclesiastés, y se dirá que reina, no sólo en Israel, sino 
también en Jerusalén. Cuando alcance la perfección de todo y se 
le una la esposa perfecta, por lo menos toda criatura 
racionall59, puesto que pacifico por medio de su sangre tanto lo 
que haya en la tierra como lo que está en los cieloslôO, 



entonces será Mamado Salomón, sin más, cuando haya 
entregado a Dios Padre el reino, después de haber destruído 
todo principado y potestad. Porque es preciso que él reine hasta 
que ponga a todos sus enemigos bajo sus pies, y sea destruído 
el último enemigo: la muertelôl. Y así, con todo pacificado y 
sometido al Padre, cuando ya Dios sea todo en todosl62, se 
Mamará tan sólo Salomón, esto es, el único pacifico. Con razón, 
pues, en este libro, que debía ser escrito acerca dei amor de la 
esposa y dei esposo, y también por este motivo, no va escrito ni 
«hijo de David» ni «rey» ni título alguno que pueda relacionarse 
con un concepto corporal, con el fin de que la esposa ya perfecta 
pueda justamente decir: Y si en algún momento conocimos a 
Cristo según la carne, ya no le conocemos asíl63, y nadie pueda 
pensar que la esposa ama algo corporal o carnal y que su amor 
está mancillado. Por eso el Cantar de los Cantares es 
únicamente de Salomón y no dei hijo de David ni dei rey de 
Israel, y en ello no se mezcla ni el más mínimo atisbo de 
nombre carnal. Y no te extrahes de que, siendo único y el 
mismo nuestro Dios y Salvador, nosotros le consideremos, 
primeramente, inferior en los Provérbios, luego proficiente en el 
Eclesiastés y, por último, perfecto en el Cantar de los Cantares, 
puesto que puedes ver esto mismo escrito en los Evangelios, 
donde se dice que él progresa por nosotros y en nosotros; así, 
efectivamente, se cuenta: Jesús progresaba en edad y en 
sabiduría ante Dios y ante los hombresl64. Creo, pues, que por 
todos estos motivos no se escribe ni «hijo de David» ni «rey de 
Israel», aunque también por otra razón: porque en el Cantar de 
los Cantares la esposa ha progresado hasta tal punto que ya es 
algo más que el reino de Jerusalén. Efectivamente, el Apóstol 
dice que Jerusalén es celestiall65 recuerda que en ella entran 
los creyentes. Pues bien, el mismo Pablo, cuando define como 
sumo Pontificel66 a este esposo hacia el que ahora se apresura 
la esposa, escribe de él como de quien no está en los cielos, sino 
que ha atravesado todos los cielos, adonde le sigue también 
esta su perfecta esposa, más aún, allá sube con él pegada y 
unida a él, pues se ha hecho un solo espíritu con éll67. También 
por este motivo me parece que, al decir a Pedro, que primero no 
podia seguirle: Adonde yo voy vosotros no podéis venirle, le 
dijo: Me seguirás más tardel69. 

Ahora bien, el que haya algo mayor incluso que Israell70, lo 
colegimos dei hecho de que en el libro de los Números se hace 
recuento de todo Israel y, en verdad, las doce tribus de Israel 



quedan registradas bajo cierto número; en cambio, a la tribu de 
Levi, como más eminente que las demás, se la mantiene por 
encima de ese recuento, y en modo alguno se la considera 
dentro dei censo israelita. Dice así, efectivamente: Este es el 
censo de los hijos de Israel según las casas de sus famílias: todo 
su censo, por escuadrones, es de seiscientos tres mil quinientos 
cincuenta. Mas los Levitas no se incluyeron en el censo, como lo 
había mandado Dios a Moisésl71'. Estás viendo cómo los 

Levitas, como más excelentes que los hijos de Israel, son 
puestos aparte y no se les junta en el recuento. Y los 

sacerdotes, a su vez, serán descritos como superiores a los 
Levitas. Así está expresado, efectivamente, en la misma 
Escritura: Y habló Dios a Moisés diciendo: Toma la tribu de los 
Levitas y ponlos delante dei sacerdote Aarón, y que estén a su 
serviciol72. <LVes cómo también en este pasaje llama a los 

sacerdotes superiores a los Levitas, y de nuevo pone a los 

Levitas por encima de los hijos de Israel? Todo esto hemos 
tenido a bien examinarlo con mayor cuidado porque, con ello, 
queríamos también mostrar la razón por la que, incluso en los 
títulos de sus libros, Salomón se sirvió de distinciones 
necesarias, y desde la misma redacción dei título sehaló una 
cosa en los Provérbios, otra en el Eclesiastés y otra también en 
el Cantar de los Cantares. Y en cuanto al hecho de que en el 
Cantar de los Cantares, donde ya se pone de manifiesto la 
perfección, no se escriba ni «hijo de David» ni «rey», todavia se 
puede ahadir lo siguiente: cuando el siervo se haya hecho como 
el amo y el discípulo como el maestros, parece que ya ni el 
siervo es siervo, porque se ha convertido en amo, ni el discípulo 
es discípulo, puesto que se ha convertido en maestro, sino que, 
en su tiempo, efectivamente, fue discípulo, pero ahora es como 
el maestro, y en un tiempo fue siervo, pero ahora es como el 
amo. Por consiguiente parece que también se podrá utilizar un 
razonamiento semejante acerca dei rey y de aquellos sobre 
quienes reina, cuando ya el reino sea entregado a Dios 
Padrel74. 

Sin embargo, tampoco se pase por alto el hecho de que algunos 
escriben como título de este libro: Cantares de los Cantares, lo 
que está mal escrito, pues no se dice en plural, sino en singular: 
Cantar de los Cantares. Esto es lo que a modo de prólogo hemos 
dicho sobre el título mismo dei libro. Ahora ya, con la ayuda de 
nuestro Sehor, vamos a acometer el principio de la obra misma. 
Con todo, que no quede por nosotros sin mencionar también el 



hecho de que a algunos ha parecido bien investigar todavia más 
sobre el título o inscripción dei libro, que reza así: Cantar de los 
Cantares, que es de Salomónl75. En realidad lo entienden como 
si el autor hubiera dicho que éste es el cantar de los cantares de 
Salomón, en el sentido de haber sehalado el autor que éste era 
uno más entre sus muchos cânticos. Pero, <Lcómo vamos 
nosotros a aceptar semejante interpretación, cuando ni la 
Iglesia de Dios ha recibido para leer ningún otro cântico de 
Salomón, ni entre los hebreos, de quienes pasó a nosotros la 
palabra de Dios, se conservan en el canon más que estos tres 
libros de Salomón que también tenemos nosotros? Con todo, 
quienes esto afirman quieren corroborar su opinión partiendo de 
lo que está escrito en el tercer libro de los Reyes, a saber, que 
existen muchos cânticos de Salomón, y así pretenden confirmar 
que éste es uno de esos muchos; efectivamente, así está 
escrito: Y dio Dios a Salomón prudência y .sabiduría muy 
grandes, y una anchura de corazón como la arena que está en la 
orilla dei mar. Y la sabiduría se multiplico en él por encima de 
todos los antiguos hijos de los hombres y por encima de todos 
los sábios de Egipto, y aun por encima dei ezrajita Etán y de 
Hemán, Kalkol y Dardá, hijos de Majol; y su nombre se extendió 
por todos los pueblos circunvecinos. Y pronuncio Salomón tres 
mil parábolas, y sus cânticos fueron cinco mill76. Así, pues, 
quieren que este único cantar que poseemos sea uno de esos 
cinco mil cânticos: pero a las iglesias de Dios no ha Negado su 
uso, ni siquiera noticia de dónde y hasta cuándo se cantaron. 
Pero seria trabajoso y muy ajeno a nuestro propósito querer 
ahora indagar cuántos libros se mencionan en las divinas 
Escrituras, de los cuales no se nos ha transmitido una sola cita. 
Por otra parte, hallamos que ni siquiera entre los judios se usan 
tales lecturas, ya sea porque plugo al Espíritu Santo quitarias de 
en medio por contener algo que sobrepasaba la inteligência 
humana, ya sea porque los antiguos no quisieron darles un sitio 
ni admitirias como autoridad, por ser escritos que Mamamos 
apócrifosl77, a causa de encontrarse en ellos muchas cosas 
corrompidas y contrarias a la verdadera fe. El pronunciamos 
sobre tales puntos sobrepasa nuestras fuerzas. Está claro sin 
embargo, que tanto los apostoles como los evangelistas han 
citado e incluído en el Nuevo Testamento muchos pasajes que 
nunca leímos en las Escrituras que poseemos como canónicas y 
que, sin embargo, se hallan en los apócrifos, de los que, 
evidentemente, están sacados. Pero ni aún así se debe dar lugar 



a los apócrifos; no se debe, en efecto, traspasar los linderos que 
establecieron nuestro padresl78. De hecho pudo ocurrir que los 
apostoles y los evangelistas, llenos dei Espíritu Santo, supieron 
qué debían tomar de esos escritos y qué debían rechazar; 
nosotros, en cambio, no podemos presumir, sin peligro, de nada 
parecido, pues no tenemos tanta abundancia de espíritu. Por 
consiguiente, dei presente versículo mantenemos aquella 
versión que ya expusimos, sobre todo porque en él tenemos una 
distinción clara, cuando dice: Cantar de los Cantares, que es de 
Salomónl79. Si el autor realmente hubiera querido que se 
entendiera que de los cantares de Salomón éste era uno más, 
con seguridad habría dicho: Cantar de los cantares que son de 
Salomón, o bien: Cantar de entre los cantares de Salomón. Sin 
embargo, puesto que dijo: que es de Salomón, demuestra que 
este Cantar que tenemos en las manos y que él debía cantar es 
de Salomón. Y tal es el contenido dei titulo que propuso. 

Veamos, pues, ahora lo que sigue. 


1 Orígenes utiliza el vocablo logos para indicar, bien la palabra 
de Dios en sentido genérico, bien el Logos divino, Cristo, en 
cuanto Palabra divina personal. En este segundo caso, Rufino ha 
traducido siempre Verbum, mientras, en el primero, sermo o 
verbum. Nosotros traducimos Verbo para designar a Cristo en 
cuanto Palabra de Dios, y palabra/palabras cuando el texto 
utiliza el término en sentido más general. Pero téngase bien 
presente que para Orígenes, el término logos, aún usado en 
sentido genérico, siempre es «praegnans», pues la palabra de 
Dios es en todo sentido manifestación de Cristo. 

2 Orígenes emplea mystikós (lat. mysticus) para indicar, según 
el sentido normal de la palabra griega, realida- des secretas e 
inefables referidas a Dios. Tal es el significado con que usamos 
aqui el término castellano. 

3 Hb 5,12. 

4 I P 2,2. Orígenes amplia en sentido platónico la distinción 
paulina entre hombre interior y hombre exterior, hasta imaginar 
al primero como una realidad inteligible (espiritual) que se 
corresponde hasta en los pormenores con el hombre corpóreo: 
el hombre interior tiene los mismos miembros (espirituales) que 
tiene el hombre carnal, y tiene los mismos sentidos, espirituales, 
evidentemente. Sobre este argumento, que es fundamental en 



la mística origeniana, cf. infra, pp. 4 ss.; 50 s. Igualmente 
fundamental es la distinción entré pequenos, incipientes, y 
adultos, perfectos: los primeros son los cristianos que se 
contentan con una instrucción elemental ( = se alimentan de 
leche); los otros son los que progresan en el conocimiento de 
Dios (= se nutren con manjar sólido), pasando de la 
interpretación literal de la Escritura a la espiritual. Todo el 
comentário origeniano al Cantar se asienta sobre este tema, es 
decir, sobre la exigencia de que todo cristiano se esfuerce por 
superar su condición de incipiente y crezca en perfección. 

5 Hb 5,14 

6 Mishna, «ensenanza», es decir, el conjunto de interpretaciones 
orales que los judios daban a la Escritura. 

7 Gn 1. 

8 Ez 10 

9 Ez 40 

10 Alusión evidente al Banquete, de Platón, cuyo tema es 
precisamente el amor, entendido sobre todo en su dimensión 
ideal, espiritual. 

11 Sal 67,12 

12 Gn 1,26 

13 Gn 2,7.— En la repetición dei relato bíblico de la creación dei 
hombre, los exegetas espiritualistas de la tradición alejandrina 
distinguen la creación dei hombre a imagen de Dios (Gn/01/26- 
27/H-ESPA) de la creación dei hombre dei barro de la tierra 
(Gn/02/07/H-CARNAL); en este contexto, Orígenes ve en el 
primer hombre al hombre interior, es decir, al alma, y en el 
segundo, al hombre carnal. 

14 2 Co 4,16 

15 Rm 7,22 

16 Ef 4,13 

17 En sentido espiritual, el hombre se convierte en padre de 
otro cuando lo prepara para la vida perfecta, es decir, 
engendrándolo para la verdadera vida. 

18 1 Jn2,13s. 

19 1 Co 3, 1 s. 

20 1 Co 13,11 



21 Ef 4, 1 3 

22 Qo 2,14 

23 Mt 13,43 

24 Jr 50,1 

25 Pr 3,23 

26 Sal 72,2 

27 Is 26, 18 

28 Sal 5,10 

29 Sal 54,10 

30 Sal 3,8 

31 Sal 9,36 

32 Jn 6.33.41 

33 Jn 4,14 

34 Jn 15,1 

35 Alusiones a determinados cristianos que se imaginaban la 
resurrección de los justos de manera matéria- lista, como inicio 
de una era de felicidad corporal en una tierra rica en mieses y 
frutos (milenarismo). 

36 1 S 2,5 

37 Ex 23,26-35 Orígenes contrapone los términos griegos que 
designan al amor, esto es, eros y ágape, como indicativos, 
respectivamente, dei amor carnal y dei amor espiritual, bien que 
más adelante reconocerá que esta distinción no se guarda 
siempre en la Escritura. Para la distinción de los dos términos en 
el griego prebíblico, véase Kittel, Theologisches Woreterduch 
z.N. Test., 1 34 ss. 

39 Ga 6,8 

40 Ibid. 

41 1 Co 15,49 

42 Ibid. 

43 Orígenes desarrolla el motivo de la saeta y la herida de amor 
al comentar Ct 2,5. 

44 Col 1,15; Hb 1,3 

45 Col 1, 1 6 



46 Is 49,2 

47 Ez 23,4 

48 EROS/AGAPE: En este contexto, Orígenes contrapone y 
explica los términos eros y ágape, y los verbos que de ellos 
derivan. Rufino ha traducido el primer grupo por amor, amare y 
adamare, y el segundo, por caritas y diligere. Como quiera que 
en castellano caridad tiene hoy acepciones que no bastan para 
traducir con exactitud el término ágape y carece, además, de 
verbo derivado, aún a sabiendas de lo limitada que es nuestra 
solución, hemos preferido, en este contexto, traducir eros por 
deseo, y ágape por amor. 

49 Gn 24,67 

50 Gn 29,17 s. 

51 2 S 13,1 

52 2 S 13,2 

53 2 S 13,14 s. 

54 Pr 4,6.8. 

55 Sb 8,2 

60 Jn 10,30 

61 1 Jn 4,12 

62 Jn 14,23 

63 1 Tm 6,16 

64 Jn 17,3 

65 Lc 10,27 

66 Rm 8,35.39. 

67 Lc 10,23 ss. 

68 Lc 10,37 

69 Rm 11,36 

70 En esta última expresión no puede excluirse un arreglo de 
Rufino, pues Orígenes nunca habla en sus obras conservadas en 
griego de una naturaleza de la Trinidad. 

71 Cf. Jn 10,35 

72 Sal 81,1 

73 Sal 95,5 



74 Lc 10,27 

75 Lc 10,27 

76 Rm 7,2.- Orígenes y otros después de él entendieron que el 
eros/deseo de que habia Ignacio era Cristo; en realidad, Ignacio 
alude a su deseo terrenal, que se ha purificado y distanciado de 
la matéria. 

77 1 Jn 4,8 

78 Mt 22,37 ss. 

79 Mt 19,18; Rm 13,9. 

80 Rm 13,9; Mt 22,40 

81 2 Co 4,8 s.; 4,17. 

82 Rm 5,5 

83 Gn 29,18 s. 

84 1 Co 13,7 s. 

85s 1 Tm 2,15 

86 1 Jn 4,8 

87 Mt 11,23 

88 Ibid. 

89 Jn 15,26 

90 1 Co2,ll 

91 Jn 15,26 

92 1 P 5.8 

93 1 Jn 4,7 

94 Son evidentes los arreglos de Rufino para esclarecer a los 
lectores latinos la fraseologia griega relativa a la división de la 
filosofa, en uso en las escuelas de la época. Está de más el 
poner de relieve lo forzado de la idea de Orígenes de relacionar 
con esa división tripartita escolar las tres obras 
veterotestarnentarias atribuídas a Salomón. 

95 Orígenes alude a un motivo que ya los judios habían 
introducido en su polémica con los griegos en Alejandría y que 
los cristianos hicieron suyo: para exaltar la tradición 
veterotestamentaria frente a la filosofia griega, se afirmaba, con 
absoluta arbitrariedad, que los filósofos griegos debían su 
filosofia a Moisés y a otros personajes dei A.T., de gran 



antigüedad. 

96 1 R 4.29-30 

97 Es evidente que el griego paroimia (lat. proverbium) está 
aqui empleado con un sentido mucho más amplio que el 
castellano provérbio, pues implica el hablar en parábolas e 
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LIBRO PRIMERO 


iQue me bese con los besos de su boca! (1,2). 



[Bae 89-113] Conviene recordar cuanto hemos advertido en el 
prólogo: que este libro, que tiene forma de epitalamio, está 
escrito a modo de drama. Ahora bien, decíamos que hay drama 
allí donde se introduce a ciertos personajes que van hablando, 
mientras otros aparecen bruscamente, se acercan o hacen 
mutis, y así todo es cuestión de mutación de personajes. Esta, 
pues, será la forma dei libro entero, y a ella iremos adaptando, 
en la medida de nuestras fuerzas, la exposición histórica. En 
cambio, la interpretación espiritual, también conforme a lo que 
sehalamos en el prólogo, se ajustará a la relación de la Iglesia 
con Cristo, bajo la denominación de esposa y de esposo, y a la 
unión dei alma con el Verbo de Dios. Así pues, ahora, según la 
forma histórica, se introduce a una esposa que recibió dei 
nobilísimo esposo dignísimos regalos de esponsales, a más de la 
dote, pero que, al demorarse largo tiempo el esposo, se ve 
atormentada por el deseo de su amor, se consume abatida en su 
casa y obra en todo de modo que algún día pueda ver a su 
esposo y disfrutar de sus besos. Y porque ve a su amor 
demorarse y que ella no puede conseguir lo que desea, recurre 
a la oración y suplica a Dios, sabiendo que él es el padre de su 
esposol. Observémosla, pues: levanta sus manos puras sin ira 
ni contienda, vestida convenientemente, con decencia y 
modestia2, engalanada con los más dignos adornos con que se 
puede adornar una noble esposa, pero, abrasada por el deseo de 
su esposo y atormentada por una herida interna de amor, lanza 
su oración a Dios, como dijimos, y dice de su esposo: iQue me 
bese con los besos de su boca!3. Esto es lo que, compuesto en 
forma de drama, contiene la interpretación histórica. 

Veamos ahora si de igual modo se puede adaptar 
convenientemente una interpretación más interior: que sea la 
Iglesia la que está ansiosa de unirse a Cristo; y advierte que la 
Iglesia es la congregación de todos los santos. Pues bien, que 
esta Iglesia sea como único personaje que representa a todos y 
que habla diciendo: tengo todo, estoy repleta de regalos, que 
recibí con motivo de los esponsales y como dote antes de la 
boda. Hace tiempo, efectivamente, mientras me preparaba para 
unirme al hijo dei rey y primogénito de toda creatura4, sus 
santos ángeles me agasajaron y sirvieron trayéndome como 
regalo de bodas la ley, pues de hecho se dice que la ley fue 
administrada por los ángeles en la mano de un mediador5. 
También me sirvieron los profetas. Ellos también, efectivamente, 
no sólo me dijeron todo cuanto podían para mostrarme y 



sehalarme al Hijo de Dios, con el cual, traídas las que llaman 
arras y regalos de boda, querían desposarme, sino que también, 
para inflamarme en amor y deseo de él, con palabras proféticas 
me anunciaron su venida y, Menos dei Espíritu Santo, me 
pregonaron sus innúmeras virtudes y obras inconmensurables. 

También describieron su belleza, su aspecto y su bondad, tanto 
que con todo esto me inflamaba de amor por él hasta lo 
insufrible. Pero, como quiera que el mundo está ya casi acabado 
y él no me hace don de su presencia, y en cambio estoy viendo 
sólo a sus servidores que suben y bajan hasta mi, por eso lanzo 
mi oración a ti, Padre de mi esposo, y te conjuro a que tengas 
compasión de mi amor y al fin me lo envies, para que no me 
hable ya más por medio de sus servidores, los ángeles y los 
profetas, sino que él mismo venga en persona y me bese con los 
besos de su boca6, es decir, infunda en mi boca las palabras de 
su boca y yo le oiga hablar a él personalmente y le vea ensehar. 
Estos son, realmente, los besos que Cristo ofreció a la Iglesia 
cuando en su venida, presente en la carne, le anuncio palabras 
de fe, de amor y de paz, según había prometido y había dicho 
Isaías cuando fue enviado por delante a la esposa: no un 
embajador ni un ángel, sino el Sehor mismo nos salvará7. 

Como tercera interpretación, introduzcamos un alma cuya única 
voluntad sea la de unirse estrechamente con el Verbo de Dios y 
penetrar en lo interior de los mistérios de su sabiduría y de su 
ciência como en el tálamo dei esposo celestial; y esta alma esté 
en posesión también de sus regalos, los que le dieron a titulo de 
dote. En efecto, como la dote de la Iglesia fueron los volúmenes 
de la ley y de los profetas, así también póngase a cuenta de 
esta alma, como regalo dotal, la ley natural, la razón y el libre 
albedrío. Por otra parte, al tener estos dones como dote, la 
doctrina de su primera instrucción tiene sus orígenes en 
pedagogos y maestros. Ahora bien, como quiera que en éstos no 
halla satisfacción plena y perfecta de su deseo y amor, trata de 
rogar insistentemente que la luz y la presencia dei Verbo mismo 
de Dios iluminen su mente pura y virginal. Realmente, cuando, 
por ningún servicio de hombre o de ángel, la mente se llena de 
sentimientos y de pensamientos divinos, crea que es entonces 
cuando recibe los besos dei Verbo mismo de Dios. Por causa de 
lo dicho y por tales besos, diga el alma orando a Dios: iQue me 
bese con los besos de su boca! 8 En efecto, mientras fue incapaz 
de captar la pura y sólida doctrina dei Verbo mismo de Dios, 
recibió por necesidad besos, esto es, pensamientos, de la boca 



de los maestros; pero, cuando por propio impulso haya 
comenzado ya a distinguir lo obscuro, a desenredar lo 
intrincado, a desvelar lo implícito y a explicar con apropiadas 
fórmulas de interpretación las parábolas, los enigmas y las 
sentencias, crea que entonces es cuando recibe ya los besos de 
su propio esposo, esto es, dei Verbo de Dios. Por otra parte, la 
razón de haber puesto besos, en plural, es para que podamos 
comprender que la iluminación de cada pensamiento obscuro 
representa un beso que el Verbo de Dios da al alma perfecta. Y 
acaso en relación con esto decía la mente profética y perfecta: 
Abrí mi boca y atraje al espiritu9. Ahora bien, entendamos por 
boca dei esposo la fuerza por la que Dios ilumina a la mente y, 
como dirigiéndole palabras de amor —con tal que ella merezca 
comprender la presencia de poder tan grande—, va revelándole 
todo lo desconocido y obscuro; y este es el beso más verdadero, 
más suyo y más santo que el esposo, el Verbo de Dios, ha dado 
a su esposa, esto es, al alma pura y perfecta. Imagen de este 
beso es el que mutuamente nos damos en la iglesia cuando 
celebramos los mistérios. Por lo tanto, cada vez que en nuestro 
corazón hallemos sin ayuda de maestros algo que andamos 
buscando acerca de las doctrinas y pensamientos divinos, 
creamos que otras tantas veces nos ha besado el esposo, el 
Verbo de Dios. Pero si no podemos encontrar lo que andamos 
buscando acerca de los pensamientos divinos, entonces 
hagamos nuestro el sentir de esta oración y pidamos a Dios la 
visita de su Verbo, diciendo: iQue me bese con los besos de su 
boca! 10 El Padre conoce, efectivamente, la capacidad de cada 
alma y sabe en qué momento, a qué alma y qué besos de su 
Verbo debe dar, esto es, en los pensamientos y en los 
sentimientos. 

Porque son tus pechos mejores que el vino y el olor de tus 
perfumes superior a todos los aromas (1, 2-3). 

En primer lugar, como siguiendo la interpretación histórica dei 
drama, entiende que la esposa, con sus manos levantadas hacia 
Dios, ha lanzado su oración al Padre y ha rogado que su esposo 
venga ya a ella y le infunda personalmente los besos de su 
boca. Y mientras rogaba esto al padre, en la misma oración en 
que dice: iQue me bese con los besos de su boca! 11, va ella 
preparándose para ahadir otras palabras de súplica y pedir que 
se haga presente el esposo, que se ponga junto a ella cuando 
ora, que le haga ver sus pechos y que aparezca impregnado de 
magníficos perfumes, los que conviene para que un esposo 



huela bien. Pero, cuando la esposa ve que está presente el 
mismo por cuya presencia oraba, y que, mientras aún está 
hablando, se le ha otorgado lo que suplicaba y el esposo le ha 
dado los besos que pedia, alborozada por ello y excitada por la 
hermosura de sus pechos y la fragancia de sus perfumes, 
cambia el temor dei ruego preparado y se dirige al esposo ya 
presente; y como había dicho: iQue me bese con los besos de 
su boca! 12 ahade luego hablando al esposo ya presente: Son 
tus pechos mejores que el vino, y el olor de tus perfumes, 
superior a todos los aromasl3. Esto, según la interpretación 
histórica que, como ya dijimos, está construída a modo de 
drama. 

Pero indaguemos ahora qué pueda encerrar una compresión 
más profunda. En las divinas Escrituras hallamos que la parte 
principal dei corazón recibe diversos nombres, y que estos 
nombres suelen estar adaptados según los motivos y las 
matérias de que se trata. Efectivamente, a veces se dice 
corazón, como en: Bienaventurados los limpios de corazónl4, y 
con el corazón se cree para la justicial5. Indudablemente, si la 
ocasión es un banquete, se le Mamará seno o pecho, según la 
consideración y el orden de los comensales: así Juan refiere en 
su Evangelio que un discípulo al que Jesús amaba se recostaba 
sobre el seno de éste, o sobre su pecho: el mismo a quien 
Simón Pedro hizo una seha y dijo: Pregúntale de quién está 
hablando. Entonces él, recostándose sobre el pecho de Jesús, le 
dice: Sehor, iquién es?16. En este pasaje se dice evidentemente 
que Juan reposó sobre la parte principal dei corazón de Jesús y 
sobre los sentidos profundos de su doctrina, y que allí indagaba 
y escudrihaba a fondo los tesoros de la sabiduría y de la ciência 
que se esconden en Cristo Jesúsl7. Y en cuanto a que por seno 
de Cristo se entiendan las doctrinas sagradas, no creo que 
parezca indecoroso. Por eso, como íbamos diciendo, en las 
divinas Escrituras se designa de varias formas la parte principal 
dei corazón, incluso, v.gr., en el Levítico, donde de los sacrifícios 
se manda apartar para los sacerdotes el pecho de la separación 
y la espaldilla 18, pasaje en el que el pecho y la espaldilla 
reservados quieren ser en los sacerdotes la parte principal dei 
corazón y el esplendor de las obras, en que deben sobrepujar a 
los demás hombres. Pero de esto ya hemos hecho más cumplida 
exposición en el comentário al libro dei Levítico, tal como el 
Sehor se digna concedérmelo. Según esto, pues, también en el 
pasaje que nos ocupa, puesto que al parecer se trata de un 



drama de amor, interpretamos los pechos como la parte 
principal dei corazón, de modo que eso parezca significar lo que 
se dice: Tu corazón y tu mente, esposo mío, es decir, los 
pensamientos que hay dentro de ti y la gracia de la doctrina, 
son mejores que todo el vino que suele alegrar el corazón dei 
hombrel9. 

Efectivamente, como respecto de aquellos de quienes se dice: 
Porque ellos verán a Dios20 parece que «corazón» está dicho 
con toda propiedad, y como respecto de los comensales se pone 
«seno» o «pecho», indudablemente es atendido al porte de los 
comensales y a la forma dei banquete; y aún, como entre los 
sacerdotes se designa al pecho y a la espaldilla con palabras 
misticas21, así también en el presente pasaje, donde se 
describe el porte y los coloquios de los amantes, creo que 
también y de forma gratísima esa misma parte principal dei 
corazón está nombrada en los pechos. Por eso son buenos los 
pechos dei esposo, porque en ellos se ocultan de sabiduría y de 
ciencia22. 

Por otra parte, la esposa compara estos pechos con el vino, pero 
los compara de tal manera que los pone por delante. Por vino, 
en cambio, debemos entender los pensamientos y las doctrinas 
que la esposa, antes de la venida dei esposo, solía recibir por 
medio de la ley y de los profetas. Pero ahora, al considerar esta 
doctrina que mana dei pecho dei esposo, se queda estupefacta 
de admiración, pues le ve incomparablemente superior a la otra 
que, antes de la venida dei esposo, la había alegrado como vino 
espiritual que le servían los santos padres y los profetas, los 
cuales también plantaron esta clase de vihas, como Noé, el 
primero23, e Isaías en un fértil recuesto 24, y las cultivaron. Por 
eso ahora ella, al ver cuán grande era en el esposo la 
preeminencia de sus pensamientos y de su ciência, y que de él 
emana una doctrina muchísimo más perfecta que la existente 
entre los antiguos, dice: Son tus pechos mejores que el vino25, 
es decir, mejores que aquella doctrina con que me alegraban los 
antiguos. Sin duda hemos de entender que de este vino de los 
antiguos habla el Eclesiastés cuando dice: Dije yo en mi 
corazón: Ven, y te probaré en la alegria; mira, en el bien26, y 
hablando de las vihas, dice nuevamente el mismo Eclesiastés: 
Engrandecí mi obra, me construí casas, me planté vihas y me 
hice huertos y jardines, etc. 27. Por otra parte, hay también 
algunos servidores de esta mística viha que se llama 
escanciadores, y por eso dice también: Y me hice con cantores y 



cantoras para delicia de los hijos de los hombres, con 
escanciadores y escanciadoras28. Mira pues si, tanto aqui como 
en otros pasajes, podríamos entender que el Salvador mezcla 
con el vino anejo el nuevo que mana caudaloso de sus 
pechos29, cuando Maria y José que le buscaban lo encontraron 
en el templo sentado en medio de los doctores, escuchándoles y 
preguntándoles, ante el pasmo de todos por sus respuestas30. 
Pero quizá también el objeto de esta imagen se cumplió cuando, 
subido en el monte, ensenaba a las gentes31 y decía: Se dijo a 
los antiguos: No matarás; mas yo os digo:Cualquiera que se 
enoje sin razón con su hermano será culpable32. y también: Se 
dijo a los antiguos: No cometerás adultério; mas yo os digo: 
cualquiera que mire a una mujer deseándola, ya adultero con 
ella en su corazón33. Por consiguiente, en la medida en que esta 
su doctrina sobrepuja a la antigua, así la esposa entiende y 
declara que sus pechos son mejores que el vino. Pero no menos 
se refiere a lo mismo el hecho de que el Hijo dei hombre sea 
Mamado comilón y bebedor, cuando dice: iVaya un comilón y un 
bebedor de vino!34. Y tal fue, creo, el vino aquel de Cana de 
Galilea que se estaba bebiendo en un banquete de bodas: 
cuando éste se acabó, Jesús hizo otro vino dei que el 
maestresala atestiguó que era muy bueno y mucho más 
excelente que el vino ya agotado: Todo el mundo pone primero 
el vino bueno, y cuando ya están bebidos, el inferior; tú en 
cambio has guardado el buen vino hasta ahora35. 

Por lo que atahe a Salomón, al que tanto admiró la reina de 
Saba por la sabiduría que había recibido de Dios, y que vino 
para ponerlo a prueba con sus preguntas, escucha también a la 
Escritura cuando refiere en qué cosas centro su admiración dicha 
reina: Y vio la reina de Saba toda la sabiduría de Salomón y la 
casa que habla edificado, los manjares de su mesa, el asiento de 
sus siervos, el porte de los que le servían y sus vestidos, sus 
escanciadores y los holocaustos que ofrecía en la casa de Dios, y 
quedó pasmada. ..36. Advierte, pues, en este pasaje cómo la 
que viniera desde los confines de la tierra para escuchar la 
sabiduría de Salomón37 admira también, entre otras cosas, los 
manjares de su mesa y los escanciadores de vino, y se dice que, 
por ello, quedó pasmada. Pero no sé yo si nosotros podemos 
pensar que una reina que había venido de los confines de la 
tierra para oír la sabiduría de Salomón fuera tan inepta, que 
admirase los manjares corporales, el vino corriente y los coperos 
sirviendo al rey, pues <Lqué podría parecer a la reina digno de 



admiración en todo eso, que es común a casi todos los 
hombres? Sin embargo, a mí me parece que admiró los 
manjares de su doctrina y el vino de los pensamientos que él 
predicaba, gradas a la sabiduría divina38. Este era también el 
vino al que se refiere Jeremias hablando de los hijos de 

Jonadab, hijo de Recab: en el tiempo en que los pecados dei 

pueblo estaban en toda su fuerza y amenazaba la cautividad por 
causa de la iniquidad de la gente, fueron ellos invitados a beber 
vino, pero respondieron que su padre Jonadab les había 
mandado que jamás bebieran vino, ni ellos ni sus hijos, y que no 
edificaran casas ni sembraran simientes ni plantaran vihas, sino 
que toda su vida habitaran en tiendas. Y Dios los aplaudió, 
porque habían guardado el mandato de su padre y no habían 
querido beber vino39. Y es que entonces, por causa de los 

pecados y la maldad dei pueblo, su cepa era de la vid de 

Sodoma, y sus pâmpanos, de Gomorra; sus uvas, uvas de ira, y 
sus racimos, amargos: ponzohas de áspides y veneno de víboras 
era su vino40. Por esta razón, pues se considera dignos de 
alabanza a los hijos de Jonadab: rehusaron aceptar y beber 
semejante vino, es decir, los pensamientos envenenados y 
ajenos a la fe de Dios. Y quizá también por eso mismo hirió Dios 
las vihas de los egípcios, como está escrito en el salmo41, para 
que no produjeran tal vino. Por consiguiente, si hemos 
comprendido las diferencias dei vino y hemos reconocido que 
corresponden a la diversidad de las doctrinas, entonces, en lo 
que dice la esposa: Porque son tus pechos mejores que el 
vino42, por vino entendamos en todo caso el buen vino, no el 
maio, pues, de hecho, las doctrinas dei esposo se prefieren en 
su comparación con las doctrinas buenas, no con las malas. 

Efectivamente, el buen vino lo había gustado antes en la ley y 
en los profetas, y con él la esposa se había como predispuesto a 
recibir la alegria dei corazón y a prepararse de tal modo que 
pudiera ganarse también la que había de venirle por los pechos 
mismos dei esposo, una doctrina que a todas supera en 
excelencia, y por eso dice: Son tus pechos mejores que el 
vino43. Y veamos si todavia podemos adaptar a esta idea 
aquella parábola dei Evangelio que dice: El reino de los cielos es 
semejante a un tesoro escondido en un campo; si un hombre lo 
encuentra, vuelve a esconderlo y, de la alegria que tiene, va y 
vende todo lo que posee y compra el campo aquel44. El tesoro, 
pues, no está escondido en algún lugar desierto, ni en los 
bosques, sino en un campo labrantío. En todo caso es posible 



que dicho campo tuviera también vinas, para producir vino, y 
que además tuviera el tesoro a causa dei cuai quien lo halló 
vende todo y compra aquel campo. Por eso el comprador dei 
campo puede decir que es bueno el tesoro que está en el 
campo, más que el vino que hay en él. Y por lo mismo es bueno 
también el esposo y buenos los pechos dei esposo, que están 
como tesoro escondido en la ley y en los profetas, mejores que 
el vino que hay en estos, es decir, mejores que la doctrina 
manifiesta y que alegra a quienes la escuchan45. Buenos son, 
pues, los pechos dei esposo: en él, efectivamente, hay 
escondidos tesoros de sabiduría y de ciência, los cuales, cuando 
hayan sido descubiertos y revelados a los ojos de la esposa, le 
parecerán incomparablemente más excelentes que lo fuera 
antes este vino de la ley y de los profetas. 

Ahora bien, si además, en virtud de la tercera interpretación, 
hemos de referir este pasaje al alma perfecta y al Verbo de Dios, 
podemos decir que, mientras uno es párvulo46 y todavia no se 
ha consagrado por entero a Dios, bebe el vino que produce 
aquel campo que tiene también escondido dentro de sí un 
tesoro, y al beber, se alegra con ese vino47. Pero, cuando se 
haya consagrado y ofrendado a Dios y se haya convertido en 
nazir48, haya encontrado el tesoro escondido y haya Negado a 
los pechos mismos y fuentes dei Verbo de Dios, entonces jamás 
beberá ya vino ni licor49, y dirá al mismo Verbo de Dios, 
refiriéndose a estos tesoros de ciência y sabiduria50 que están 
escondidos en él: Porque son tus pechos mejores que el vino51. 

Están, por otra parte, los perfumes dei esposo, con cuya 
fragancia se deleita la esposa, que dice: El olor de tus perfumes, 
superior a todos los aromas52. Son los aromas una especie de 
perfumes. La esposa, por su parte, ha usado ya y conocido 
algunos aromas, es decir, las palabras de la ley y de los 
profetas, con las cuales, sin embargo, antes de venir al esposo, 
ella se había instruído, aunque moderadamente, y se había 
ejercitado en el culto de Dios, obrando todavia como nina y bajo 
tutores, administradores y pedagogos53, Pues la ley ha sido 
nuestro pedagogo hasta Cristo54. Todos éstos eran los aromas 
con que la esposa parecia nutrirse y prepararse para su esposo. 
Pero, cuando llegó la plenitud de los tiempos y ella creció y el 
Padre envió a su Unigénito, ungido por el Espíritu Santo, a este 
mundo, la esposa aspiró la fragancia dei perfume divino y, 
percibiendo que todos los aromas que antes había usado eran 
con mucho inferiores en comparación con la suavidad de este 



nuevo y celestial perfume, dice: El olor de tus perfumes, 
superior a todos los aromas55. Ahora bien, el mismo Cristo es 
Mamado, no sólo esposo, sino también pontifice56: pontífice, en 
cuanto que es mediador entre Dios, el hombre57 y toda 
creatura, por la cual se hizo propiciación ofreciéndose a sí 
mismo como victima por los pecados dei mundo58; y esposo, en 
cuanto que se une a la Iglesia que no tiene mancha ni arruga ni 
cosa parecida59. Considera, pues, si aquel perfume pontifical dei 
que en el Êxodo se manda que se confeccione con arte de 
perfumistaôO, no está acaso en relación con este otro perfume 
que ahora la esposa percibe y admira: al ver que aquellos 
aromas de que se componía el perfume con que fue ungido 
Aarón eran terrenales y de matéria corporal, y que en cambio 
este perfume con que ahora ve ungido al esposo es espiritual y 
celestial, justamente dice: Y el olor de tus perfumes, superior a 
todos los aromaseôl. Veamos, pues, cómo está compuesto 
aquel perfume Y habló el Sehor a Moisés, diciendo: Toma flor de 
mirra escogida, 500 siclos; de cinamomo oloroso, 260 siclos; de 
cana suave, 250 siclos; de casia, 500 siclos (según el siclo dei 
santuario), y de aceite de oliva un hin; y harás el óleo de la 
unción sagrada según el arte dei perfumista62. Ciertamente la 
esposa había oído que estos pormenores estaban consignados 
en la ley, pero es ahora cuando comprende su razón y su 
verdad. Mira, pues, cómo esos cuatro ingredientes dei susodicho 
perfume representaban la encarnación dei Verbo de Dios, pues 
éste tomó un cuerpo compuesto de cuatro elementos63. En este 
cuerpo, la mirra aquella indicaba su muerte64, la que asumió, 
ya como pontífice por el pueblo, ya como esposo por la esposa. 
Ahora bien, el hecho de que no estuviera escrito simplemente 
mirra, sino flor de mirra escogida, indicaba, no sólo su muerte, 
sino también que él seria el primogénito de los muertos65 y que 
cuantos fueren plantados juntamente con él por la semejanza de 
su muerte66 habían de ser, no sólo Mamados, sino también 
escogidos67. En cuanto al cinamomo, se le Mama inmaculado 
indudablemente por causa de la Iglesia, que él purifico mediante 
el bano dei agua y que hizo inmaculada, sin mancha ni arruga ni 
cosa parecida68. Pero además se utiliza la cana, porque su 
lengua es también cana de escribano que escribe ágilmente69: 
con el matiz de la suavidad, indica la grada de la doctrina. 
También se ahade la casia, que, según dicen, da calor y abrasa 
en sumo grado: con ella se da a entender, ya el ardor dei 
Espíritu Santo, ya el dei juicio futuro por medio dei fuego. Por lo 



que hace a los números 500 y 250, el primero simboliza 
místicamente los cinco sentidos de Cristo centuplicados en su 
perfección, y el segundo— el número dei perdón70, el 50 
multiplicado por cinco— significa el perdón de los pecados 
otorgado por medio de él. Ahora bien, todos estos ingredientes 
se mezclan en el aceite puro, con lo cual se da a entender que 
sólo por misericórdia ocurrió que el que era de condición divina 
tomara la condición de esclavo71, o bien que todos los 
elementos que en Cristo habían sido tomados de la substancia 
material, por la acción dei Espíritu Santo fueron reducidos a la 
unidad y a la única forma que se convirtió en la persona dei 
mediador. Por esa razón aquel aceite material no podia llamarse 
de ninguna manera óleo de alegria72. En cambio, este otro 
aceite, es decir el perfume dei Espíritu Santo con el que fue 
ungido Cristo y cuyo olor percibe ahora y admira la esposa, con 
toda razón se llama óleo de alegria, pues el gozo es fruto dei 
espíritu73: con este óleo ungió Dios al que amó la justicia y odió 
la impiedad74. Por eso mismo se dice que el Senor su Dios le ha 
ungido con óleo de alegria más que a sus compaheros75. Y de 
ahí también que el olor de sus perfumes sea superior al de todos 
los aromas76. 

Por otra parte, nos servimos de semejante interpretación incluso 
si trasladamos este discurso y lo aplicamos a cada alma que vive 
en el amor y deseo dei Verbo de Dios y que ha ido recomendo, 
por su orden, todas las doctrinas en las que se ejercitó y se 
instruyó antes de conocer al Verbo de Dios y que provenían, 
bien de las escuelas de moral, bien de las escuelas de filosofia 
de la naturaleza. Indudablemente, para ella estas doctrinas eran 
en cierta manera aromas; porque en las unas se consigue una 
instrucción estimable y la enmienda de las costumbres, y en las 
otras se descubre la vanidad dei mundo y se desdehan las falsas 
maravillas de las cosas caducas77. Por tal razón todas esas 
doctrinas eran como aromas y olores, perfumes dei alma. Pero, 
cuando uno ha Negado a la ciência de los mistérios y de las 
doctrinas divinas; cuando se ha acercado a las puertas de la 
sabiduría misma, y no de la sabiduría de este mundo ni de los 
príncipes de este mundo, que se van consumiendo, sino de la 
misma sabiduría de Dios, de la que se habla entre los 
perfectos78; cuando se revelo a los hijos de los hombres el 
mistério que habían ignorado las generaciones precedentes; 
cuando, repito, el alma se eleva al conocimiento de secreto tan 
grande, entonces dice con toda razón: El olor de tus perfumes — 



es decir, el conocimiento espiritual y místico— es superior a 
todos los aromas— es decir, a la filosofia moral y a la de la 
naturaleza79. 

Sin embargo no pasemos por alto el hecho de que en algunos 
ejemplares, en vez de la lectura: Porque son tus pechos mejores 
que el vino80, hemos hallado escrito: Porque son tus palabras 
mejores que el vino; pues bien, a pesar de que esto tiene el 
mismo significado, aunque más claro, eso sí, que lo expuesto 
por nosotros desde la interpretación espiritual, no obstante, 
conservamos en todo la versión de los LXX, pues estamos 
ciertos de que el Espíritu Santo quiso que en las divinas 
Escrituras la naturaleza de los mistérios estuviera encubierta y 
no expuesta abiertamente y a la vista de todo81. 

Perfume derramado es tu nombre, por eso las doncellas te 
amaron y te atrajeron en pos de sí. Correremos al olor de tus 
perfumes (1, 3-4). 

En este pasaje ocurre que la interpretación histórica es 
precisamente la misma que en los anteriores, hasta que se dé 
un cambio de personaje: Indudablemente así lo exige el orden 
dei drama, que nosotros hemos aceptado en esta exposición. 

Realmente en estas palabras se puede ver una profecia 
avanzada por el personaje de la esposa acerca de Cristo, en el 
sentido de que, en la venida de nuestro Sehor y Salvador, su 
nombre alcanzaría tal difusión por toda la tierra y por el mundo 
entero, que un delicado olor seria percibido en todo lugar, como 
dijo también el Apóstol: Pues nosotros somos el buen olor de 
Cristo en todas partes; para los unos, olor que de la muerte 
lleva a la muerte; para los otros, olor que de la vida lleva a la 
vida83. Evidentemente, si hubiera sido para todos olor de vida 
que lleva a la vida, con seguridad hubiera dicho también aqui: 
Todos te amaron y te atrajeron a sí. Sin embargo dice: Cuando 
tu nombre se hizo perfume derramado, te amaron, no aquellas 
almas anosas y revestidas dei hombre viejo, ni las llenas de 
arrugas y de manchas84, sino las doncellas, esto es, las almas 
que están creciendo en edad y en belleza, que cambian 
constantemente y de dia en dia se van renovando y se revisten 
dei hombre nuevo que fue creado según Dios85. Pues bien, por 
causa de estas almas doncellas y en pleno crecimiento y 
progreso de la vida, se anonadó86 aquel que tenía la condición 
de Dios, a fin de que su nombre se convirtiera en perfume 
derramado87, de modo que el Verbo no siguiera habitando 



únicamente en una luz inaccesible ni permaneciera en su 
condición divina88, sino que se hiciera carne89, para que estas 
almas doncellas y en pleno crecimiento y progreso no sólo 
pudieran amarlo, sino también atraerlo hacia sí. Efectivamente, 
cada alma atrae y toma para sí al Verbo de Dios según el grado 
de su capacidad y de su fe. Ahora bien, cuando las almas hayan 
atraído a si al Verbo de Dios y lo hayan introducido en sus 
sentidos y en sus inteligências y hayan sentido la suavidad de su 
encanto y de su olor; cuando hayan percibido la fragancia de sus 
perfumes, a saber: cuando hayan conocido la razón de su 
venida, las causas de la redención y de la pasión y el amor que 
movió al inmortal a Negar hasta la muerte de cruz por salvar a 
todos90, estimuladas por todo esto como por el olor de un 
perfume inefable y divino, las doncellas, esto es, las almas 
llenas de fuerza y de vivo entusiasmo, corren en pos de él y al 
olor de su fragancia, y no despacio y con paso tardo, sino 
apresurándose con veloz carrera y total diligencia, como aquel 
que decía: Corro de modo que alcance el premio91. Sin 
embargo, en cuanto al pasaje: Perfume derramado es tu 
nombre, por eso las doncellas te amaron y te atrajeron en pos 
de sí. Correremos al olor de tus perfumes92: Atraen a Cristo 
hacia si las doncellas si verdaderamente se entiende de la 
Iglesia, que, por ser perfecta, es una. Las doncellas, en cambio, 
son muchas, porque todavia se están instruyendo y van 
progresando93. Por eso éstas atraen a Cristo mediante la fe, 
porque Cristo, cuando ve a dos o tres reunidos en la fe de su 
nombre, allá va y está en medio de ellos94, atraído por su fe e 
incitado por su unanimidad. 

Pero si, por la tercera interpretación, conviene entender este 
pasaje dei alma que sigue al Verbo de Dios, cualquier alma que 
primeramente se haya instruído en las cuestiones morales y 
luego se haya ejercitado también en las de la naturaleza, gracias 
a todo cuanto arriba dijimos que en esta disciplina se enseha: 
enmienda de las costumbres, conocimiento de las cosas y 
disciplina integra, un alma tal atrae a si al Verbo de Dios, y él se 
deja atraer de buena gana, pues viene con grandísimo placer a 
las almas instruídas, y con gran condescendência acepta y 
bondadosamente concede que ellas le atraigan. Por cierto, me 
pregunto: si sólo su nombre, por haberse hecho perfume 
derramado, ha podido obrar tanto y estimular a las doncellas de 
tal manera que primero le atraen a si y cuando ya lo tienen con 
ellas perciben el olor de sus perfumes y al punto se lanzan a 



correr en pos de él; repito: si todo esto lo ha realizado sólo con 
su nombre, <Lqué piensas que hará con su misma substancia? 
<LQué fuerza y qué vigor no recibirán de ella estas doncellas, si 
alguna vez pueden de algún modo llegar a su misma substancia 
incomparable e inefable? Tengo para mí que, si alguna vez llega 
a esto, ya no caminarán ni correrán, sino que, encadenadas por 
su amor, estarán amarradas a él, de modo que no haya en ellas 
lugar ya para la movilidad, sino que serán un solo espíritu con 
él95 y se cumplirá en ellas lo que está escrito: Como tú, Padre, 
en mi y yo en ti, que también éstos sean uno en nosotros96. 

Ahora, sin embargo, en el entretanto y por lo que parece, la 
esposa, con muchas doncellas unidas a ella— innumerables, dice 
luego97— recuerda que, prisionera de un solo sentido, esto es, 
solamente dei olfato, corre al olor de los perfumes dei esposo, 
ya sea porque ella misma necesita correr y progresar todavia, ya 
sea porque, aunque ella sea perfecta, por esas doncellas que 
aún necesitan correr y progresar, declara que también ella 
corre98, lo mismo que aquel que, sin estar él personalmente 
bajo la ley, se pone bajo la ley, para ganar a los que están bajo 
la ley; más todavia, aún estando bajo la ley de Cristo, sin 
embargo, por los que no tienen ley, él mismo se hace sin ley, 
con tal de salvar a los que están sin Iey99. Y esto ocurre, como 
dijimos, cuando esas almas todavia no han percibido más que su 
olor. <iQué piensas que harán cuando el Verbo de Dios haya 
ocupado también su oído, su vista, su tacto y su gusto, y haya 
proporcionado a cada uno de los sentidos facultades emanadas 
de él y apropiadas a la naturaleza y capacidad de aquellas? Así 
el ojo, en cuanto logre ver su gloria, gloria como dei Unigénito 
dei PadrelOO, ya no querrá en adelante ver ninguna otra cosa, 
ni el oído oir a nadie, sino al Verbo de vida y de salvaciónlOl. Ni 
la mano que haya tocado al Verbo de vidal02 tocará ya nada 
material, frágil o caduco, ni el gusto, cuando haya gustado la 
bondad dei Verbo de Dios, su carne y el pan que baja dei 
cielol03, soportará ya el gustar otra cosa, después de esto. El 
hecho es que, en comparación con la dulzura y suavidad dei 
Verbo, cualquier otro sabor le parecerá áspero y amargo, y por 
ello sólo de él se alimentará. En él, efectivamente, hallará toda 
la suavidad que pueda desear, pues se adapta y acomoda a 
todo. Así, para quienes son reengendrados de semilla 
incorruptible, se convierte en leche espiritual y sin engahol04; 
en cambio, para los que flaquean en algo, se ofrece como 
verdura!05, conforme el amor y grada de su hospitalidad; y 



para quienes, por su capacidad de recibir, tienen los sentidos 
ejercitados en discernir el bien y el mal, se presenta como 
manjar sólidolOô. Si, finalmente, hay algunos que salieron de 
Egipto y, en seguimiento de la columna de fuego y de la nube, 
llegaron al desierto, baja él dei cielo hasta ellos y les ofrece un 
manjar menudo y sutil, parecido al angélico, de suerte que el 
hombre puede comer el pan de los ángelesl07. Tiene además 
en sí mismo otras innumerables diferencias de manjares que 
nadie podrá comprender mientras esté revestido de piei, carne y 
nerviosl08. Sin embargo, quien fuere digno de morir y estar con 
Cristol09 y quien, por ser hallado fiel en lo poco, fuere puesto al 
frente de lo muchollO, éste gustará y penetrará en el goce dei 
Sehorlll, conducido a un lugar que, por la abundancia y la 
variedad de tales manjares, recibe el nombre de lugar de 
deliciasll2. Por eso también se dice que es puesto en el Edén, 
que indica las delicias. Allí, efectivamente, se le dice: Deléitate 
en el Sehorll3. Pero no se deleitará con un solo sentido, el de 
comer y gustar, sino también con el oído, con la vista, con el 
tacto y con el olfato, pues correrá al olor de su perfume. Y así se 
deleitará con todos sus sentidos en el Verbo de Dios el que haya 
Negado a la cima de la perfección y de la dicha. 

De ahí que nosotros, al estar en estos lugares de acá, roguemos 
encarecidamente a nuestros oyentes que mortifiquen los 
sentidos carnales, para que nada de cuanto décimos lo 
entiendan según las pasiones corporales, sino que, para 
comprenderlo, utilicen aquellos sentidos más divinos dei hombre 
interior, como nos enseha Salomón cuando dice: Entonces 
hallarás un sentido divinoll4; y también como Pablo escribe a 
los Hebreos acerca de los perfectos— según recordamos arriba— 
que tienen sus sentidos ejercitados en discernir el bien y el 
malll5, con lo cual mostraba que en el hombre hay, además de 
estos cinco sentidos corporales, otros tantos que deben buscarse 
con el ejercicio y que décimos estar ejercitando cuando, por 
ejemplo, examinamos el significado de las cosas con una 
penetración más sutil 1 16. Indudablemente no se ha de escuchar 
a la ligera y por simple gusto lo que el Apóstol dice de los 
perfectos: que tienen sus sentidos ejercitados en discernir el 
bien y el mal. Para que esto quede más claro, tomemos un 
ejemplo de estos sentidos corporales y así, finalmente, 
pasaremos en seguida a los sentidos divinos que la Escritura 
llama sentidos dei hombre interior. Efectivamente, si el ojo 
corporal ejercita la vista y ningún obstáculo se lo impide, 



entonces capta íntegramente y sin enganarse no sólo los 
colores, sino también el tamano y las cualidades de los cuerpos. 
En cambio, si la vista queda impedida por un enturbiamiento o 
por cualquier otra debilidad y toma por rojo lo blanco y por 
verde lo negro, y piensa que algo está derecho cuando 
realmente se ha encorvado y torcido, entonces indudablemente 
el juicio de la mente se verá perturbado y la acción lo acusará. 
De modo parecido, si la vista interior no se ejercita por la 
instrucción y la actividad para, a fuerza de práctica, ser capaz de 
discernir el bien y el mal, sino que la ignorância y la torpeza 
caen como una niebla en los ojos, o bien aparece en éstos una 
enfermedad de resultas de algún vicio, como en los ciegos por 
causa de sus desenfrenos, de ninguna manera podrá ver la 
distinción entre el bien y el mal, y, en consecuencia, ocurrirá 
que obrará el mal en vez dei bien y despreciará el bien en lugar 
dei mal. Conforme a este ejemplo de la vista dei cuerpo y dei 
alma que acabamos de tratar, si vas también aplicando a los 
sentidos dei alma lo que corresponde a los sentidos corporales 
dei oído, dei gusto, dei olfato y dei tacto, sobre todo en lo 
tocante a las facultades más peculiares de cada uno, a buen 
seguro conocerás claramente en qué se debe ejercitar y cómo se 
debe enmendar cada sentido. 

Todo esto, sin embargo, lo hemos expuesto en una digresión 
algo más amplia, porque queríamos demostrar que el olfato de 
la esposa y de las doncellas, con el que perciben el olor dei 
perfume dei esposo, no se refiere al sentido corporal, sino al olor 
divino dei que también Mamamos hombre interior. Así pues, este 
sentido dei olfato, cuando en un hombre está sano e íntegro, 
una vez percibido el olor de Cristo, conduce de la vida a la vida. 
En cambio, si no está sano, una vez percibido ese olor precipita 
de la muerte en la muerte, según aquello que decía: Porque 
somos el buen olor de Cristo; para unos, ciertamente, olor de 
vida que conduce a la vida; para otros, en cambio, olor de 
muerte que conduce a la muertell7. Por último, también los 
conocedores de las hierbas y peritos en perfumes refieren que 
existen perfumes cuyo olor es tal que, si algunos animales lo 
perciben, enseguida mueren, mientras que otros, por el 
contrario, con ese mismo olor se restablecen y reviven. 

También ahora, en estas mismas interpretaciones y pláticas que 
nos ocupan, parece que unos tengan vida de vida; otros en 
cambio, muerte de muerte. Efectivamente, si escucha esta 
interpretación el que Mamamos hombre animal, que es incapaz 



de percibir y entender las cosas dei espíritu de Diosll8, sin 
duda alguna se burlará y afirmará que son cosa boba y vacua y 
que estamos tratando de suenos en vez de las causas de las 
cosas y de la doctrina divina. Para estos, pues, el olor este dei 
Cantar de los Cantares conduce de la muerte a la muerte, a 
saber, de la muerte de la infidelidad a la muerte dei juicio y de la 
condena. Sin embargo, los que siguen el sentido espiritual y 
sutil y entienden que hay más verdad en las cosas que no se 
ven que en las que se venll9, y que ante Dios se consideran 
más verdaderas las realidades invisibles y espirituales que las 
visibles y corporales, éstos decidirán sin la menor vacilación que 
deben hacer suya, y seguir, esa interpretación. Reconocen, 
efectivamente, que tal es el camino para comprender la verdad, 
por el que se llega hasta Dios. Ahora bien, si verdaderamente es 
ajeno a la fe el que juzga tontas y risibles estas cosas, nada 
tiene de extraho. Pero, si es uno de los que parecen creer y 
aceptar la autoridad de las Escrituras y, sin embargo, no acepta 
esta clase de interpretación espiritual, sino que se mofa de ella y 
la critical20, intentaremos instruirle y convencerle, partiendo de 
otros lugares de las Escrituras, por si de esta manera puede 
recobrar el buen sentido. Le diremos cosas por el estilo de lo 
que sigue. Está escrito: El precepto dei Sehor es lúcido y 
alumbra los ojosl21; dígannos, pues, qué ojos son los que 
alumbra la luz dei precepto. Y nuevamente: El que tenga oídos 
para oir, que oigal22. <LQué oídos son éstos, pues sólo el que los 
tiene, sólo él, se dice que oye las palabras de Cristo? Y además: 
Pues somos el buen olor de Cristol23. Y en otro lugar: Gustad y 
ved qué bueno es el Sehorl24. <LY qué dice el otro? Lo que 
tocaron nuestras manos dei Verbo de la vidal25. dPiensas que 
con todos estos pasajes no se sentirá sacudido, de modo que se 
dé cuenta de que todo eso no se dijo de los sentidos corporales, 
sino de los que, según hemos ensehado, se encuentran en el 
hombre interior de cada unol26? iA no ser que el tal esté 
obrando por puro vicio pendenciero y de jactancia! En ese caso, 
como quiera que dichos vicios son causa de que la vista interior 
se ciegue, el olfato se cierre y el oído se endurezca, es natural 
que no pueda ver ni oir lo espiritual ni tampoco percibir este olor 
de Cristo, al contrario de estas doncellas que ahora, por tener 
este sentido bien sano y vigoroso, no bien lo perciben, corren 
tras él al olor de sus perfumes y, al correr, no desfallecen ni se 
fatigan, puesto que están en plena forma, reanimadas 
constantemente por la suavidad dei olor mismo que de la vida 



conduce a la vida. 


Todavia puede interpretarse dei modo siguiente también el 
pasaje que dice: Perfume desvanecidol27 es tu nombre, por eso 
las doncellas te amaronl28. El Hijo unigénito de Dios, siendo de 
condición divina, se anonadó y tomó la condición de esclavol29. 
Se anonadó, indudablemente, desde la plenitud en que estaba. 
Por eso, quienes dicen que de su plenitud hemos recibido todos 
nosotrosl30 son las doncellas mismas, las cuales, al recibir de 
aquella plenitud de la que él se anonadó— por lo que su nombre 
se convirtió en perfume desvanecido— dicen: En pos de ti 
correremos al olor de tus perfumesl31. Efectivamente, si no 
hubiera hecho desvanecerse el perfume, esto es, la plenitud dei 
espíritu divinol32, y no se hubiera humillado hasta la condición 
de esclavo, nadie hubiera podido acogerlo en aquella plenitud de 
divinidad, a no ser, quizá, únicamente la esposa, puesto que 
parece indicar que este perfume desvanecido fue causa de amor, 
no en ella, sino en las doncellasl33, pues dice así: Perfume 
desvanecido es tu nombre, por eso las doncellas te amaronl34. 
Como si dijera: Las doncellas, es cierto, te han amado porque te 
anonadaste vaciándote de la condición divina y tu nombre se 
convirtió en perfume desvanecido; yo en cambio te amé, no por 
el perfume desvanecido, sino por la misma plenitud de tus 
perfumes. Esto es lo que indica en el lugar donde dice: El olor 
de tus perfumes, superior a todos los aromasl35. En cuanto al 
hecho cierto de decir ella misma que también correrá tras él con 
las doncellas, digo que tiene por causa lo siguiente: Cada 
perfecto se hace todo para todos, para ganarse a todosl36, 
como explicamos más arribal37. 

El rey me introdujo en su câmara dei tesoro; exultemos y 
alegrémonos en ti (1,4). 

Después de haber indicado la esposa al esposo que las 
doncellas, prendidas de su olor, correrían en pos de él y que ella 
misma correría con ellas, para darles ejemplo en todo, ahora, 
como si ya hubiera alcanzado el prêmio por haber corrido junto 
con las que corrían, dice que el rey la ha introducido en su 
câmara dei tesoro, para que en ella viera todas las reales 
riquezas. Y tiene absoluta razón de alegrarse y exultar por ello, 
como es natural en quien podia ya ver los secretos y mistérios 
dei rey. Esta es, siguiendo el orden propuesto dei drama, la 
interpretación literal. 

Mas, como quiera que la realidad de que se trata es la Iglesia 



que viene a Cristo o el alma unida al Verbo de Dios, <Lqué otra 
cosa hemos de pensar que es la câmara dei tesoro de Cristo y el 
depósito de Dios en que Cristo introduce a la Iglesia o al alma 
que le está unida, sino su mismo sentido secreto y recôndito, dei 
que ya Pablo decía: Pero nosotros poseemos el sentido fiara 
conocer lo que Dios nos ha dador?138 Es esto lo que ni el ojo 
vio ni el oído oyó ni subió al corazón dei hombre, lo que Dios 
preparo para los que le amanl39. Por tanto, cuando Cristo 
introduce a un alma en la inteligência de su sentido, entonces 
esa alma se dice introducida en la câmara dei tesoro dei rey, 
donde están ocultos los tesoros de su sabiduría y de su 
ciencial40. Con todo, puede parecer algo sin importância el que, 
habiendo podido decir: Me introdujo mi esposo o mi amado o 
algo parecido, como acostumbra, ahora, porque iba a nombrar 
la câmara dei tesoro, dijera câmara dei tesoro dei rey, en vez de 
poner cualquier otro nombre por el que, acaso, pudiera 
entenderse alguien de condición modesta. Sin embargo, yo creo 
que en este pasaje se nombra al rey porque se quiere hacer ver, 
por este nombre, que la câmara dei tesoro es riquísima, como 
dei rey, y está repleta de grandes, inmensas riquezas. Para 
decirlo todo, tengo para mí que cerca de este rey estuvo 
también aquel que dijo haber sido arrebatado hasta el tercer 
cielo y de allí al paraíso, y haber oído palabras inefables que el 
hombre no puede pronunciarl41. Efectivamente, <LQué palabras 
crees que son las que oyó? <LNo las oyó dei rey? <LNo las oyó en 
la câmara dei tesoro o cerca de ella? Y esas palabras, creo, eran 
tales que le exhortarían a un mayor progreso y le prometerían 
que, si perseveraba hasta el fin, también él podría entrar en la 
câmara dei tesoro, según lo que, también por medio dei profeta, 
se promete: Te daré los tesoros ocultos, escondidos, invisibles. 
Te los abriré, para que sepas que yo soy el Sehor tu Dios, el que 
te llamó por tu nombre, el Dios de Israell42. 

Corren, pues, las doncellas en pos de él y a su olor, cada cual 
según sus fuerzas, una más rauda, otra algo más tarda, otra 
aún más lenta que el resto, en el último lugar, y otra en el 
primero. Sin embargo, todas corren, aunque sólo una es 
perfecta: la que corre de modo que llega y recibe sola el prêmio. 
Una sola es, en efecto, la que dice: El rey me introdujo en su 
câmara dei tesorol43, mientras que antes había dicho, no de 
ella sola, sino de muchas: Correremos en pos de ti, al olor de 
tus perfumesl44. Es, pues, introducida en la câmara dei tesoro 
dei rey y se convierte en reina, y ella es de la que se dice: Está 



la reina a tu derecha, con vestido dorado, envuelta en 
bordadol45. En cambio, de las doncellas que habían corrido tras 
ella y que se había rezagado en la carrera a bastante distancia, 
se dice: Serán Nevadas al rey las vírgenes tras ella; sus 
companeras te serán traídas a ti; serán traídas entre alegria y 
algazara; serán introducidas en el palacio reall46. Pero respecto 
de esto, debemos también advertir que, así como el rey tiene 
una câmara dei tesoro en la que introduce a la reina y esposa 
suya, así también la esposa tiene su propia câmara dei tesoro y, 
cuando entra en ella, el Verbo de Dios la invita a cerrar la 
puerta, y, con todas aquellas sus riquezas ya a buen recaudo en 
la câmara, a orar al que ve en lo ocultol47 y mira cuántas 
riquezas, esto es, virtudes dei alma, ha acumulado la esposa en 
su câmara dei tesoro, y así, al ver sus riquezas, acceda a sus 
peticiones, porque a todo el que tenga, se le darál48. Por otra 
parte, en cuanto a lo que dice: Exultemos y alegrémonos en 
ti 149, parece dicho en representación de las doncellas que 
anhelan y piden al esposo que, así como la esposa ha 
conseguido la perfección y por ello exulta, así ellas también 
merezcan cumplir su carrera y Negar hasta la câmara dei tesoro 
dei rey, para, tras haber visto y contemplado todas las cosas de 
que la esposa se gloria, exultar ellas también como ella y 
alegrarse en él. O bien puede entenderse como dicho a la 
esposa por las doncellas, que la felicitan y prometen, a la vez 
que la piden, participar en su gozo y en su alegria. 

Amaremos tus pechos más que el vino (1,4). 

La esposa, ciertamente, después de haber merecido recibir los 
besos de la boca misma dei esposo y disfrutar de sus pechos, le 
dice: Son tus pechos mejores que el vinol50. Pero las doncellas, 
por su parte, no han Negado todavia a tal grado de felicidad ni 
han alcanzado la cima de la perfección ni han producido en sus 
costumbres ni en sus obras los frutos dei verdadero amor, de 
suerte que, como experimentadas en los pechos dei esposo, 
pudieran decir que éstos son buenos. Por eso, al ver a la esposa 
deleitarse y reponerse en los pechos dei esposo— es decir, en las 
fuentes de la sabiduría y de la ciência, que fluyen de sus pechos 
—tomando copas de celeste doctrina, como imitadores de su 
perfección y deseando caminar sobre sus mismas huellas, 
prometen y dicen: Amaremos tus pechos más que el vinol51, 
esto es: Nosotras, ciertamente, no hemos alcanzado aún tal 
grado de perfección que podamos desear tus palabras más que 
el vino (o bien, tus pechos, que superan al vino, pues ambos 



sentidos parece tener), pero, como doncellas que somos, 
abrigamos la esperanza de seguir progresando hasta la edad en 
que podamos, no sólo mantenernos y alimentamos de los 
pechos dei Verbo de Dios, sino también amar al que alimenta. 
Ahora bien, como ya hemos dicho con frecuencia, estas 
doncellas son las almas que aparecen instruídas en los primeros 
conocimientos, válidos para el principiante, y alegradas como 
por cierto vino, a saber, por la educación de los tutores, 
curadores y pedagogosl52, pues son menores, y aunque tiene 
ciertamente capacidad para amar el vino, sin embargo no están 
aún en edad de poder ser impulsadas y excitadas por el amor de 
los pechos dei esposo. Pero, cuando vino la plenitud de los 
tiempos y Cristo progresó en ellas en edad y en sabidurial53 y 
comenzaron a sentir qué son los pechos dei esposo y qué 
perfección dei Verbo de Dios y qué plenitud de doctrina 
espiritual se significa con ellos, entonces también ellas prometen 
que amarán los pechos más que el vino que, como menores, 
beben ahora; es decir, que se inclinarán hacia la doctrina de 
Cristo, perfecta y determinada con toda plenitud, mucho más de 
lo que antes parecían estarlo ya respecto de las doctrinas 
comunes y de las ensehanzas de la ley y de los profetas. 

La equidad te ha amado (1,4). 

También esto me parece que lo han pronunciado las doncellas, 
como excusándose de haber prometido amar los pechos dei 
esposo más que el vino y de no amarle ya en la presente ni 
mostrar integra la fuerza dei amor. Es, pues, ésta una expresión 
de quienes se acusan a si mismas: como si no hubieran 
desechado aún toda iniquidad ni hubieran Negado a la equidad, 
para poder ya amar los pechos dei esposo más que el vino, aun 
a sabiendas de que es ilógico que queden todavia restos de 
iniquidad en quien ha Negado a la perfección de la doctrina 
espiritual y mística. Por consiguiente, dado que la cima de la 
perfección consiste en el amorl54 y que el amor no admite 
iniquidad alguna, y allí donde no hay ni rastro de iniquidad, allí 
está, indudablemente, la equidad, con toda razón se dice que la 
equidad ama al esposo. Y mira si no parece también ser éste el 
motivo de haber dicho el Salvador en el Evangelio: Si me amáis, 
guardad mis mandamientosl55. Entonces, si quien ama a Cristo 
guarda sus mandamientos, no hay en él la menor iniquidad, sino 
que en él habita la equidad: Es, pues, la equidad la que guarda 
los mandamientos y ama a Cristo. Y a la inversa: si el que 
guarda los mandamientos es el mismo que ama a Cristo y, por 



otra parte, los mandamientos se guardan en la equidad, y la 
equidad es la que ama a Cristo, el que obra algo inicuo ni 
guarda los mandamientos ni ama a Cristo. Por tanto, ocurrirá 
que el grado de iniquidad que haya en nosotros marcará el 
grado de nuestro alejamiento dei amor de Cristo y el de nuestra 
desobediencia a sus mandamientos. De ahí que podamos 
afirmar que la equidad es como una regia derecha: si hay en 
nosotros algo de iniquidad y aplicamos la equidad 

superponiéndola como regia rectilínea de los mandamientos de 
Dios, podremos ir cercenando cuanto haya de curvo y torcido en 
nosotros, de suerte que pueda también decirse de nosotros: La 
equidad te ha amadol56. 

Por otra parte, podemos interpretarlo también en modo que la 
expresión: La equidad te ha amado equivalga a lo siguiente: la 

justicia te ha amado, y también la verdad y la sabiduría y la 

castidad y cada una de las virtudes. Y no te extrahes en 
absoluto, si décimos que son las virtudes las que aman a Cristo, 
pues en otros pasajes solemos entender a Cristo como 

substancia de las mismas virtudes. Esto lo hallarás con 
frecuencia en las divinas Escrituras acomodado a los lugares y a 
la oportunidad; de hecho, hallamos que a Cristo se le dice, no 
sólo justicia, sino también paz y verdad; una vez más se escribe 
en los Salmos: La justicia y la paz se besaron; y La verdad brotó 
de la tierra y la justicia miró desde el cielol57. Se dice que él es 
todas esas virtudes, y a la inversa, que esas virtudes le besan. 
Pero también a una misma persona se la denomina esposo y a la 
vez esposa, según está escrito en el profeta: Como a esposo me 
impuso la diadema, y como a esposa me adorno con su 
aderezo!55. 


1 Este particular no se deduce de una exégesis literal: en 
realidad Orígenes, incluso cuando interpreta literalmente, está a 
veces condicionado por la interpretación alegórica, 
constantemente presente en su mente. 

2 1 Tm 2, 8 s. 

3 Ct 1,2 

4 Col 1,15 

5 Ga 3,19 

6 Ct 1,2 



7 Is 33,22 

8 Ct 1,2 

9 Sal 118.132 

10 Ct 1, 2 

11 Ct 1, 2 

12 Ct 1, 2 

13 Ct 1,2-3 

14 Mt 5,8 

15 Rm 10,10 

16 Jn 13,23 ss. 

17 Col 2,3 

18 Lv 10,14 

19 Sal 103,15 

20 Mt 5,8 

21 Sobre el significado de místico, cf. la n. 2 dei prólogo 
origeniano. 

22 Col 2,3 

23 Gn 9,20 

24 Is 5, 1 

25 Ct 1,2 

26 QO 2,1 

27 QO 2,4 s. 

28 QO 2,8 

29 Este punto concreto sirve para poner de relieve, contra la 
división radical que los gnósticos habían introducido entre A.T. y 
N.T. la continuidad entre las dos economias. Pero Orígenes 
destaca también aqui abajo la superioridad de la nueva 
economia respecto de la antigua. 

30 Lc 2,46 

31 Mt 5,1 

32 Mt 5,21 s. 

33 Mt 5,27 s. 

34 Mt 11,19 



35 Jn 2.1 ss. 

36 1 R 10, 1 ss. 

37 Lc 11,31 

38 Tenemos aqui un ejemplo característico de cómo Orígenes, 
entendiendo la interpretación literal en sentido muy rígido, la va 
forzando hasta hacerla aparecer insostenible: de esta manera 
puede insistir con más énfasis en la interpretación alegórica, la 
única, según él, que el pasaje en cuestión permite proponer. 

39 Jr 35,5 ss. 

40 Dt 32,32 s. 

41 Sal 104,33 

42 Ct 1,2 

43 Ct 1,2 

44 Mt 13, 44 

45 Es decir, el vino simboliza las expresiones de la ley y de los 
profetas, entendidas según el sentido literal; en cambio, los 
pechos dei esposo simbolizan el sentido espiritual, contenido, 
debajo dei literal en la ley y en los profetas y puesto de 
manifiesto gracias a la interpretación alegórica. 

46 Hb 5,13 

47 Respecto dei alma particular, el vino simboliza lo que ésta 
logra obtener en la escuela de los filósofos paganos gracias a los 
dones naturales que Dios ha otorgado a cada alma: la ley 
natural, el libre albedrío, la razón, etc. 

45 Nm 6,3 ss. Entre los hebreos, «nazir» era el que se 
consagraba de modo especial a Dios, y por eso seguia unas 
normas de conducta particulares. Para Orígenes, el nazir es 
símbolo dei cristiano encaminado hacia la perfección. 

49 Lc 1,15 

50 Ct 2,3 

51 Ct 1,2 

52 Ct 1,3 

53 Ga 4,1 ss.; 3,25 

54 Ga 3,24 

55 Ct 1,3 



56 Mt 9,15; Hb 6,20 

57 1 Tm 2,5 

58 I Jn 2,2; Ef 5,2. Reasunción de la idea básica expuesta en la 
Carta a los Hebreos: en su acción mediadora entre el Padre y los 
hombres, Cristo fue anticipado simbólicamente por el sumo 
sacerdote hebreo, que ofrecía en el templo la victima por la 
purificación dei pueblo. En su sacrifício redentor, en el que se 
ofrece a si mismo, Cristo es a la vez sacerdote y victima. 

59 Ef 5,27 

60 Ex 30,22 ss. 

61 Ct 1,3 

62 Ex 30,22 ss. 

63 Son los cuatro elementos fundamentales que, según la 
filosofia griega, constituyen el mundo: aire, agua, tierra y fuego. 
De ordinário, en Orígenes el número cuatro se interpreta con 
referencia a estos cuatro elementos. Recuérdese que la 
interpretación alegórica de corte alejandrino da gran importância 
a la interpretación de los números, lo mismo que de los nombres 
propios; véase más abajo la interpretación de los números 5 y 
50. 

64 En cuanto que la mirra era ingrediente básico dei ungüento 
con que se ungia a los cadáveres. 

65 Col 1,18 

66 Rm 6,5 

67 Mt 22,14 

68 Ef 5,26-27 

69 Sal 44,2 

70 Orígenes relaciona sistemáticamente el número 5 con los 
cinco sentidos. El número 50 simboliza el perdón, por referencia 
al jubileo hebreo que justamente se celebraba cada 50 anos: cf. 
Lv 25,10. 

71 Flp 2,6-7 

72 Sal 44,8 

73 Ca 5,22 

74 Sal 44,8. Es decir, a Cristo encarnado, al que ordinariamente 
se refiere el salmo 44. 



75 Ibid. 

76 Ct 1,3 

77 Orígenes mantiene hacia la filosofia griega una actitud que 
no es de repulsa total ni de total aprobación: no se le oculta que 
tal filosofia ha difundido doctrinas claramente erróneas (v. gr., la 
metem psícosis, la doctrina de la eternidad dei mundo), pero 
también está convencido de que puede resultar útil como 
instrucción propedêutica para el estúdio sistemático de la 
Sagrada Escritura; más detalles en H. Crouzel, Origene et la 
philosophie, Paris 1962. 

78 1 Co 2,6 s. 

79 Ct 1,3. 

80 CT 1.2. 

81 La lección que Orígenes rechaza deriva en substancia de una 
interpretación alegórica dei texto de Ct 1,2, que traducía los 
pechos dei esposo en el sentido de palabra de Dios, 
interpretación que hallamos, v. gr., en el Comentário al Cantar 
de Hipólito. 

82 El griego trae aqui ekkenothén, que tiene el doble significado 
de algo que se vacía y de algo que se vierte, se derrama. Rufino, 
al no disponer en latín de un término con los dos significados, 
prefirió insistir en el de vaciado, anonadado = exinanitum; 
Jerónimo en cambio prefirió insistir en la idea de derramamiento 
dei perfume = effusum. Orígenes, en su comentário, insiste 
sobre todo en este último significado, y por eso hemos 
traducido: perfume derramado. Sin embargo al final de la 
interpretación, Orígenes se basa también sobre la idea de que el 
perfume se ha desvanecido, se ha reducido casi a nada: en este 
segundo caso, hemos traducido perfume desvanecido. 

83 2 Co 2 15 s. 

84 Ef 4,22; 5,27 

85 2 Co 4,16; Ef 4,23 

86 Flp 2,7; cf. n. 82 

87 Orígenes atribuye a la encarnación de Cristo, además de la 
función de redimir a la humanidad pecadora con la muerte, la de 
hacer posible el acercamiento dei hombre a Dios, cosa que 
hubiera sido imposible, dada la imperfección humana, si Dios 
mismo, esto es, el Logos, no se hubiera hecho accesible 



justamente gradas a la encarnación. En tal sentido, esta función 
se entiende como propedêutica: cuando el cristiano se halla en 
los comienzos, es todavia un simple, y sólo mediante la 
encarnación dei Logos puede acercarse a Dios; pero, a medida 
que va progresando, se va también despegando dei hombre 
encarnado, y se adhiere cada vez más plenamente a la divinidad 
dei Logos: cf. n. 4 dei Prólogo. 

88 1 Tm 6,16; Flp 2,7 

89 In 1.14 

90 Flp 2,8 

91 1 Co 9,24 

92 Ct 1,3 s. 

93 La interpretación de Orígenes está basada en la tradicional 

contraposición: unidad = perfección/multiplicidad 

imperfección. 

94 Mt 18,20 

95 1 Co 6,17 

96 Jn 17,21 

97 Ct 6,8 

95 Para Orígenes, el cristiano que ha alcanzado la perfección o 
que está en el buen camino para alcanzarla no debe retener 
para si esta condición, sino que debe obrar de modo que 
también los simples puedan progresar. Aqui y en otros pasajes 
dei Cantar la esposa es precisamente símbolo dei cristiano 
perfecto que se adhiere enteramente a Cristo, mientras las 
doncellas simbolizan a los cristianos que se hallan aún en estado 
de imperfección más o menos acentuada. 

99 1 Co 9,20 s. 

100 Jn 1,14 

101 1 Jn 1.1 

102 1 Jn 1,1 

103 Hb 6.5; Jn 6,52 ss.; 6,33 

104 1 P 1,23; 2,2. 

105 Rm 14,2 

106 Hb 5,14. MANJAR-SOLIDO: Para la distinción entre manjar 
sólido y liquido, véase n.4 dei Prólogo. Orígenes quiere decir que 



el Logos, en su acción pedagógica, no obra con todos de igual 
modo, sino que sucesivamente va amoldándose a la condición 
particular de cada cristiano: se hace más accesible (= leche, 
verdura) para quien es imperfecto; más exigente en un plano de 
mayor profundidad espiritual, para quien ya ha progresado 
( = manjar sólido). 

107 Ex 13,3; 14,24; 16,14; Sal 77,25. 

198 Jb 10,11 

109 Flp 1,23 

110 Mt 25,21 

111 Sal 26,4 

112 Sal 33,9; Ez 28,13 s. 

113 Sal 36,4 

114 Pr 2,5 

115 Hb 5,14 

116 Para los sentidos espirituales, cf. de nuevo la n. 4 dei 
Prólogo. 

117 2 Co 2,15 s. 

118 1 Co 2,14 

119 2 Co 4,18 

120 De éste, y de tantos otros pasajes de las obras de Orígenes, 
resulta evidente la cerrada polémica que hubo de sostener 
contra cristianos, no siempre de extracción popular, que 
criticaban la interpretación alegórica y espiritual dei texto 
sagrado. 

121 Sal 18,9 

122 Mt 13,9 

123 2 Co 2, 15 

124 Sal 33,9 
125; Jn 1,11 

126 Rm 7,22 

127 Cf. supra n 82 

128 Ct 1,3 

129 Flp 2,6 s. 



130 Jn 1,16 

131 Ct 1,4 

132 Es decir, si no se hubiera vaciado de la plenitud dei Espíritu 
Santo. 

133 La interpretación viene a recalcar substancialmente la que 
expusimos arriba, en la n. 87. Allí, sin embargo, Orígenes insiste 
sobre todo en el hecho de que, gradas a su rebajamiento en la 
encarnación, el perfume se derramo, es decir, la divinidad se 
hizo accesible a la multitud de simples, de imperfectos. Aqui, en 
cambio, se insiste más en el concepto mismo de rebajamiento, 
anonadamiento, y se pone de relieve la diferencia entre la 
esposa ( = perfecto), que puede ir directamente a la divinidad 
dei Logos, y las doncellas ( = imperfectos), que sólo pueden 
acercase a la divinidad rebajada, anonadada en la condición 
humana; cf. también supra, n. 98. 

134 Ct 1,4 

135 Ct 1,3 

136 2 Co 9,22 

137 Cf. supra, p. //50 s.// 

138 1 Co 2,16.12. 

139 1 Co 2,9 

140 Col 2,3 

141 2 Co 12,2 ss. 

142 Is 45,3 

143 Ct 1,4 

144 Ct 1,4 

145 Sal 44,10 

146 Sal 44,15 

147 Mt 6,6 

148 Lc 19,26 

149 Ct 1,4 

150 Ct 1,2 

151 Ct 1,4 

152 Ga 4,2; 3,25 



153 Lc 2,52 

154 Col 3,14 

155 Jn 14,15 

156 Ct 1 4 

157 Sal 84,11 s. 

158 Is 61,10. 

LIBRO SEGUNDO (1) 


Soy morena y hermosa, hijos de Jerusalén, como las tiendas de 
Cedar, como las pieles de Salomón (en otros ejemplares 
leemos: Soy negral y hermosa) (1,5). 

[Bae 113-172] Una vez más se introduce aqui hablando al 
personaje de la esposa: hablando, sin embargo, no a las 
doncellas que suelen correr con ella, sino a las hijas de 
Jerusalén, a las cuales, como si ellas hubieran criticado su 
fealdad, parece responder diciendo: Sí, soy morena (o negra) 
de color, hijas de Jerusalén, pero hermosa, si uno mira el diseho 
interno de los miembros. Efectivamente, dice, también las 
tiendas de Cedar — un gran pueblo— son negras, y el mismo 
nombre dei pueblo, Cedar, se interpreta como negrura u 
obscuridad. Pero también las pieles de Salomón son negras y, 
sin embargo, no por eso le pareció indecorosa la negrura de sus 
pieles a un rey tan grande en toda su gloria. Por tanto, hijas de 
Jerusalén, no me reprochéis el color, pues al cuerpo no le falta la 
hermosura, ya la natural, ya la buscada en el ejercicio. Este es 
el contenido dei drama, según el sentido literal y la forma dei 
relato en cuestión. Pero volvamos al orden de interpretación 
mística. Esta esposa que habla representa a la Iglesia 
congregada de entre los gentiles2. Las hijas de Jerusalén, en 
cambio, a las cuales va dirigida la plática, son las almas que, 
gracias a la elección de los padres, se dicen queridísimas, 
cierto, pero son enemigas por causa dei Evangelio3: son las 
hijas de la ciudad terrenal de Jerusalén4. Estas, cuando ven a la 
Iglesia de los gentiles que, no obstante carecer de nobleza, 
pues no puede atribuirse la nobleza de Abrahán, de Isaac y de 
Jacob, sin embargo olvida a su pueblo y la casa de su padre5 y 
llega hasta Cristo, la desprecian y la ennegrecen de ultrajes por 
la carência de nobleza en su linaje. Entonces la esposa, al darse 



cuenta de que esto es lo que le echan en cara las hijas dei 
pueblo anterior y que la llaman negra por consideraria como si 
no tuviera la claridad de la instrucción de los padres, en 
respuesta a todo ello, dice: Negra soy, en efecto, hijas de 
Jerusalén, puesto que no desciendo dei linaje de varones ilustres 
ni recibí la iluminación de la ley de Moisés, pero tengo conmigo 
mi propia belleza. Efectivamente, en mi está aquella primera 
creación que en mi se hizo a imagen de Dios6, y ahora, al 
acercarme al Verbo de Dios, he recibido mi belleza. Realmente 
podéis compararme cuanto queráis, por la oscuridad de mi 
color, con las tiendas de Cedar y las pieles de Salomón: también 
Cedar desciende de Ismael7, pues de él nació como segundo 
hijo, y el tal Ismael tuvo parte en la bendición divina8. Y 
también me comparáis a las pieles de Salomón, que no son 
otras que las pieles de la tienda de Dios9 iMe extraha, pues, 
que vosotras, hijas de Jerusalén, queráis echarme en cara mi 
color obscuro! dCómo no recordáis lo que está escrito en la ley, 
a saber, lo que padeció Maria por criticar a Moisés cuando éste 
tomó por esposa a una etíope negra?10 dCómo ignoráis que la 
apariencia de aquella imagen tiene ahora en mi su plena 
realidad? Yo soy aquella etíope, soy negra, ciertamente, por la 
condición plebeya de mi linaje, pero hermosa por la penitencia 
y por la fe, pues en mi he acogido al Hijo de Dios, he recibido al 
Verbo hecho carnell. Me llegué al que es imagen de Dios, 
primogénito de toda criatural2 y, además, resplandor de su 
gloria e impronta de su esencial3: y me volví hermosa. <LPor 
qué, pues, zahieres a la que se convierte dei pecado? <LNo lo 
prohíbe la Ieyl4? <LY cómo te glorias en la ley, tú que estás 
violando esa Ieyl5? Sin embargo, puesto que estamos en estos 
pasajes en que la Iglesia que procede de los gentiles dice que es 
negra y hermosa, aunque parezca largo y trabajoso recoger de 
las divinas escrituras en qué lugares y de qué manera se 
anticipa la figura de este mistério, con todo me parece que no 
debemos omitirlos dei todo y sí recordarlos con la mayor 
brevedad posibleló. 

Así pues, en primer lugar, en el libro de los Números hay escrito 
sobre la etíope lo siguiente: Y hablaron Maria y Aarón, y 
criticaron a Moisés por causa de la mujer etíope que había 
tomado por esposa, y dijeron: dAcaso el Sehor no ha hablado 
más que a Moisés? <LNo nos ha hablado también a nosotros?17. 
Y de nuevo, también en el libro tercero de los Reyes, está 
escrito de la reina de Saba que vino de los confines de la tierra 



para escuchar la sabiduría de Salomónl8: La reina de Saba oyó 
el nombre de Salomón y el nombre dei Senor, y vino a probarle 
con enigmas. Y llegó a Jerusalén con gran comitiva, con 
camellos cargados de aromas y de oro en gran abundancia y 
piedras preciosas. Se presentó a Salomón y le dijo todo cuanto 
tenían en su corazón. Y Salomón le declaro todas sus palabras, 
y no hay palabra que el rey omitiera y dejase sin explicarle. Y 
vio la reina de Saba toda la prudência de Salomón y la casa que 
se había edificado y los manjares de Salomón y el asiento de 
sus sirvientes, la fila de sus ministros, y sus vestidos, sus 
coperos y los holocaustos que ofrendaba en la casa dei Senor, y 
se quedó pasmada, y dijo al rey Salomón: iVerdad es cuanto en 
mi tierra oí decir de tus palabras y de tu prudência! Mas yo no 
creí a los que me hablaban, hasta que he venido y mis ojos han 
visto: iY hallo que ni la mitad me habían contado! 
Efectivamente, has acumulado bienes muy por encima de lo 
que había oído en mi tierra. iDichosas tus mujeres, dichosos 
estos servidores, que siempre están en tu presencia y escuchan 
tu sabiduría! iBendito sea el Senor tu Dios, que te dio el trono 
de Israel! Porque el Senor amó a Israel y quiso que durara para 
siempre, te puso a ti como rey sobre ellos para que administres 
el derecho con justicia y los juzgues. Y dio a Salomón 120 
talentos de oro y gran cantidad de aromas y piedras preciosas: 
nunca vinieron aromas de tal calidad ni en tal cantidad como las 
que dio la reina de Saba al res Salomónl9. 

Ahora bien, hemos querido referir esta historia con algo más de 
amplitud e insertarla en esta nuestra exposición, porque 
sabemos que se adecúa tan bien a la persona de la Iglesia que 
vino a Cristo de entre los gentiles, que el mismo Senor en los 
Evangelios hizo mención de dicha reina diciendo que ella había 
venido de los confines de la tierra para escuchar la sabiduría de 
Salomón20. Dice, sin embargo, que era reina dei Mediodía, 
porque Etiópia se encuentra en la parte dei Mediodía, y que 
venia de los confines de la tierra, porque Etiópia está situada 
casi en lo último. Por otra parte, hallamos que de esta misma 
reina hace también mención Josefo en su Historia21, y ahade 
también que, después de regresar ella de junto a Salomón, el 
rey Cambises admiró su sabiduría, que sin duda había recibido 
de Salomón, y le dio el nombre de Meroe. Pero refiere que no 
sólo fue reina de Etiópia sino también de Egipto. Mas 
ahadiremos aún lo que en el Salmo LXVII se contiene y acerca 
de esta misma figura. Se dice allí: Dispersa a los pueblos que 



quieren la guerra: y vendrán embajadores de Egipto; Etiópia 
tenderá apresurada sus manos a Dios. Reinos de la tierra, 
cantad a Dios, salmodiad para ei Senor22. En cuarto lugar y 
todavia sobre la misma figura, está escrito en el profeta 
Sofonías: Por tanto, espérame, dice el Senor, el dia en que 
vuelva a levantarme como testigo, porque he determinado 
reunir a las gentes, juntar a los reyes, para derramar sobre 
ellos todo el furor de mi enojo, pues en el fuego de mi ceio será 
consumida toda la tierra. Porque entonces volveré pura a los 
pueblos la lengua en su generación, para que todos invoquen el 
nombre dei Senor y le sirvan bajo un solo yugo. De allende los 
rios de Etiópia acogeré a los que están dispersos, y ellos me 
traerán ofrenda. Aquel dia, Saba, no será ya avergonzada por 
ninguna de tus maquinaciones con las cuales obraste 
impiamente contra mí23. Mas también en Jeremias está escrito 
que algunos príncipes dei pueblo de Israel tomaron a Jeremias 
y lo hicieron arrojar en el aljibe de Malquias, hijo dei rey, aljibe 
que estaba en el patio de la cárcel. Le descolgaron con sogas; y 
en el aljibe no había agua, sino cieno, y Jeremias estaba en el 
cieno. Pero oyendo Ebedmélec, un eunuco etíope que estaba en 
la casa dei rey, que habían arrojado a Jeremias en el aljibe, 
habló al rey, diciendo: Mi senor el rey, mal obraron estos 
hombres en todo lo que han hecho al profeta Jeremias, porque 
lo han hecho arrojar en el aljibe para que allí muera de hambre, 
pues no hay más pan en la ciudad. Entonces mandó el rey al 
mismo Ebed-Mélec el etíope, diciéndole: Toma treinta hambres 
de aqui y sácalo dei aljibe para que no muera allí. <LY para qué 
continuar? Ebed-Mélec el etíope fue quien sacó a Jeremias dei 
aljibe24. Y algo más adelante: Y le fue dirigida la palabra dei 
Senor a Jeremias, diciendo: Vete y habla a Ebed-Mélec el etíope 
y dile: Así dice el Senor Dios de Israel: Mira que yo traigo mis 
palabras sobre esta ciudad para mal, y no para bien. Pero aquel 
dia yo te salvaré y no te entregaré en manos de aquellos cuyos 
encuentros evitas temeroso. Porque ciertamente te salvaré y no 
caerás a espada, sino que tu vida quedará a salvo, porque 
confiaste en mi, dice el Sehor25. Estos son los pasajes de las 
santas Escrituras que, al menos por el momento, se me han 
ocurrido y con los cuales me parece que se puede confirmar el 
significado místico dei propuesto versículo dei Cantar de los 
Cantares: Soy morena (o negra) y hermosa, hijas de Jerusalén, 
como las tiendas de Cedar, como las pieles de Salomón26. 

Por esta razón hallamos en los Números que Moisés tomó por 



mujer a una etíope, morena o negra, y ella es la causa de que 
Maria y Aarón le critiquen y digan indignados: dAcaso el Senor 
no ha hablado más que a Moisés? <LNo nos ha hablado también 
a nosotros?27. Si atentamente lo consideras, hallarás que en 
esta queja ni siquiera el sentido literal guarda consecuencia 
Iógica28. Efectivamente, <Lqué tendrá que ver con el asunto el 
que, indignados a causa de la etíope, digan: dAcaso habló sólo a 
Moisés el Senor? <LNo nos ha hablado también a nosotros? 
Evidentemente, si la causa era aquella, debieran haber dicho: 
No debiste, Moisés, tomar como esposa a una etíope y de la 
raza de Cam, sino de tu linaje y de la casa de Levi. Pero de esto 
nada hablan, sino que dicen: dAcaso Dios no habló más que a 
Moisés? <LNo nos ha hablado también a nosotros? Por lo cual, 
tengo para mí que lo ocurrido más bien se entiende según el 
sentido espiritual, y debemos ver que Moisés, esto es, la ley 
espirituale29, ha pasado ya a las núpcias y unión con la Iglesia 
congregada de entre los gentiles, y que Maria, que es figura de 
la sinagoga abandonada, y Aarón, que representa al sacerdócio 
carnal, al ver que se les había quitado su reino y que se había 
entregado a otro pueblo que lo haría fructificar, dice: dAcaso 
Dios no habló más que a Moisés? <LNo nos ha hablado también a 
nosotros? Así mismo, el propio Moisés, de quien tantas y tan 
magnificas obras de fe y de paciência se cuentan, nunca fue tan 
colmado por Dios de alabanzas como ahora, al tomar como 
esposa a la etíope. 

Ahora se dice de él: Era Moisés un hombre muy bondadoso, más 
que todos los hombres de la tierra30 y ahora es cuando dice de 
él el Senor: Si hubiere entre vosotros un profeta, yo le hablaré 
en visiones o en suehos, y no como a mi siervo Moisés, que es 
de toda confianza en mi casa: Boca a boca hablaré con él, y a 
las claras, no con enigmas, pues vio la gloria dei Senor: 
Entonces, <Lpor qué no temisteis hablar mal de mi siervo 
Moisés?31. Todo esto mereció Moisés oír de parte dei Senor por 
causa de su matrimonio con la mujer etíope. Pero, sobre este 
tema ya hicimos amplia exposición en el comentário al libro de 
los Números, donde puede buscar el que crea que vale la pena 
conocerlo. Por ahora baste probar con estos textos que la 
esposa negra y hermosa es la misma que la etíope que Moisés, 
esto es, la ley espiritual —que sin duda alguna es Cristo, el 
Verbo de Dios32— unió a sí en matrimonio, a pesar de las 
murmuraciones y críticas de las hijas de Jerusalén, es decir, dei 
pueblo judio con sus sacerdotes. Veamos ahora, por otra parte, 



aquel pasaje dei tercer libro de los Reyes que hemos citado en 
relación con la reina de Saba, etíope también ella, de la que el 
Sehor en los Evangelios da testimonio diciendo: La reina dei 
Mediodía se levantará en el juicio con esta generación, y la 
condenará, porque ella vino de los confines de la tierra para 
escuchar la sabiduría de Salomón; y — ahade— aqui hay más 
que Salomón33, con lo cual ensenaba que la verdad es más que 
las figuras de la verdad. Vino, pues, también ésta, es decir, 
según lo que simboliza, la Iglesia de los gentiles, para oir la 
sabiduría dei verdadero Salomón y verdadero pacífico, nuestro 
Sehor Jesucristo34. Vino también ésta con la intención primera 
de probarlo mediante enigmas y preguntas35 que antes le 
parecían insolubles; y él le resuelve lo que para ella y para los 
doctores gentiles, a saber, los filósofos, siempre había 
permanecido incierto o dudoso: sobre el conocimiento dei Verbo 
de Dios, sobre las criaturas dei mundo, sobre la inmortalidad 
dei alma y sobre el juicio futuro. Vino, en fin, a Jerusalén, es 
decir, a la visión de la paz36, con gran comitiva y mucha 
riqueza; no vino, ciertamente, con un sólo pueblo, como antes la 
sinagoga con sólo los hebreos, sino con pueblos de todo el 
mundo y trayendo también regalos dignos de Cristo, la 
suavidad de los perfumes, es decir, de las buenas obras, que 
suben hasta Dios por su suave olor. Pero vino también repleta 
de oro, indudablemente de los pensamientos y de las disciplinas 
racionales, que había ido recogiendo de la instrucción escolástica 
común antes ya de tener la fe. Trajo además piedras preciosas, 
que podemos interpretar como adorno de las costumbres. Con 
este boato, pues, se presenta a Cristo, el rey pacífico, y le abre 
su corazón, a saber, con la confesión y el arrepentimiento de 
sus pecados anteriores, y le dijo todo cuanto tenía en su 
corazón37, por lo cual también Cristo, que es nuestra paz38, le 
declaro todas sus palabras, y no hay palabra que el rey omitiera 
y dejase sin explicarle39. Luego, al acercarse ya el tiempo de la 
Pasión, le dice a ella, esto es, a sus discípulos escogidos: Ya no 
os llamaré siervos, sino amigos, porque el siervo ignora lo que 
hace su amo. Yo en cambio os he dado a conocer todo lo que oí 
de mi Padre40. Así se cumple lo que había dicho: Que no hubo 
palabra que el Sehor pacifico no declarara a la reina de Saba, 
esto es, a la Iglesia congregada de entre los gentiles. 
Efectivamente, si miras la condición de la Iglesia, su 
administración y su organización, te darás cuenta de qué modo 
la reina admiró toda la prudência de Salomón41. Y a la vez 



indaga por qué no diio «toda la sabiduría», sino toda ia 
prudência de Salomón: Sin duda, porque los doctos quieren que 
«prudência» se entienda de los asuntos humanos y «sabiduría», 
de los divinos. Por eso quizá también la Iglesia admira la 
prudência de Cristo ahora, en este intermédio, mientras está en 
la tierra y convive entre los hombres; pero, cuando llegue lo 
perfecto42 y sea trasladada de la tierra al cielo, entonces verá 
toda su sabiduría, cuando contemple cada cosa, no ya en 
imagen o por enigmas, sino cara a cara43. Pero la reina vio la 
casa que se había edificado44: Indudablemente, los mistérios 
de su encarnación, pues ésta es la casa que para sí edifico la 
sabiduria45. Vio también los manjares de Salomón46: Pienso 
que aquellos de que se decía: Mi comida es hacer la voluntad 
dei que me envió, para Nevar a cabo su obra47. Vio el asiento de 
sus sirvientes48: Indica, creo, el orden eclesiástico, el que 
ocupa los asientos dei episcopado y dei presbitério. Y vio las 
filas de sus ministros49: A mi entender, menciona el orden de 
los diáconos, que asisten al divino servicio. Pero vio también 
sus vestidos50: Los mismos, creo, con que reviste a aquellos de 
quienes se dice: Porque todos cuantos estáis bautizados en 
Cristo, de Cristo os habéis revestidos51. Y también sus 
coperos52: Pienso que se indican los doctores, que escancian 
para los pueblos la palabra de Dios y su doctrina, como vino 
que alegra el corazón de los oyentes53. Vio, en fin, sus 
holocaustos54: indudablemente, las celebraciones de las 
oraciones y de las súplicas. Así pues, en cuanto vio todo esto en 
la casa dei rey pacifico, es decir, de Cristo, esta negra y 
hermosa se quedó pasmada, y le dijo: iVerdad es cuanto en mi 
tierra oí decir de tus palabras y de tu prudencia!55. 
Efectivamente, vine aqui por causa de tu palabra, y he conocido 
que es la verdadera Palabra. Porque todas las palabras que se 
me decían y que oía cuando estaba en mi tierra, a saber, las 
que decían los doctores dei mundo y los filósofos, no eran 
verdaderas. Únicamente es verdadera esta palabra que hay en 
ti. 

Pero quizás haga al caso preguntar cómo es que la reina dice al 
rey que no había creído cuanto se le decía de él56, siendo así 
que, de no haber creído, no hubiera venido a Cristo. A ver, 
pues, si podemos resolver esta objeción, como sigue. Mas yo no 
creí —dice— a los que me hablaban57: Evidentemente, no dirigí 
mi fe a los que me hablaron de ti, sino a ti, es decir, no creí a 
los hombres, sino a ti, Dios58; también es verdad que oí gracias 



a ellos, pero vine a ti y te creí a ti, en cuya casa mis ojos han 
visto muchas más cosas que las que me anunciaran ellos. 
Efectivamente, de hecho, cuando esta mujer negra y hermosa 
Negue a la Jerusalén celeste y entre en la visión de paz59, verá 
muchas más cosas y mucho más magnificas que las que ahora 
se le anuncian. Y es que ahora ve como en un espejo, mediante 
enigmas, pero entonces verá cara a cara, cuando alcance lo que 
ni ojo vio ni oído oyó ni subió al corazón dei hombreôO. Y 
entonces verá que lo que oyó mientras estuvo en esta tierra no 
era ni la mitadól. Por consiguiente, son dichosas las mujeres de 
Salomón: Indudablemente, las almas que se hacen participes 
dei Verbo de Dios y de su paz; dichosos sus servidores, que 
siempre están en su presencia62: no los que a veces están y a 
veces no están en su presencia, sino los que siempre y sin 
cesar63 están en presencia dei Verbo de Dios: éstos son los 
verdaderamente dichosos. Tal era aquella Maria que, sentada a 
los pies de Jesús, le escuchaba, y de la que el mismo Sehor dio 
testimonio diciendo a Marta: Maria escogió la mejor parte, que 
no le será quitada64. Todavia dice esta negra y hermosa: 
Bendito sea el Sehor, que quiso darte el trono de Israel65: 
evidentemente, porque el Sehor amó a Israel y quiso que 
durara para siempre, te puso a ti por rey sobre él. <LA quién? Al 
pacifico, indudablemente. En efecto, Cristo es nuestra paz, que 
de ambos hizo uno y derribó la pared intermedia de 
separación66. Y después de todo esto, dice, la reina de Saba 
dio 120 talentos de oro al rey Salomón67; este número de 120 
fue consagrado a la vida de aquellos hombres de los tiempos de 
Noé, a los cuales se concedió este espado de tiempo para 
invitarlos a hacer en él penitencia68. El mismo número de anos 
alcanzó la vida de Moisés69. Por consiguiente, la Iglesia, no 
sólo ofrece a Cristo en el peso y en la figura dei oro la multitud 
de sus sentimientos y pensamientos, sino que, mediante este 
número que abarca los anos de vida de Moisés, indica también 
que sus sentimientos están consagrados a la ley de Dios. Ofrece 
también las delicadezas de los perfumes70, como nunca habían 
Negado ni en calidad ni en cantidad: entiende en esto las 
oraciones, o bien las obras de misericórdia, pues, realmente, 
nunca la Iglesia había orado tan perfectamente como ahora, 
cuando se Nega a Cristo, ni había obrado con tanta piedad como 
desde que aprendió a practicar su justicia, no a la vista de los 
hombres, sino delante de Dios, que ve en lo oculto y 
recompensa a la vista de todos71. Pero seria demasiado andar 



buscando en otros pasajes todo cuanto pudiera ser aducido en 
testimonio de lo dicho. Baste con esto que hemos tomado dei 
libro tercero de los Reyes. Veamos ahora algo acerca de lo que 
citamos dei Salmo LXVII, donde se dice: Etiópia tenderá 
apresurada sus manos72. Pues, si miras atentamente cómo la 
salvación de los gentiles deriva dei pecado de Israel y cómo la 
caída de éste abrió a las naciones el camino de entrada73, 
advertirás de qué manera la mano de Etiópia, es decir, dei 
pueblo de los gentiles, se tiende apresurada y precede ante 
Dios a quienes habían sido los primeros destinatários de las 
palabras de Dios, y con ello se cumplió aquello de: Etiópia 
tenderá apresurada sus manos; y esta negra se torna hermosa, 
por más que las hijas de Jerusalén no lo quieran y por más que 
la envidien y la calumnien. Pero creo que también debemos 
entender en el mismo sentido el testimonio profético que ya 
adujimos, donde Dios acoge incluso a los que vienen de lugares 
que están allende los rios de Etiópia y traen ofrendas a Dios74. 
Efectivamente, mi opinión es que se dice que está allende los 
rios de Etiópia el que está ennegrecido por la enormidad y 
sobreabundancia de sus pecados y así, impregnado dei negro 
tinte de su maldad, se ha vuelto negro y tenebroso. Y sin 
embargo, ni siquiera a éstos rechaza Dios: Dios no rechaza a 
nadie de cuantos le ofrecen sacrifícios de espíritu contrito y de 
corazón humillado75, es decir, de cuantos se convierten a él por 
la confesión y la penitencia. Por eso nuestro pacifico Sehor dice: 
Al que viene a mi, yo no lo echo fuera76. Ahora bien, el que los 
habitantes de allende los rios de los etíopes vengan, ellos 
también, al Sehor y traigan ofrendas, puede interpretarse 
también como dicho de aquellos que, después de haber entrado 
la totalidad de los gentiles —que se compara a los rios de 
Etiópia—, vendrán también ellos, y así todo Israel se salvará77; 
y en cuanto a lo de estar allende los rios de los etíopes, 
entiéndase como que están más allá y después de estos 
espacios en que fluye y rebosa la salvación de los gentiles. Y así 
parece cumplirse aquello que dice: Aquel dia —Israel entero— 
no serás ya avergonzado por ninguna de tus maquinaciones con 
las cuales obraste impiamente contra mí78. Nos queda por 
explicar aquel testimonio que tomamos de Jeremias, en el que 
Ebed-Mélec — un eunuco, etiope también— al oir que los 
príncipes dei pueblo habían arrojado a Jeremias en un aljibe, lo 
saca de allí79. Y creo no parecer incongruente si digo que al 
que los príncipes de Israel habían condenado y arrojado en el 



aljibe de la muerte, este forastero, hombre de obscuro y 
bastardo linaje, es decir, el pueblo de los gentiles, lo saca dei 
aljibe de la muerte, a saber, creyendo su resurrección de entre 
los muertos, y así, con su fe, llama y saca fuera de la tumba al 
mismo que aquellos habían entregado a la muerte80. Pero se 
dice que este etíope era también eunuco: creo que la razón es 
que se había castrado por causa dei reino de Dios81, o bien 
porque en si mismo no tenía semilla de maldad. Es, además, 
siervo dei rey, porque el siervo prudente se ensenorea de los 
amos necios82; por lo demás, Edeb-Mélec significa siervo de 
reyes. En vista de eso, el Senor abandona al pueblo de Israel 
por sus pecados, dirige sus palabras al etíope, y a él envia al 
profeta y le dice: Mira que traigo mis palabras sobre esta ciudad 
para mal, y no para bien; pero aquel día yo te salvaré y no te 
entregará en manos de los hombres, porque ciertamente te 
salvaré83. La razón de salvarle es ésta: haber sacado al profeta 
dei aljibe, es decir, porque parece haberlo sacado dei aljibe 
gracias a su fe, por la que creyó que Cristo había resucitado de 
entre los muertos. Tiene, pues, esta morena (o negra) y 
hermosa muchos testimonios que le permiten obrar con libertad 
y decir con confianza a las hijas de Jerusalém Soy morena (o 
negra) como las tiendas de Cedar, pero soy hermosa como las 
pieles de Salomón84. Sobre las pieles de Salomón 
concretamente, no recuerdo haber hallado nada escrito. Sin 
embargo, opino que puede hacer referencia a su gloria, de la 
que dice el Salvador: Ni aún Salomón con toda su gloria se 
vistió como uno de estos85. En cambio, el nombre mismo de 
pieles lo hallamos repetido frecuentemente en relación con la 
tienda dei testimonio, como cuando dice: Y harás pieles de pelo 
de cabra para cubierta sobre la tienda; once pieles harás. El 
largo de una piei será de treinta codos; su anchura, de cuatro 
codos. Una misma medida tendrán las once pieles juntas, y las 
otras seis, juntas también, y doblarás la sexta piei delante de la 
tienda. Y harás cincuenta lazos por el orillo de una piei y 
cincuenta lazos por el orillo de la otra piei, de modo que gracias 
a ellos puedan ser unidas una con otra; harás además 
cincuenta broches de bronce, con ellos unirás las pieles y 
resultará un todo único. Y doblarás el sobrante de las pieles: la 
mitad de una piei, por la fachada de la tienda; con la otra mitad 
sobrante cubrirás la parte trasera de la tienda; y un codo por 
aqui y otro codo por allá de lo que sobra en la longitud de las 
pieles, la tienda quedará cubierta por un lado y por otro86. 



Pienso, pues, que de estas pieles se hace mención en el Cantar 
de los Cantares, donde se dice que son de Salomón, el cual se 
interpreta como figura de Cristo, el pacífico. De él es 
efecti va mente la tienda y cuanto a la tienda pertenece, sobre 
todo si consideramos aquella tienda que es Mamada verdadera 
tienda que Dios asentó, y no el hombre87, y el pasaje que dice: 
Porque no entró Jesús en el santuario hecho de mano humana, 
figura dei verdadero88. Por consiguiente, si la esposa compara 
su belleza con las pieles de Salomón, indudablemente está 
indicando la gloria y la belleza de las pieles que cubren aquella 
tienda que Dios asentó, y no el hombre. Y si comparo su 
negror, que las hijas de Jerusalén parecían echarle en cara, con 
las pieles de Salomón, estas pieles deben entenderse referidas 
a la tienda que es figura de la Mamada verdadera tienda, puesto 
que dichas pieles, aunque eran negras, como tejidas con pelos 
de cabra89, sin embargo tenían su utilidad para la tienda divina 
y la adornaban. Por otra parte, en cuanto al hecho de que 
parece hablar un solo personaje y sin embargo, se compara con 
muchos en la negrura, bien con las tiendas de Cedar, bien con 
las pieles de Salomón, debe entenderse dei siguiente modo: 
parece, efectivamente, una sola persona, pero son 
innumerables las iglesias que están dispersas por el orbe de la 
tierra e innumerables las asambleas y muchedumbres de 
pueblos: de la misma manera que el reino de los cielos se dice 
no ser más que uno, pero se mencionan muchas mansiones en 
la casa dei Padre90. Sin embargo, también puede decirse de 
cada alma que después de muchísimos pecados se convierte y 
hace penitencia: es negra, ciertamente, por sus pecados, pero 
hermosa por su penitencia y por los frutos de la penitencia. En 
fin, de esta misma que ahora dice: Soy negra y hermosa, 
porque no persiste hasta el fin en la negrura, de esta misma 
dirán luego las hijas de Jerusalén: dQuién es ésta que sube 
toda blanca, recostada sobre su amado?91. 

No os fijéis en que soy morena, es que el sol me ha 
descuidado92 (1,6). 

Si parece que hemos estado acertados en la interpretación que 
más arriba construimos acerca de la mujer etiope que Moisés 
tomó por esposa, y de la reina de Saba de Etiópia, que vino 
para escuchar la sabiduría de Salomón, es de razón que ahora 
esta mujer que es morena (o negra) y hermosa trate de 
justificarse de su negror o morenez y de exponer las causas a 
los que se lo reprochan, afirmando que no es tal por naturaleza 



ni por haberla hecho así el Creador, sino por causas 
accidentales. 

Es que el sol — dice— me ha descuidado93. Con esta expresión 
manifiesta que no está hablando de la negrura dei cuerpo, ya 
que, en todo caso, el sol suele poner moreno y ennegrecer 
cuando da con sus rayos, no cuando descuida. Así al menos 
dicen que ocurre en toda la nación de los etíopes, en quienes es 
natural cierta negrura heredada a través dei semen carnal, 
debido a que en aquellos parajes el sol abrasa con rayos más 
penetrantes, y una vez quemados y ennegrecidos los cuerpos, 
así persisten por transmisión sucesiva de un defecto innato. La 
negrura dei alma, en cambio, es de un orden opuesto: no la 
produce la acción de los rayos dei sol, sino su descuido, ni se 
adquiere por nacimiento, sino por negligencia, y por eso, como 
se asume con la desidia, así también se rechaza y se elimina 
con la diligencia. Así por ejemplo, como dijimos arriba, esta 
misma que ahora se dice que es negra y hermosa, al final de 
este Cantar se menciona que sube, toda blanca ya, 
recostándose sobre su amado94. Por tanto, se hizo negra 
porque bajó; ahora bien en cuanto haya comenzado a subir95 y 
a recostarse sobre el amado y adherirse a él, sin separarse de 
él lo más mínimo, irá emblanqueciendo hasta ser totalmente 
blanca, y entonces, eliminada toda negrura, fulgurará envuelta 
por el resplandor de la verdadera luz. Por eso ahora dice a las 
hijas de Jerusalén, justificándose de su negror: No penséis, 
hijas de Jerusalén, que es natural esta negrura que véis en mi 
rostro, mas sabed que me la ha causado el descuido dei sol. Del 
sol de justicia96, evidentemente: por no haberme encontrado 
bien derecha, en pie, tampoco él dirigió derechos a mi los rayos 
de su luz. Y es que yo soy el pueblo de los gentiles, que antes 
no había mirado hacia el sol de justicia ni me había mantenido 
derecho delante dei Sehor97, y por eso tampoco él puso en mí 
su mirada, sino que me descuido, ni se paró junto a mi, sino 
que hizo caso omiso de mí. Por lo demás, que esto es así, 
también tú, que te Mamas Israel, lo has experimentado ya en la 
realidad y puedes también reconocerlo y decirlo. Efectivamente, 
de la misma manera que en un tiempo, mientras yo no creia, tú 
fuiste aceptado y alcanzaste misericórdia, y el sol de justicia 
puso en ti su mirada, en tanto que a mí, por desobediente e 
incrédulo, me descuido y me rechazó, así también ahora, al 
haberte hecho tú incrédulo y desobediente, yo espero que el sol 
de justicia fije en mi su mirada y me otorgue su misericórdia. 



En cuanto al hecho de ser ambos objeto de ese descuido dei sol: 
antes, yo, por mi desobediencia, desdenado; tú, bien 
considerado; ahora en cambio, tú, no sólo afectado por ei 
descuido dei sol, sino también por cierta ceguera, aunque 
parcial: te traerá un magnifico testigo, conocedor dei secreto 
celestial, Pablo, que dice así: Porque, como también vosotros 
(habla de los gentiles, indudablemente) en otro tiempo no 
creisteis en Dios, más ahora habéis alcanzado misericórdia por 
la incredulidad de éstos, para que también ellos obtengan 
misericordia98. Y en otro pasaje dice también: La ceguera 
parcial sobrevino a Israel, hasta que haya entrado la totalidad 
de los gentiles99. Pues de aqui proviene este negror que 
criticas en mi, de que el sol me descuido por causa de mi 
incredulidad y desobediencia. Pero, cuando esté derecho ante él 
y nada torcido haya en mí, y no desvie a la derecha ni a la 
izquierdalOO, sino que habré trazado para mis pies caminos 
rectoslOl hacia el sol de justicia, caminando intachable en 
todos sus mandamientosl02, entonces también él pondrá su 
mirada directamente en mi y no habrá ya desviación ni causa 
alguna de descuido, y entonces se me devolverán mi luz y mi 
resplandor, tanto que esta negrura que ahora me echáis en 
cara, será eliminada en mí, para que merezca también llamarme 
luz dei mundol03. Así pues, es verdad que este sol visible 
ennegrece y quema los cuerpos en que cae a plomo, mientras 
conserva en su blancura y no quema, sino que alumbra, a los 
cuerpos que están apartados de su vertical. Por el contrario, el 
sol espiritual, que es el sol de justicia, en cuyas alas se dice que 
está la saludl04, ilumina y envuelve con todo fulgor a los que 
encuentra de corazón recto y en la vertical de su resplandor; en 
cambio, a los que caminan en línea oblicua respecto de él 105 
no puede por menos de, no tanto ya iluminarlos también 
oblicuamente, cuanto incluso descuidarlos: ellos tienen la culpa, 
por su propia inconstância e inestabilidad. Efectivamente, 
dcómo pueden los que son aviesos acoger lo que es recto? Es 
como si aplicas a un paio torcido una regia bien derecha: la 
regia pondrá de manifiesto la irregularidad dei paio, pero en 
modo alguno la regia será la causa de ese defecto dei paio. 

En vista de ello, es necesario apresurarse hacia los caminos 
rectos y mantenerse firmes en las sendas de las virtudes, no 
sea que el sol de justicia, que sobreviene en linea recta, si nos 
encuentra en posición oblicua y desviados, nos descuide y 
resultemos ennegrecidos, ya que abriremos paso a la 



obscuridad y a la negrura en la misma medida en que seamos 
incapaces de recibir su luz. La razón es que éste es el mismo sol 
que es la luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene a 
este mundo, y que estaba en el mundo, y el mundo fue hecho 
por él 106. Efectivamente, el mundo no fue hecho por esta luz 
visible, puesto que también ella es parte dei mundo, sino por 
esta otra verdadera luz, la que décimos que nos descuidará si 
caminamos aviesamente. Sin duda, como nosotros caminemos 
aviesamente hacia él, también él caminará aviesamente contra 
nosotros, según está escrito en las maldiciones dei Levítico: Y si 
procedéis conmigo aviesamente y no queréis obedecerme, os 
ahadiré siete plagas; y poco después: Y si no os enmendáis, 
sino que procedéis aviesamente conmigo, también yo procederé 
aviesamente con vosotros (o como leemos en otros ejemplares: 
Si procedéis conmigo oblicuamente, yo también procederé 
oblicuamente con vosotros); y algo después, hacia el final, 
vuelve a decir: Y porque se portaron oblicuamente delante de 
mí, también yo me portaré con ellos oblicuamente en mi 
furorl07. Hemos citado esto para probar en qué sentido se dice 
que el sol descuida, esto es, manda sus rayos oblicuamente, y 
ha quedado bien claro que dice descuidar y proceder 
oblicuamente con aquellos que proceden oblicuamente con él. 
Pero no pasemos por alto lo que advierte el pasaje que nos 
ocupa, a saber, que el sol parece tener un doble poder: uno, el 
de iluminar, y otro, el de quemar. Ahora bien, según sean las 
cosas o los materiales que se le someten, bien ilumina algo con 
su luz, bien lo ennegrece y endurece con su calor. 
Posiblemente, pues, esta sea la razón por la que se dice que 
Dios endureció el corazón dei Faraónl08, en el sentido de que 
la matéria de su corazón era tal que arrostraba la presencia dei 
sol de justicia, no por la parte que ilumina, sino por la que 
abrasa y endurece, sin duda alguna debido a que él era quien 
amargaba la vida de los hebreos con duros trabajos, 
consumiéndolos entre barro y adobesl09; así su corazón, de 
acuerdo con sus pensamientos, era ciertamente barro y 
limollO. Y de la misma manera que este sol visible aprieta y 
endurece el barro, así también el sol de justicia, con los mismos 
rayos con que iluminaba al pueblo de Israel, endurecia el 
corazón dei Faraón, en el que moraban pensamientos barrosos, 
acordes con la calidad misma de sus sentimientos. Que esto sea 
así y que el siervo de Diosilll, inspirado por el Espíritu Santo, 
no escribió una simple historia, como pudiera parecer a los 



hombres, lo demostrará también por el hecho de que, al referir 
que los hijos de Israel gemían, no dice que gimieran por causa 
dei barro, de los adobes o de la paja, sino por causa de sus 
trabajos. Y cuando sigue: Y su clamor subió hasta Dios, 
tampoco dice que por causa dei barro, de los adobes o de la 
paja, sino, otra vez: por causa de sus trabajos; por eso también 
ahade: Oyó el Sehor sus gemídosll2: y es que no oye el 
gemido de los que no claman al Senor desde sus obrasll3s. 
Aunque parezca que hemos hecho una digresión al exponer 
esto, sin embargo, la oportunidad de los pasajes nos 
aconsejaba no omitirlo en manera alguna, sobre todo por la 
semejanza que tiene con lo que dice ésta que afirma está 
ennegrecida porque el sol la ha descuidado, lo cual ocurre, 
como hemos demostrado, allí donde precede el pecado como 
causa; y también que alguien se ennegrece y se quema con el 
sol allí donde subsiste la matéria dei pecado, en tanto que, 
donde no hay pecado se dice dei sol que ni quema ni ennegrece, 
conforme a lo que sobre el justo se afirma en el Salmo: De día 
el sol no te quemará, ni la luna de nochell4. Estás, pues, 
viendo que el sol no quema a los santos, porque en ellos no hay 
causa alguna de pecado. De hecho, como dijimos, el sol tiene 
doble poder: ilumina a los justos, si, pero no ilumina, sino 
quema, a los pecadores, porque éstos, al obrar mal, odian la 
Iuzll5. 

En fin, ésta es la razón de llamarse nuestro Dios fuego que 
consumellô, y desde luego, luz, y en él no hay tinieblasll7. 
Indudablemente se hace luz para los justos y fuego para los 
pecadores, con el fin de consumir en ellos todo cuanto halle de 
corruptible y frágil en sus almas 118. Por lo demás, tú mismo 
comprobarás en abundancia, si lo examinas, que en muchos 
lugares de la Escritura, tanto sol como fuego, se dice no dei 
visible de acá, sino dei invisible y espiritual 

Los hijos de mi madre pelearon en mi; me pusieron de guarda 
en las vihas; mi propia viha no guardé (1,6). 

La misma que es morena por causa de sus pecados anteriores, 
pero hermosa por su fe y conversión, la misma todavia dice 
también eso, afirmando que los hijos de su madre pelearon, no 
contra ella, sino en ella, y que después de esta pelea que en ella 
tuvieron, la colocaron como guarda de las vihas, no de una sola 
viha sino de muchas. Pero ahade que, aparte de las vihas para 
las que la instituyeron guarda los hijos de su madre, ella misma 



tenía otra viha propia, que no había guardado. Este es el asunto 
dei drama que nos ocupa. 

Pero indaguemos ahora quién es la madre que esta esposa cita 
como suya, y también quiénes esos hijos suyos que pelearon en 
la esposa y que enviaron a ésta a guardar las virías al concluir 
el combate, como si ella no hubiera podido guardarias sin antes 
haber peleado ellos. Sin embargo, después de hacerse cargo de 
la guarda de las otras virías, no quiso o no pudo guardar la 
propia. Pablo, escribiendo a los Gálatas, dice: Decidme, los que 
queréis estar debajo de la ley, <Lno habéis oído la ley? Porque 
escrito está que Abrahán tuvo dos hijos: uno de la esclava, el 
otro de la libre. Pero el de la esclava nació según la carne; en 
cambio el de la libre, por la promesa. Son cosas éstas, dichas en 
alegoria. Efectivamente, estas mujeres representan los dos 
testamentos: uno, ciertamente, el dei monte Sinai, que 
engendra para la esclavitud, que es Agar; porque el Sinai es un 
monte de Arabia y corresponde a la Jerusalén actual, que es 
esclava junto con sus hijos. En cambio la Jerusalén de arriba es 
libre, y es la madre de todos nosatrosll9. Pablo, pues, dice que 
esta Jerusalén celeste es madre suya y de todos nosotros los 
creyentes. Precisamente en versículos posteriores ahade 
concluyendo: De manera, hermanos, que no somos hijos de la 
esclava, sino de la libre, en la libertad con que Cristo nos hizo 
Iibresl20. Con toda evidencia, pues, declara Pablo que todo el 
que por la fe consigue de Cristo la libertad es hijo de la libre, y 
dice que ésta es la Jerusalén de arriba, que es libre y madre de 
todos nosotros. Por consiguiente, se entiende que de esta madre 
es hija también esta misma esposa, junto con los que pelearon 
en ella y la constituyeron en guarda de las virías. Por donde se 
ve que estos que tenían tanto poder como para entablar 
combate en ella y ordenarle guardar las virías, no eran 
personas cualesquiera, de condición humilde o despreciable. Por 
consiguiente, como hijos de la madre de la esposa, esto es, los 
hijos de la Jerusalén celeste, podemos entender los apostoles 
de Cristo, que antes combatieron en esta Iglesia que se 
congrega de entre los gentiles. Ahora bien, combatieron para 
vencer en ella los sentimientos de infidelidad y desobediencia 
que antes tuvo y toda altanería que se subleva contra la ciência 
de Cristo, según dice Pablo: Destruyendo sofismas y toda 
altanería que se subleva contra la ciência de 
Cristol21. Combatieron, pues, no contra ella, sino en ella, esto 
es, en sus sentimientos y en su corazón, para destruir y 



expulsar toda infidelidad, todo pecado y todas las doctrinas 
que, mientras anduvo entre los gentiles, se le habían imbuido 
mediante las falsas afirmaciones de los sofistas. Por eso los 
apostoles libraron una gran guerra, hasta derruir todos los 
torreones de la mentira y los muros de la perversa doctrina, 
aniquilar las argúcias de la iniquidad y vencer a los demonios 
que operaban y atizaban todo esto en su corazón. 

Entonces, después de ahuyentar de ella todos los sentimientos 
de la antigua infidelidad, no la dejaron ociosa, sino que, para 
evitar que a través dei ocio de nuevo se deslizaran reptando y 
volvieran los antiguos vicios que habían expulsado, le dieron un 
trabajo que desempehar, y le encargaron la guarda de las 
vihas. Por vihas entendemos todos y cada uno de los libros de 
la ley y de los profetas, pues cada uno de ellos era como un 
campo ferazl22 que el Sehor ha bendecidol23. Estos campos, 
pues, son los que aquellos esforzados varones le consignaron 
después de la victoria, para conservarlos y custodiarlos: 
evidentemente, según dijimos, no la dejan ociosa. Pero es que 
podemos así mismo entender por vihas los escritos de los 
evangelistas y las cartas de los mismos apostoles, pues ellos lo 
entregaron para su custodia a esta Iglesia reunida entre los 
gentiles, por la cual habían también combatido. 

En cuanto a lo que dice: que no había guardado su propia viha, 
a buen seguro podemos interpretar ésta como aquella ciência 
en que cada cual se ejercita antes de tener la fe y que ella dejó 
y abandono sin dudar, cuando creyó en Cristo y por Cristo 
considero pérdidas lo que antes le parecían gananciasl24. Lo 
mismo que Pablo, quien se gloria de que las observâncias de la 
ley y toda la gloria de la educación judia fueron para él como 
estiércol, de modo que fuese hallado en Cristo, no con su 
justicia, que viene de la ley, sino con la justicia que viene de 
Diosl25. Lo mismo, pues, que Pablo, el cual, tras recibir la fe 
de Cristo, no guardo su viha, es decir la observância de la 
tradición judia, y quizá no la guardo por esta razón: aunque 
había sido plantada por Dios como cepa verdadera, se había 
tornado en sarmientos de cepa bordel26, y era ya su cepa de la 
vid de Sodoma, y sus pâmpanos de Gomorra; y sus racimos, 
amargos, y veneno de víboras su vino y ponzoha mortal de 
áspidesl27. Así también entre los gentiles había muchas 
doctrinas de este género, pero dice que, después de aquellos 
combates librados por los doctores en pro de la fe y dei 
conocimiento de Cristo, están vencidas, y yo creo que debe 



considerarse delito el que alguien guarde virías de esa calaria y 
cultive algún campo sembrado de ensenanzas venenosas y 
nocivas. Y no te asombres si alguna vez parece haber estado 
sujeta a estas culpas la que se congrega .de la dispersión de las 
naciones y se prepara ya como esposa para Cristo. Recuerda 
cómo la primera mujer fue seducida e incurrió en 
transgresiónl23, y de ella se dice que sólo se salvará 
engendrando hijos, es decir, a los que permanecerán en la fe y 
en el amor, con santidadl29. Pues bien, el apóstol Pablo, 
refiriéndose a lo que se escribe de Adán y Eva, afirma: Gran 
mistério es éste, referido a Cristo y a la Iglesial30, pues Cristo 
la amó de tal manera que se entrego por ella, cuando ella era 
todavia impía, como el mismo Pablo dice: Porque, cuando 
todavia éramos impíos, Cristo, a su tiempo, murió por nosotros; 
y de nuevo: Porque, cuando nosotros éramos todavia 
pecadores, Cristo murió por nosotrosl31. Por consiguiente, no 
hay que extranarse si de ésta que, seducida, había incurrido en 
transgresión y que a lo largo dei tiempo había sido impía y 
pecadora, se dice que durante ese tiempo en que era impía 
todavia había cultivado una viha de tal índole que debería 
abandonaria y en modo alguno conservaria. 

Ahora bien, si se quiere proseguir y explicar el tercer tipo de 
interpretación, apliquemos todo esto a cada alma que, 
convertida a Dios y Negada a la fe, sufre indudablemente 
combates de pensamientos y luchas de los demonios, que se 
esfuerzan por tornaria a los atractivos de la vida anterior y al 
error de la infidelidad. Mas, para que esto no suceda ni los 
demonios tengan de nuevo tanto poder contra ella, la divina 
Providencia cuidó de dar a cada pequeno y a los que, por ser 
todavia nihos y lactantes en Cristo, no pueden librar por si 
mismos los combates contra las astúcias dei diablo y de los 
demoniosl32, ángeles protectores y defensores, que Dios 
instituyó como tutores y curadoresl33 de los que, por estar aún 
en edad débil, no pueden, según dijimos, combatir por sí 
mismosl34. Y para que estos ángeles puedan realizar su 
cometido con mayor confianza, se les concede estar viendo 
siempre el rostro dei Padre que está en los cielosl35: yo creo 
que éstos son los nihos que Cristo manda que vayan a él y que 
nadie se lo impidal36 y los que dice que están siempre viendo 
el rostro dei Padre. Y no te parezca un contrasentido el que los 
liame hijos de su madre esta alma que tiende hacia Dios. 
Efectivamente, si la madre de las almas es la Jerusalén celeste 



y los ángeles se denominan también celestes, en nada parecerá 
discordante el que dicha alma liame hijos de su propia madre a 
los que, como ella, son también celestes. Pero sobre todo 
parecerá lógico y conveniente que, quienes tienen un único 
Padre, Diosl37, tengan también una única madre: Jerusalén. En 
cuanto a lo que dice: Mi propia viría no guardél38, con ello 
parece indicar que no guardo honorablemente aquellas normas, 
costumbres y propósitos en que se ejercitaba cuando vivia 
según el hombre viejol39. Pero desde que empezó a pelear, 
con la ayuda de los ángeles, venció y puso totalmente en fuga, 
lejos de sí, al hombre viejo con sus obrasl40, y entonces ellos 
la constituyeron en guarda de sus vihas, es decir, de los 
pensamientos y de las doctrinas divinas, de las cuales pueda 
beber el vino que alegra su corazónl41. 

Hazme saber tú, a quién ama mi alma, dónde apacientas el 
rebaho, dónde sesteas a mediodía, para que no ande yo como 
tocada con velo de novia tras los rebahos de tus compaheros 
(1,7). 

Quien dice esto, es todavia la esposa, pero al esposo y no ya a 
las hijas de Jerusalén. Por consiguiente, desde lo dei comienzo: 
Que me bese, hasta la última frase: tras los rebahos de tus 
compaheros, todo lo que se dice son palabras de la esposa. Pero 
el pensamiento está, en primer lugar, dirigido a Dios; en 
segundo, al esposo, y en tercero, a las doncellas. Ocupando 
entre éstas y el esposo el punto medio y como haciendo las 
veces dei corifeo, según el género dramático, la esposa ha 
dirigido sus palabras, ora a aquellas, ora al esposo, 
respondiendo también a las hijas de Jerusalén. Ahora, pues, 
estas últimas palabras las dirige al esposo preguntándole dónde 
apacienta el ganado a mediodía y dónde sestea, pues teme 
que, al andar buscándole, pueda ir a parar a los lugares en que 
tienen sesteando sus rebahos los amigos dei esposo. Ahora 
bien, por estas palabras se pone de manifiesto que este esposo 
es también pastor. Más arriba habíamos aprendido que también 
era rey, porque indudablemente rige a hombres; es pastor, 
porque apacienta ovejas; es esposo, porque tiene una esposa 
para que reine con él, según lo que está escrito: Está la reina a 
tu derecha, con vestido doradol42. Este es el contenido dei 
drama mismo en su sentido, digamos, literal. 

Pero indaguemos ahora su significado interior y, si es menester 
anticipar en algo lo que se tratará después, a fin de esclarecer 



cuál es el sentimiento de estos companeros, recordemos aquel 
pasaje en que se escribe que las reinas son sesenta, pero entre 
todas, una sola es la paloma, única la perfecta y única la 
partícipe dei reino. Las demás, inferiores ya, son las que se 
designan como ochenta concubinas; y aún después de la serie 
de concubinas, están puestas las doncellas, que son 
innumerablesl43. Ahora bien, todas éstas son las diferencias 
propias de aquellos que, creyendo en Cristo, se unen a él con 
diferente disposición. Así por ejemplo, digamos que la Iglesia 
entera es, en figura, el cuerpo de Cristo; lo dice el Apóstoll44 y 
declara que en este cuerpo los miembros son diferentes: unos 
son los ojos, otros las manos y otros los pies, y que cada cual se 
ajusta como miembro de este cuerpo en razón de los méritos 
de sus actos y de su celol45. Debemos, pues, entender 
también nuestro pasaje según esta imagen y pensar que en este 
drama nupcial unas almas, que se unen al esposo con un afecto 
más generoso y noble, tienen junto a él la dignidad y el afecto 
de reinas; que otras, cuya estima es sin duda inferior, tanto en 
sus progresos como en sus virtudes, ocupan el lugar de las 
concubinas; y que otras, el de las doncellas, que parecen estar 
puestas fuera dei palacio, aunque no fuera de la ciudad regia; 
pero que las últimas y a la zaga de todas las que hemos 
mencionado están las que son Mamadas ovejasl45. Sólo que, si 
miramos con más atención, quizás todavia hallemos otras 
almas inferiores a todas ellas, las últimas de todas, a saber, las 
que hacen número en los rebahos de los companeros dei 
esposo. Porque se dice que también ellos tienen rebahos, en los 
cuales no quiere la esposa ir a dar, y por eso pide al esposo que 
le diga dónde apacienta él su rebaho, dónde sestea a mediodía, 
para que no ande yo —dice— como tocada con velo de novia 
tras los rebahos de tus compaherosl47. Se discute si estos 
companeros, de los cuales se dice que tienen algunos rebahos, 
obran así porque trabajan para el esposo y actúan bajo sus 
ordenes como rabadán de los pastores (puesto que se llaman 
companeros suyos), o bien porque tiene algo propio y aparte y 
que no se aviene con la voluntad dei esposo: de hecho la 
esposa rehuye y teme ir a dar en los rebahos de los 
companeros al andar buscando a su esposo. Y en cuanto a lo 
que dijo: para que no ande yo, no con velo de novia, sino como 
tocada con velo de novial48, indaga si es que con ello está 
insinuando que hay alguna o algunas de las compaheras que, 
como esposas, lleven ellas también vestido nupcial y vayan 



veladas y, como dice el Apóstol, con el velo y el poder en la 
cabezal49. Y para que la explicación de este discurso resulte 
más clara, sigamos una vez más lo que se va diciendo al hilo 
dei plan dei drama. La esposa solicita encarecidamente de su 
esposo que le indique el lugar de su retiro y descanso, ya que, 
impaciente de amor, ansía escuchar al esposo también a 
mediodía, sobre todo en ese momento en que la luz es más 
clara y el brillo dei día perfecto y puro, para estar a su lado 
mientras apacienta las ovejas o las hace refrescarse. Y con 
empeno quiere saber el camino que ha de seguir hasta él, no 
sea que, de no estar bien instruída en los vericuetos de este 
camino, venga a dar en los rebahos de los compaheros y 
entonces parezca asemejarse a alguna de aquellas que se 
Megan con velo de novia a los compaheros y no se cuidan de su 
pudor ni se guardan de andar correteando ni de hacerse ver de 
la multitud. Pero yo, dice, que no quiero que me vea nadie más 
que tú solo, deseo saber por qué camino llegaré a ti para que 
quede en secreto, nadie se interponga y ningún testigo extraho 
e inoportuno salga a mi encuentro. Y acaso busque los lugares 
en que el esposo apacienta sus ovejas y le manifieste su 
reserva de no querer toparse con los rebahos de los 
compaheros, movida por este propósito: hacer que el esposo 
aleje sus ovejas de sus compaheros y las apaciente aparte, con 
el fin de, no sólo que los demás no vean a la esposa, sino 
también que ésta pueda disfrutar más en secreto de los ocultos 
e inefables mistérios dei esposo. Veamos, pues, ahora, cada 
punto en particular. 

En primer lugar, mira, efectivamente, a ver si podemos decir que 
por esposo debe entenderse el Sehor, cuya parte fue Jacob y 
cuya heredad fue Israell50, y por sus compaheros, aquellos 
ángeles de cuyo número dice: Cuando el Altísimo dividia las 
gentes y dispersaba a los hijos de Adán, estableció los términos 
de los pueblos según el número de los ángeles de Diosl51: y 
quizá los rebahos de los compaheros dei esposo son todos estos 
pueblos que, como ovejas, han sido puestos bajo el pastoreo de 
los ángeles; en cambio, el rebaho dei esposo, aquellos de 
quienes se dice en el Evangelio: Mis ovejas oyen mi vozl52. 
Mira, efectivamente, y observa con atención, por qué se dice: 
Mis ovejas, como si hubiera otras ovejas que no son suyas, lo 
que justamente él mismo dice en otro lugar: Porque vosotros 
no sois de mis ovejasl53. Todo ello se verá que hasta en sus 
pormenores se ajusta adecuadamente a este oculto mistério. 



Estando así las cosas, tuvo razón la esposa en querer que el 
rebano de cada companero se interpretara como esposa de ese 
companero, y la describe tocada con velo de novia. Más como 
quiera que ella tenia la certeza de estar por encima de todas las 
otras, no quiere parecer semejante a ninguna de ellas, como 
quien sabe que debe sobrepujar a aquellas esposas de los 
companeros a las que define como tocadas con velo de novia, 
tanto, cuanto su esposo sobresale de sus companeros. Sin 
embargo, se verá que tuvo además otros motivos para sus 
averiguaciones, ya que sabe que tarea dei buen pastor es 
esforzarse por buscar los mejores pastos para sus ovejas y 
encontrar para descanso dei calor de mediodía las más verdes y 
umbrías florestas. Esto, en verdad, los companeros dei esposo 
no saben hacerlo ni manifiestan tanto arte o tanto empeno en 
escoger los pastos, y por esto dice ella: Hazme saber dónde 
apacientas el rebano, dónde sesteas a mediodial54, pues ansía 
ese momento en que la claridad se difunde más abundante 
sobre el mundo y en que el día es más pleno y la luz más pura 
y rutilante. Entonces, dice, hazme saber, tú a quien ama mi 
alma, dónde apacientas el rebano, dónde sesteas a mediodía, 
para que no ande yo como tocada con velo de novia tras los 
rebanos de tus companerosl55. 

Ahora la esposa ha Mamado al esposo con una denominación 
nueva. Efectivamente, porque sabia que él es el hijo dei amor, 
más aún, que es el amor que procede de Diosl56, como 
denominación le dice esto: a quien ama mi alma y con todo, no 
dijo: a quien amo, sino: a quien ama mi alma, pues sabia que 
al esposo no se le debe amar con cualquier amor, sino con toda 
el alma, con todas las fuerzas, con todo el corazónl57. iDónde 
apacientas el rebano —dice—, dónde sesteas a mediodía? Tengo 
para mi que de este lugar que ahora la esposa desea aprender 
y oir dei mismo esposo, el profeta dice, puesto él también bajo 
el mismo pastor: El Sehor es mi rey (o como leemos en otros 
ejemplares: El Sehor es mi pastor) y nada me faltarál58. Y 
como sabia que los otros pastores, por culpa de su desidia o de 
su torpeza, careaban sus rebanos en lugares demasiado áridos, 
dijo dei mejor de los pastores, el Sehor: En verdes praderas, 
allí me hizo recostar; hacia fuentes tranquilas me condujol59; 
con esto puso de manifiesto que este pastor provee a sus 
ovejas de aguas, no sólo abundantes, sino también saludables y 
puras, en todo reparadoras. Ahora bien, como quiera que de 
esta situación en que, como oveja, vivia bajo un pastor, se 



cambia a las realidades intelectuales y más elevadas y en ellas 
hizo progresos; y como esto lo consiguió por la conversión, 
anade: Convirtió mi alma; me condujo por sendas de justicia, 
por amor de su nombrelôO. A partir de aqui, sin duda, puesto 
que había progresado hasta el punto de caminar por las sendas 
de la justicia y, por otra parte, la justicia tiene frente a sí como 
oponente a la injusticia y, por tanto, necesariamente el que 
camina por la senda de la justicia tendrá que combatir a los 
contrários, confiando en la fe y en la esperanza, dice sobre ello: 
Pues, aunque ande en medio de la sombra de la muerte, no 
temeré mal alguno, porque tú estás conmigolôl. Luego, como 
dando gradas al que le inculcara las disciplinas dei pastoreo, 
dice: Tu vara y tu cayado, por los que aparezco instruído en el 
oficio de pastor, ellos me consolaronl62. Más, desde este 
punto, cuando el profeta se ve trasladado de los pastos 
pastoriles a los manjares intelectuales y a los místicos secretos, 
anade: Preparaste ante mí una mesa, frente a los que me 
atribulan; ungiste mi cabeza con aceite, y tu copa embriagadora 
iqué excelente!, y tu misericórdia me acompahará todos los 
dias de mi vida, para que habite en la casa dei Sehor a lo largo 
de los diasl63. Por eso aquella primera instrucción, esto es, la 
pastoril, se dio al comienzo, para que, puesto en verdes 
praderas, fuera conducido a las fuentes tranquilas. En cambio, 
lo que sigue se ocupa de los progresos hacia la perfección. Mas 
ya que hemos utilizado el tema de los pastos y dei verdor, 
parece oportuno confirmar también lo que hemos dicho desde 
los Evangelios. También aqui he hallado que este buen pastor 
habla de los pastos de las ovejas, cuando, al confesarse pastor, 
recuerda que también es puerta, y dice: Yo soy la puerta; el 
que por mí entre, se salvará; y entrará y saldrá y hallará 
pastosl64. También a éste pregunta ahora la esposa, para oír y 
aprender de él a qué pastos conduce las ovejas y en qué 
espesuras conjura los calores dei mediodía; y mediodía llama a 
aquellos secretos dei corazón con los que el alma consigue dei 
Verbo de Dios una luz más clara de conocimiento: es, 
efectivamente, el momento en que el sol alcanza la más alta 
cima de su carrera. Por esa razón, si alguna vez el sol de 
justicial65, Cristo, revela a su Iglesia los altos y difíciles 
secretos de sus virtudes, parecerá que le hace conocer los 
amenos pastos y los cubiles de mediodía, ya que, cuando 
todavia está en el inicio de su aprendizaje y recibe de él, por 
decirlo así, los rudimentos de la ciência, entonces el profeta 



dice: Y la ayudará al clarear el albal66. Por eso ahora, puesto 
que busca ya y desea realidades más perfectas y elevadas, pide 
la luz meridiana de la ciência. Con esto pienso que se relaciona 
lo que se refiere también de Abrahán: Después de muchas 
instrucciones, mediante las cuales Dios, apareciéndosele, le fue 
educando y ensenando sobre asuntos particulares, se le 
apareció Dios junto a la encina de Mambré, estando él sentado 
a la entrada de su tienda a mediodía. Y alzó los ojos y miró, y he 
aqui que tres hombres estaban parados cerca de él 167. Pues, si 
creemos que esto fue escrito por la acción dei Espíritu Santo, 
pienso que no sin razón plugo al divino Espíritu que se 
consignara en las páginas de la Escritura incluso el tiempo y la 
hora de la visión: el registro de esta hora y de este tiempo 
tiene que ahadir algo al conocimiento de los hijos de Abrahán, 
quienes, lo mismo que han de realizar las obras de Abrahánl68, 
han de esperar también tener estas visitas. Efectivamente, el 
que puede decir: La noche está avanzada y el día se acerca. 
Como en pleno día, procedamos con decoro, no en comilonas y 
borracheras, no en lujurias y desenfreno, no en pendências y 
envidiasl69, cuando haya sobrepasado todo esto parecerá que, 
habiendo dejado atrás ese tiempo en que la noche está 
avanzada y el día se acerca, se apresura, no hacia el comienzo 
dei día, sino hacia el mediodía, de manera que también él llega 
a la gracia de Abrahán. En efecto, si la luz de la mente y la 
pureza dei corazón que en él hay son claras y refulgentes, dará 
la impresión de tener en sí mismo el mediodía; y por causa de 
esa pureza dei corazón, como puesto al mediodía, sentado 
junto a la encina de Mambré, cuyo significado se relaciona con 
visiónl70, verá a Dios. Por eso se sienta junto a la visión al 
mediodía aquel que invita a ver a Dios. 

De ahí, en fin, que se diga, no que está sentado dentro de la 
tienda, sino fuera, a la entrada de la tienda, pues fuera y aparte 
dei cuerpo se halla la mente dei que está lejos de los 
pensamientos corporales y lejos de los deseos carnales, y por 
eso Dios le visita, porque está fuera de todo eso. Al mismo 
mistério pertenece también el hecho de que José, al acoger a 
sus hermanos en Egipto, los hace comer con él a mediodía, y 
ellos le rinden homenaje con sus presentes a mediodial71. Por 
último, creo que ésta es la razón de que ningún evangelista 
quisiera escribir que lo que hicieron los judios contra el 
Salvador ocurrió al mediodía: aunque en todo caso la hora 
sexta no da a entender otra cosa que la hora dei mediodía, no 



obstante, ninguno nombró al mediodía: Mateo dice así: Desde 
la hora sexta, las tinieblas cayeron sobre la tierra hasta la hora 
nonal72; Lucas, por su parte: Era ya casi la hora sexta y las 
tinieblas cayeron sobre la tierra hasta la hora nona, por 
eclipsarse el soll73; en cuanto a Marcos: Llegada la hora sexta, 
las tinieblas cayeron sobre la tierra hasta la hora nonal74. De 
aqui se colige que, ni en la visita de Abrahán ni en el banquete 
de los patriarcas en casa de José necesitaba este momento ser 
designado por el nombre dei número sexto, sino al contrario, 
por el de mediodía. Efectivamente, la esposa, que ya se 
simbolizaba en estos personajes, queria saber dónde 
apacentaba su rebaho el esposo y dónde tenía el sesteadero, y 
por eso nombra el mediodía. En cambio, los evangelistas, en los 
hechos que narraban, necesitaban, no la hora dei mediodía, 
sino el número de la hora sexta, porque su intención era narrar 
el sacrifício de la víctima que se ofreció en el día de Pascua por 
la redención dei hombre, el cual fue formado por Dios el día 
sexto, después que la tierra hubo producido seres vivientes 
según su género: cuadrúpedos, reptiles y animales de la 
tierral75. Por consiguiente, en el pasaje que nos ocupa, la 
esposa desea ser iluminada con la luz plena de la ciência, para 
evitar que andando errante a causa de su ignorância, venga a 
asemejarse a aquellas escuelas de los doctores, que trabajan, 
no por la sabiduría de Dios, sino por la de los filósofos y 
príncipes de este mundo. Es, efectivamente, lo que también el 
Apóstol parece decir en aquel pasaje en que afirma: Hablamos 
de la sabiduría de Dios misteriosa, escondida, que ninguno de 
los príncipes de este mundo ha conocidol76. Y esto mismo da a 
entender nuevamente cuando dice: Nosotros no hemos recibido 
el espíritu dei mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para 
que conozcamos lo que Dios nos ha dadol77. Por esta razón la 
esposa de Cristo busca los rediles de mediodía y pide a Dios la 
plenitud de la ciência, para no ser ni parecida a una de esas 
escuelas de filósofos, que se llaman veladasl75 porque, en 
ellas la plenitud de la verdad está encubierta y velada. En 
cambio, la esposa de Cristo dice: Mas nosotros miramos a cara 
descubierta, como en un espejo, la gloria de Diosl79. 
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entenderlo de manera que quede a salvo el libre albedrío, y por 
eso interpreta el endurecimiento dei Faraón como consecuencia 
de sus pecados. A ésta su interpretación se refiere aqui 
implicitamente. Por otra parte, los trabajos de los hebreos en 
barro y adobes representan para Orígenes las actividades 
terrenales, las pasiones carnales, la ignorância y los errores de 
este mundo; cf. Hom. in Ex. I 15. 

111 Moisés. 

112 Ex 2,23 s.; cf. 5,7 ss. 

113 Orígenes parece jugar aqui con un doble sentido de la 
palabra erga: en sentido literal, la hace designar los trabajos de 
los hebreos en Egipto; en sentido espiritual, las obras buenas, 
que hacen eficaz a la oración. 

114 Sal 120,6 

115 Jn 3,19-20 

116 Dt 4,24 

117 1 Jn 1,5 

118 Téngase presente que, para Orígenes, el fuego que espera a 
los pecadores, además dei valor punitivo, tiene sobre todo un 
valor pedagógico, es decir, sirve para purificarlos de sus 
pecados, de modo que puedan, aunque tarde, alcanzar el 
perdón. Para Orígenes. ningún castigo infligido al alma después 
de esta vida es eterno, porque, al final, todas las creaturas 
racionales serán reintegradas en el estado inicial de perfección 
(apocatástasis). 

119 Ga 4,21-26 

120 Ga 4,31; 5,1. 

121 2 Co 10,4 s. 

122 Por eso debía ser labrado=interpretado según la 
interpretación espiritual. 



123 Gn 27,27 

124 Flp 3,7. Sobre la alternante postura de Orígenes frente a la 
filosofia griega, véase n. 77 dei libro 1. Aqui 
vuelve Orígenes repetidamente sobre la filosofia griega, y casi 
siempre en sentido negativo, con expresión 
dei error. 

125 Flp 3,8 s. 

126 Jr 2,21 

127 Dt 32,32 ss. 

128 1 Tm 2.14 

129 1 Tm 2,15 

130 Ef 5,32 

131 Rm 5,6.8. 

132 1 Co 3,1 s.; Ef 6,11; Mt 21,16 

133 Ga 4,2 

134 Orígenes conoce la doctrina sobre el ángel custodio, de 
origen judio: la entiende sobre todo en el sentido de 
que los simples de la Iglesia necesitan esta ayuda suplementaria 
y propedêutica a la vez. El cristiano que progresa y se adhiere a 
Cristo no tiene ya necesidad de tal ayuda. 

135 Mt 18,10 

136 Mt 19,14 

137 1 Co 8,6 

138 Ct 1,6 

139 Col 3,9 

140 Col 3,9 

141 Sal 103,15 

142 Sal 44,10 

143 Ct 6,8 ss. 

144 1 Co 12,27 

145 1 Co 12,12 ss. 

146 Mc 6,34 

147 Ct 1,7 

148 Ct 1,7 



149 I Co 11,10. La conexión que Orígenes establece entre Ct 1,7 
y I Co 11,10 está basada en el hecho de que la mujer vestida de 
novia lleva el velo sobre la cabeza, pero el punto de arranque es 
el hebreo: «como mujer velada», en vez de «errabunda o 
vagabunda» de los LXX. 

150 Dt 32,9 

151 Dt 32,8.— Sobre este pasaje y algún otro dei A.T. basa 
Orígenes su doctrina de los ángeles de las naciones, según la 
cual, se habría designado un ángel para cada nación, excepto 
para Israel, puesto directamente bajo el mando de Dios. El juicio 
que Orígenes da de tales ángeles no siempre es coherente: unas 
veces los considera maios; otras, no propiamente maios, pero sí 
incapaces de asegurar la salvación de los pueblos a su cargo. 

152 Jn 10,27 

153 Jn 10,26 

154 Ct 1,7 
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156 1 Jn 4,7 

157 Lc 10,27; Dt 6,5 

158 Sal 22,1 
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163 Sal 22,5 s. 

164 Jn 10,9; cf. 10,7-11 

165 Ml 3,20 

166 Sal 45,6 

167 Gn 18,1 s. 

168 Jn 8,39 

169 Rm 13,12 s. 

170 cf. supra n 33. 

171 Gn 43,16.25 s. 

172 Mt 27,45 



173 Lc 23,44 s. 

174 Mc 15,33 

175 HORASEXTA CRC-RECION: Gn 1,24.27; 2,1. -La conexión 
entre el sexto día en que fue creado el hombre y la hora sexta 
en que el hombre fue redimido por la muerte de Cristo subraya 
el concepto de redención como segunda creación, habitualmente 
realzado por la concepción según la cual el mundo habría 
sido creado en una época dei ano correspondiente al tiempo 
pascual. En todo este contexto, Orígenes destaca el concepto de 
mediodía como significativo de la iluminación dei alma, mientras 
que en el sentido meramente cronológico se utiliza la expresión 
de hora sexta, que corresponde justamente a la mitad dei día. 

176 1 Co 2,6 s. 

177 1 Co 2,12 

178 cf supra, n 127 

179 2 Co 3,18 

LIBRO TERCERO (1) 


i Mira que eres hermosa, tú que me eres tan cercana! i Mira que 
eres hermosa! 

Tus ojos, palomas (1,15). 

[Bac 173-223] Por segunda vez ya el esposo interviene 
dialogando con su esposa. En su primera intervención, el 
esposo la invitó a conocerse a sí misma diciéndole que 
verdaderamente era hermosa entre las mujeres, pero que, si 
no se conocía a sí misma, estaria expuesta a ciertas 
consecuencias. Y como si el la se hubiera lanzado a todo correr 
en el conocimiento de sí misma con el sentido y con la 
inteligência, la compara a sus caballos (o a su caballería) con 
los que alcanzó a los carros dei Faraón. A la vez y debido a su 
intenso pudor y a la presteza de su conversión, compara sus 
mejillas a las tórtolas y su cerviz a esplêndido collar. Ahora, sin 
embargo, ya la declara hermosa, y hermosa, no como al 
principio, únicamente entre las mujeres, sino en cuanto que 
está muy cercana a él; y todavia la eleva a un título mayor de 
alabanza y declara que no sólo es hermosa cuando está 
próxima, sino que, aún cuando ocurra que esté ausente, 



incluso entonces es hermosa. Esto es, en efecto, lo que indica 
el hecho de que, tras haber dicho: i M ira que eres hermosa, tú 
que me eres tan cercana!, ahade a secas, sin más aditamento: 
i Mira que eres hermosall. 

Con todo, anteriormente no le había alabado los ojos; creo que 
la razón es ésta: porque su progreso no alcanzaba todavia 
hasta la visión propia de la comprensión espiritual; por eso 
ahora dice: iTus ojos, palomas!2. En esto se pone de 
manifiesto un gran progreso, en el sentido de que la que antes 
era llamada hermosa solamente entre las mujeres ahora lo es 
en cuanto cercana, indudablemente porque dei mismo esposo 
recibe el esplendor de su belleza y de tal suerte que, recibida 
de él la belleza una vez por todas, aun cuando le ocurra tener 
que sufrir un poco la ausência dei esposo, no obstante sigue 
siendo hermosa. Ahora bien, en cuanto al hecho de ser 
comparados a palomas sus ojos, en realidad ocurre porque la 
esposa entiende las Escrituras, no ya según la letra, sino según 
el espíritu, y ve en ellas los mistérios espirituales. 
Efectivamente, la paloma simboliza al Espíritu Santo 3, y por 
eso, entender la ley y los profetas en sentido espiritual es tener 
los ojos de la paloma. 

Aqui, ciertamente, se llama palomas a los ojos de la esposa; 
sin embargo, en los Salmos, un alma así desea que le den alas 
de paloma para poder volar hasta la inteligência espiritual de 
los mistérios y descansar en los átrios de la sabiduría 
(/SAL/054/055/ 14)4. Ahora bien, si uno es capaz de dormir— es 
decir, de acomodarse y descansar— en medio de los lotes 
sorteados5 y de comprender la razón de tales suertes y 
conocer los motivos dei juicio divino, entonces se le prometen, 
no sólo alas de paloma con que pueda volar en la 
interpretación espiritual, sino también alas plateadasô, es decir, 
realzadas con el adorno de la palabra y de la razón. Y de las 
plumas de su dorso se dice que tenían reverberos de oro7, en 
lo cual se significa la constância de la fe y la estabilidad de las 
doctrinas. Por eso, si de Cristo se dice que es cabeza8, creo 
que en modo alguno puede parecer absurdo el decir que son 
Espíritu Santo los ojos de aquellos que comprenden y que 
juzgan espiritualmente, según el hombre interior9. Y quizá por 
esta razón, en la ley, lo mismo que se estableció un cordero por 
cuyo sacrifício el pueblo se purificaba en la Pascua, así también 
se establecieron las palomas con que se purificaba el hombre al 
entrar en este mundolO. Pero hablar de esto ahora y discutir 



las cualidades de las victimas seria excesivamente largo y en 
modo alguno acorde con la obra que intentamos. Baste, pues, 
haber recordado lo dicho, en atención al contenido de la 
expresión: Tus ojos, palomasll, como si dijera: tus ojos son 
espirituales, pues ven espiritualmente y comprenden 
espiritualmente. 

Quizás, por un mistério todavia más profundo, la expresión: 
i Mira que eres hermosa, tú que me eres tan cercana!12 pueda 
entenderse como dicha dei tiempo presente, puesto que 
también aqui es hermosa la Iglesia, ya que está cercana a 
Cristo e imita a Cristo. Ahora bien, lo que repite diciendo: i Mira 
que eres hermosa! 13 puede pertenecer al tiempo futuro, donde 
la Iglesia no será ya hermosa y radiante sólo por la imitación, 
sino también en su propia perfección. Si aqui dice que sus ojos 
son palomas, es para que se entienda que las dos palomas, con 
sus pares de ojos, son el Hijo de Dios y el Espíritu Santo. Y no 
te extrahes de que a los dos se les denomine palomas puesto 
que a los dos también se les llama abogados, según afirma el 
evangelista Juan: al Espíritu Santo le llama Paráclito, que 
significa abogado; y de Cristo dice en su Carta que es abogado 
ante el Padre en pro de nuestros pecadosl4. Y en el profeta 
Zacarias, los dos olivos colocados a derecha e izquierda dei 
candelabrol5 creemos que también representan al Unigénito y 
al Espíritu Santoló. 

i Mira que eres hermoso, amado mio, mira qué apuesto! 
Nuestro lecho es umbrío (1,16). 

Parece que ahora, por primera vez, la esposa ha examinado 
con mayor atención la belleza de su esposo y ha considerado 
con aquellos ojos que se dijo que era de paloma la dignidad y 
el aspecto dei Verbo de Dios. Y es que realmente es imposible 
examinar detenidamente y reconocer cuán grande es la 
magnificência dei Verbo sin antes haber recibido ojos como de 
paloma, es decir, la comprensión espiritual. Por otra parte, el 
lecho que dice que le es común con el esposo tengo para mi 
que indica el cuerpo éste dei alma, la cual, encerrada todavia 
en él, ha sido considerada digna de ser admitida a ser consorte 
dei Verbo de Dios. Y menciona que es un lecho umbrío, es 
decir, no árido, sino fructífero y como sombreado por la 
densidad de buenas obras. Ahora bien, estas cosas las dice la 
esposa, esto es, el alma que tiene ya ojos de paloma. Sin 
embargo, los que solamente creen al esposo, pero no pudieron 



examinar intensamente cuánta belleza hay en el Verbo de Dios, 
dicen: Le vimos, y no tenía apariencia ni hermosura; mas su 
aspecto era despreciable y desecho entre los hombresl7. En 
cambio, el alma que ha progresado bien y que ha sobrepasado 
ya el grado de las doncellas, de las ochenta concubinas y de las 
sesenta reinas, ésta puede decir: i Mira que eres hermoso, 
amado mío, mira qué apuesto! 18. Y si, estando todavia en el 
cuerpo, comprendo la consistência de los sentidos espirituales y 
que la inteligência de las divinas Escrituras está protegida por 
sombra tan densa que el fuego más impetuoso, que suele 
abrasar a muchos y resecar sus frutos, a mí, sin embargo, no 
consigue ofuscarme, como tampoco una violenta tentación 
logra resecar en mí la semilla de la fe, entonces puedo decir 
que nuestro lecho es umbrío. Por otra parte, la esposa dice: 
Nuestro lecho, como indicando que su cuerpo le es común con 
el esposo: entiéndelo como dicho en la línea de aquella 
comparación de Pablo, cuando dijo que nuestros cuerpos son 
miembros de Cristol9. Efectivamente, cuando dice «nuestros 
cuerpos», viene a hacer ver que este cuerpo es de la esposa; 
en cambio, cuando menciona los «miembros de Cristo», viene a 
indicar que esos mismos cuerpos son también cuerpo dei 
esposo. Por eso, si estos cuerpos son umbríos, esto es— como 
dijimos arriba— repletos de obras buenas y colmados por la 
densidad de los sentidos espirituales, de tales cuerpos se puede 
decir: De día el sol no te abrasará ni la luna de noche 
(/SAL/120/121/06) 20. El sol de la tentación, efectivamente, 
no quema al justo que descansa a la sombra dei Verbo de Dios, 
y es que el sol éste que quema al justo no es digno de 
condena, sino más bien aquel que se transforma en ángel de 
Iuz21. 

Por eso se llama al amado hermoso y apuesto, y cuanto más se 
lo pueda examinar con los ojos espirituales, tanto más bello y 
apuesto se le encuentra, porque no sólo aparecerán 
maravillosos su aspecto y su belleza, sino que al mismo que le 
mira y considera, le nacerán una gran hermosura y un aspecto 
nuevo y maravilloso, según lo que dijo el Apóstol al observar la 
belleza dei Verbo de Dios: Porque, aunque este nuestro hombre 
exterior se vaya despostando, el interior, empero, se va 
renovando de día en dia22. Por eso es de razón que un alma 
como ésta tenga su cuerpo como lecho común con el Verbo: 
efectivamente, el poder divino llega hasta agraciar al cuerpo 
cuando en él deposita el don de la castidad y la gracia de la 



continência y de todas las demás obras buenas. Examina 
además atentamente si el cuerpo que tomó Jesús puede quizá 
también ser considerado como lecho común suyo con la 
esposa, porque, de hecho, gracias a él, la Iglesia se ha unido a 
Cristo y ha podido participar dei Verbo de Dios, en cuanto que 
éste se dice mediador entre Dios y los hombres23 y según lo 
que dice el Apóstol: En él tenemos entrada mediante la fe, en 
la esperanza de la gloria de Dios24. 

Los maderos de nuestras casas son de cedro; nuestras vigas, 
de ciprés (1,17). 

Parece que a las graciosas palabras que la esposa le había 
dirigido antes, el esposo responde con estas otras, intentando 
enseharla cómo son estas casas que les son comunes y qué 
clase de material tiene su entablado. Tal es el contenido de su 
interpretación literal. En la realidad, parece que Cristo está 
describiendo a la Iglesia, que es casa espiritual y casa de Dios, 
según enseha Pablo cuando dice: Y si tardo en ir, para que 
sepas cómo conviene que te portes en la casa de Dios, que es 
la Iglesia dei Dios vivo, columna y fundamento de la verdad25. 
Por consiguiente, si la Iglesia es casa de Dios, como quiera que 
todo lo que tiene el Padre es dei Hijo26, también la Iglesia es 
casa dei Hijo de Dios. Por otra parte, es frecuente hablar de 
iglesias, en plural, como donde dice: Nosotros no tenemos tal 
costumbre, ni las iglesias de Dios27. El mismo Pablo escribe 
además a las iglesias de Galacia28 y Juan a las siete iglesias29. 
Por eso, bien la Iglesia, bien las iglesias, son las casas dei 
esposo y de la esposa, o bien las casas dei alma y dei Verbo de 
Dios, y en ellas el entablado es de cedro. Leemos también que 
hubo algunos cedros de Dios sobre los cuales se dice que la 
viha que fue trasladada de Egipto extendió sus sarmientos, 
como se dice en el Salmo: Sus sombras cubrieron los montes y 
sus sarmientos los cedros de Dios30. Es evidente, pues, que 
con estas palabras se denomina a la Iglesia cedros de Dios. Por 
tanto, cuando el esposo dice: Los maderos de nuestras casas 
son de cedros31, debemos entender que cedro de Dios son los 
que protegen a la Iglesia, y entre ellos hay algunos que son 
más robustos y que Mamamos vigas. Y yo creo que a los que en 
la Iglesia administran bien el episcopado se les puede con 
propiedad Mamar vigas que sustentan y protegen a todo el 
edifício, ya contra los danos de las lluvias, ya contra los ardores 
dei sol. Luego, en segundo lugar, pienso que se Mama maderos 
a los presbíteros. Y creo también que las vigas se dice que son 



de ciprés, porque tienen una resistência más robusta y olor 
suave, y por eso representan al obispo, sólido en las obras y 
fragante por la gracia de la doctrina. De modo parecido, llamó 
cedros a los maderos, para senalar que los presbíteros deben 
estar llenos de incorruptible virtud y dei aroma de la ciência de 
Cristo. 

Yo soy la flor dei campo y el lirio de los valles; como el lirio 
entre las espinas, así la que me es cercana entre las hijas (2,1- 
2). 

Estas palabras, por lo que parece, las pronuncia el que es 
esposo, Verbo y sabiduría, hablando de sí mismo y de la esposa 
a sus amigos y companeros. Pero teniendo en cuenta el critério 
de interpretación que nos hemos propuesto, debemos entender 
que estas palabras las pronuncia Cristo hablando de la Iglesia, 
y él mismo dice ser la flor dei campo y el lirio de los valles. Se 
llama campo a un terreno llano dedicado al cultivo y labrado 
por agricultores; en cambio los valles sehalan más bien lugares 
rocosos e incultos. Pues bien, por el campo podemos entender 
también aquel pueblo que se cultivaba mediante los profetas y 
la ley; por el valle, en cambio, el lugar rocoso e inculto de los 
gentiles. Por eso este esposo fue flor en el pueblo judio; mas, 
como quiera que la ley no condujo a nadie hasta la perfección, 
por eso el Verbo de Dios no pudo en él hacer progresar la flor 
hasta alcanzar la perfección dei fruto. En cambio, en este valle 
de los gentiles fue lirio. Pero, <Lqué clase de lirio? 
Indudablemente, la misma de aquel que en los Evangelios dice 
que el Padre viste: Ni siquiera Salomón en toda su gloria se 
vistió como uno de estos32. Por eso el esposo se hace lirio en 
este valle, porque en él el Padre celeste le vistió con un vestido 
tal de carne, cual ni siquiera Salomón en toda su gloria pudo 
poseer. Efectivamente, Salomón no tuvo una carne no 
manchada por la concupiscência dei varón y la unión de la 
mujer, ni absolutamente libre de pecado. 

Pero el esposo parece también mostrar por qué, habiendo sido 
flor en el campo, en los valles quiso hacerse lirio. 
Efectivamente, aun cuando en el campo fue flor durante mucho 
tiempo, de ese mismo campo dice que ninguna otra flor creció 
en él a su imagen y semejanza. Sin embargo, en cuanto se hizo 
lirio en los valles, al punto la que le es próxima se hizo también 
lirio, imitándole; valió la pena, porque él se había hecho lirio 
para que también se hiciera lirio la que le es cercana, esto es, 



cada alma que se le acerca y sigue su ejemplo imitándole. En 
cuanto a la expresión: Como el lirio entre las espinas, así la 
que me es cercana entre las hijas33, la interpretaremos como 
dicha de la Iglesia de los gentiles, bien porque brotó entre los 
infieles e increyentes, como si brotara de las espinas, bien 
porque se dice que se halla entre espinas por causa de las 
punzadas de los herejes que a gritos la asaltan alrededor. Esto 
último parecerá más probable, teniendo en cuenta lo que se 
dice: Así la que me es cercana entre las hijas, porque el esposo 
no hubiera llamado hijas a las almas que nunca llegaron a 
creer. En cambio, los herejes vienen primero a la fe y después 
se desvían dei camino de la fe y de la verdad de la doctrina 
divina. Como lo dice el apóstol Juan en su Carta: Salieron de 
nosotros, pero no eran de los nuestros; porque, si hubieran 
sido de los nuestros, ciertamente hubieran permanecido con 
nosotros34. 

Podemos, por otra parte, referirlo a cada alma y decir que para 
el alma que por su simplicidad y lisura puede llamarse campo, 
el Verbo de Dios se hace flor y le enseha el comienzo de las 
buenas obras, mientras que, para aquellas que buscan ya 
mayor profundidad y escudrihan realidades más escondidas, 
como en los valles, el Verbo se hace lirio, tanto por la claridad 
de su pudor como por el fulgor de su sabiduría, para que 
también ellas se conviertan en lirios que brotan de entre las 
espinas, esto es, que rehuyen los pensamientos y 
preocupaciones mundanales que en el Evangelio se compararon 
a las espinas35. 

Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado 
entre los hijos: a su sombra deseé estar y me senté, y su fruto 
es dulce en mi boca (2,3). 

Convenía, en verdad, que el esposo dijese, respecto de sí 
mismo, qué era en el campo y qué era en los valles, y respecto 
de su esposa, quién era ella y cuál su consideración entre las 
demás hijas. Sin embargo, no era conveniente que la esposa, 
al responder a todo eso, dijera algo sobre ella misma, sino sólo 
quedar toda ella presa de admiración hacia el esposo y absorta 
en sus alabanzas. Por eso le compara al manzano. [Mas, para 
evitar que, por la semejanza de las palabras36, algunos más 
simples crean que el árbol dei maio es un «árbol maio» y que 
se llama así por su maldad, vamos a decir «árbol dei maio», 
sirviéndonos dei termino griego, más claro que maio para los 



simples y para algunos latinos. En todo caso, es preferibie 
ofender a los gramáticos a causar algún escrúpulo en los 
lectores al exponer la verdad]. Así, pues, compara al esposo 
con el manzano, y a sus companeros con los demás árboles 
silvestres. Pero al esposo lo compara con el manzano de una 
manera tan particular, que puede anadir que ella deseó 
sentarse a su sombra y afirmar que su fruto resulto dulce en su 
boca. Y estas palabras parece dirigirias a las doncellas, lo 
mismo que antes el esposo había hablado a sus companeros. 

Pero veamos ahora, conforme al significado interior, a quiénes 
llama la esposa hijos, entre los cuales afirma que el esposo 
descuella como el manzano destaca sobre los otros árboles dei 
bosque, y a ver si, según la doble interpretación que arriba 
hicimos de las hijas y las espinas, también aqui podemos 
interpretar como hijos aquellos que alguna vez lo fueron y ya 
no son, o bien la muchedumbre de servidores celestiales. 
Efectivamente, al principio, a todos se referia lo que está 
escrito: Yo dije: Vosotros sois dioses, y todos vosotros hijos dei 
Altisimo37. 

Pero luego se interpuso la diferencia, por lo que dice: Con todo, 
como hombres moriréis, y caeréis como uno de los 
príncipcçes38. Mas también con esto se relaciona el pasaje: 
Porque, <Lquién sobre las nubes se igualará con el Sehor? <LO 
quién se hará semejante a él entre los hijos de Dios?39. Por 
eso, como el manzano sobresale entre los otros árboles dei 
bosque, así también el esposo entre los demás hijos, pues 
tiene un fruto que supera a todos, no sólo en sabor, sino 
también en olor, y que satisface a los dos sentidos dei alma, 
esto es, al gusto y al olfato. El hecho es que la Sabiduría nos 
prepara su mesa con diversos manjares, y en ella, no sólo pone 
el pan de vida, sino que inmola la carne dei Verbo; y no sólo 
mezcla en la copa su vinos, sino también sirve en abundancia 
manzanas dulces y olorosas que, además de endulzar lábios y 
boca, conservan luego dentro de ésta el dulzor. Por otra parte, 
podemos entender por árboles silvestres los ángeles que 
aparecen como autores de cada herejia41: así la Iglesia, 
comparando la dulzura de la doctrina de Cristo con la aspereza 
de las ensehanzas heréticas y con su estéril e infructífera 
doctrina, parece decir que las manzanas dulces y olorosas son 
las doctrinas ortodoxas que se predican en la Iglesia de Cristo, 
y en cambio, los árboles silvestres son las doctrinas que los 
diversos herejes sustentan. Y de estos infructíferos árboles 



silvestres habla, a lo que parece, lo que está escrito en el 
Evangelio: Mira, la segur está ya puesta a la raiz dei árbol, por 
eso todo árbol que no haga buen fruto será cortado y echado al 
fuego42. Por eso el amado de la esposa está, como el 
manzano, en la Iglesia de Cristo, mientras los herejes todos, 
como árboles silvestres improductivos, por juicio divino están 
para ser cortados por la segur y arrojados al fuego. 

La esposa, pues, desea sentarse a la sombra de este manzano, 
esto es, la Iglesia, como dijimos, bajo la protección dei Hijo de 
Dios, o bien el alma que rehuye todas las demás doctrinas y se 
abraza exclusivamente al único Verbo de Dios, cuyo dulce fruto 
conserva en la boca, a saber, meditando sin cesar la ley de Dios 
y rumiándola siempre como animal puro43. Sin embargo, por 
lo que se refiere a esta sombra bajo la cual la Iglesia dice que 
deseó sentarse, no creo fuera de lugar el citar aqui lo que 
hayamos podido encontrar en las sagradas Escrituras, con el fin 
de conocer de manera más digna y más excelente qué sombra 
es esa dei manzano. Dice Jeremias en sus Lamentaciones: El 
espíritu de nuestro rostro, Cristo el Senor, fue apresado en 
nuestra corrupciones: a él hablamos dicho: A tu sombra 
viviremos entre los gentiles44. ÍEstás viendo, pues, cómo el 
profeta, movido por el Espíritu Santo, dice que la sombra de 
Cristo presta vida a los gentiles? <LY cómo su sombra no va a 
darnos vida a nosotros, cuando en la concepción de su cuerpo 
se dijo a Maria: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la fuerza dei 
Altísimo te cubrirá con su sombra45? Por lo tanto, si en la 
concepción de su cuerpo actuó la sombra dei Altísimo, es de 
razón que la sombra de Cristo dé vida a los gentiles46, y razón 
tiene su esposa, la Iglesia, para desear sentarse bajo la sombra 
dei manzano, con la indudable finalidad de participar de la vida 
que hay a su sombra. En cambio, la sombra de los restantes 
árboles dei bosque es tal que quien se sienta bajo ella parece 
estar sentado en región y sombra de muerte47. 

Pero, con el fin de que se haga más y más claro el pasaje que 
tenemos entre manos, indaguemos todavia cómo es que el 
Apóstol dice que la ley contiene la sombra de los bienes 
futuros, y recuerda que todo lo escrito acerca de las fiestas, 
sábados y neomenias es sombra de los bienes futuros — 
hablando, claro está, de cuanto se cumplía según la letra—, y 
cómo afirma que todo el culto de los antiguos es bosquejo y 
sombra de las realidades celestes48. Si la cosa es 
verdaderamente así, entonces quedará bien claro que bajo la 



sombra de la ley se sentaban todos los que estaban bajo la ley 
y poseían la sombra de una ley más verdadera. Nosotros, por 
el contrario, somos ajenos a la sombra de éstos, puesto que no 
estamos bajo la ley, sino bajo la gracia49. Sin embargo, 
aunque no estamos bajo la sombra que hacía la letra de la ley, 
estamos, con todo, bajo una sombra mejor, porque estamos 
viviendo entre los gentiles bajo la sombra de Cristo. Es 
realmente un progreso pasar de la sombra de la ley a la 
sombra de Cristo: con ello, puesto que Cristo es vida, verdad y 
camino50, primeramente nos pondremos a la sombra dei 
camino, a la sombra de la vida y a la sombra de la verdad, para 
poder comprender en parte y como en un espejo, 
confusamente, y luego, si caminamos por este camino que es 
Cristo, podremos llegar a comprender cara a cara lo que antes 
viéramos como en sombra y por enigmas51. 

Indudablemente, nadie podrá llegar a las realidades verdaderas 
y perfectas, si antes no ha deseado ansiosamente sentarse 
bajo esta sombra. El mismo Job dice que la vida entera dei 
hombre es sombra sobre la tierra52, y creo que la razón es 
esta: el alma en esta vida se encuentra cubierta por la sombra 
de este craso y tosco cuerpo. Por eso es de necesidad que 
todos cuantos están en esta vida se hallen bajo alguna sombra. 
Pero algunos están sentados en la región de la sombra de 
muerte53: son los que no creen en Cristo. La Iglesia, en 
cambio, dice confiada: Deseé estar bajo la sombra dei esposo y 
me senté54, eso a pesar de que hubo un tiempo en que, 
sentándose a la sombra de la ley, uno podia defenderse dei 
rigor dei calor y dei fuego. Pero aquel tiempo pasó; ahora 
hemos de acudir a la sombra dei manzano, y aunque la sombra 
de que uno disfruta sea diversa, con todo, parece necesario 
que toda alma tenga una sombra mientras está en la vida 
presente, y creo que por causa dei ardor de aquel sol55 que, 
en cuanto sale, inmediatamente comienza a secar y a matar la 
semilla que tiene raíces poco profundas56. Sólo que la sombra 
de la ley repele este ardor flojamente; en cambio, la sombra de 
Cristo, bajo la cual vivimos ahora entre los gentiles, es decir, la 
fe en su encarnación, lo desvia y lo apaga por completo: de 
hecho, al sol que abrasaba a los que caminaban bajo la ley, en 
el momento de la Pasión de Cristo lo vieron caer dei cielo como 
un relámpago57. Por otra parte, el tiempo de la sombra de 
Cristo tendrá su término al final dei mundo, porque, como 
dijimos, después de la consumación de este mundo, ya no 



veremos la verdad como a través de un espejo y por enigmas, 
sino cara a cara58. Creo que algo parecido es aquello que está 
escrito: Bajo la sombra de tus alas exultaré59. Pero en los 
versos siguientes de este mismo libro dice la esposa: Mi 
amado, para mi, y yo para él, que apacienta entre los lirios, 
hasta que apunte el día y huyan las sombrasôO, con lo cual 
quiere hacer saber que vendrá un tiempo en que todas las 
sombras desaparecerán y por la misericórdia de Dios solamente 
la verdad quedará patente. 

Respecto de lo otro que dice: Y su fruto es dulce en mi bocalôl, 
creo que está hablando dei alma que en su boca no tiene nada 
muerto, nada insensible, y que en nada se parece a aquellos de 
quienes se dice: Sepulcro abierto en su garganta62. 
Efectivamente, se llama sepulcros a las bocas de todos cuantos 
profieren palabras de muerte y destrucción, como son todos los 
que hablan contra la verdadera fe o profieren algo contra la 
ensehanza de la castidad, de la justicia y de la sobriedad. Las 
bocas de todos estos son, pues, sepulcros y lugares de muerte, 
y de ellas sólo salen palabras de muerte. Pero el contrario, el 
justo dice: iCuán dulces a mi boca son tus palabras!63. Y otro 
que ensehaba palabras de vida, dice así: Nuestra boca está 
abierta a vosotros, corintios, nuestro corazón está 
ensanchado64. Y todavia otro, que abrió su boca a la palabra 
de Dios, dice: Abrí mi boca y atraje el espíritu65. 

Introducidme en la casa dei vino (2,4). 

Son éstas, todavia, palabras de la esposa, pero, según creo, 
van dirigidas a los amigos y familiares dei esposo a los que 
parece pedir que la introduzcan en la casa de la alegria, donde 
se bebe el vino y se preparan los banquetes. Efectivamente, la 
que ya había visto la regia câmara dei tesoro, ahora desea 
también entrar al banquete real y disfrutar dei vino de la 
alegria. Ya dijimos arriba que por amigos dei esposo debemos 
entender los profetas y todos los que desde el comienzo dei 
mundo sirvieron al Verbo de Dios: a éstos precisamente es a 
quienes la Iglesia de Cristo o el alma que se abraza al Verbo de 
Dios dice que la introduzcan en la casa dei vino, esto es, allí 
donde la sabiduría templo en la copa su vino66, y por medio de 
sus criados suplica a todo necio y menesteroso de sentido 
diciendo: Venid, comed mis panes y bebed el vino que yo he 
templado para vosotros67. Esta es la casa dei vino y la casa dei 
banquete, banquete en el que todos los que vienen de oriente y 



de occidente se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en el 
reino de Dios68. A esta casa y a este banquete conducen los 
profetas a las almas que, no obstante, les escuchan y les 
comprenden; y lo mismo ocurre con los santos ángeles y las 
potestades celestiales que han sido enviados en servicio, a 
favor de los que heredan la salvación69. Este es el vino en 
cuyo honor se escribieron los salmos que llevan por título: Por 
el Iagar70. Este es el vino vendimiado de aquella vid que dice: 
Yo soy la vid verdadera71 y que el Padre, celestial labrador72, 
ha exprimido. Este es el vino que produjeron aquellos 
sarmientos que permanecieron en Jesús, no sólo en la tierra 
sino también en el cielo. Así es como entiendo esto que oigo 
decir: Todo sarmiento que no permanece en mi no puede 
producir fruto73. Efectivamente, nadie produce el fruto de este 
vino, si no es el que permanece en la palabra, en la sabiduría, 
en la verdad, en la justicia, en la paz y en todas las virtudes. 
Este es el vino con el que los justos y los santos todos 
consideraron deseable embriagarse. Y creo que esto ya lo 
consideraba en su espíritu Noé cuando se dice que se 
embriagó74; y David admiró el cáliz de este banquete y dijo: Y 
tu copa embriagadora iqué hermosa es!75. Por eso es en esta 
casa dei vino donde desea entrar la Iglesia o toda alma que 
busca lo perfecto, para disfrutar de las doctrinas de la sabiduría 
y de los mistérios de la ciência, como se disfruta de un 
delicioso convite y de la alegria dei vino. 

Por otra parte, debemos saber que, de la misma manera que 
existe este vino que se exprime de las doctrinas verdaderas y 
se templa en la copa de la ciência, así también hay un vino 
dahino con el que se embriagan los pecadores y los que 
aceptan las perniciosas doctrinas de la falsa ciência. De éstos 
dice Salomón en los Provérbios: Porque éstos comen manjares 
de maldad y se embriagan con vino de iniquidad76. Y de este 
mismo vino de iniquidad leemos en el Deuteronomio: Su cepa 
era de la vid de Sodoma, y sus pâmpanos de Gomorra; sus 
uvas, uva de ira, y sus racimos, amargos; ponzoha de áspides 
y veneno de víboras era su vino77. Por otra parte, el vino que 
procede de la vid verdadera siempre es nuevo. Efectivamente, 
gracias a los progresos de los que aprenden, siempre se está 
renovando el conocimiento de la sabiduría y de la ciência 
divinas. Y por eso Jesús decía a sus discípulos: Lo beberé 
nuevo con vosotros en el reino de mi Padre78. Efectivamente, 
gracias a la sabiduría de Dios, el conocimiento de las realidades 



secretas y la revelación de los mistérios se está 
constantemente renovando, no sólo entre los hombres, sino 
también entre los ángeles y las potências celestiales. 

Ordenad en mi el amor (2,4). 

Son aún palabras de la esposa dirigidas a los mismos, sólo que 
entre éstos quizá podamos también considerar a los apostoles 
de Cristo. En cuanto a lo que dice: Ordenad en mi el amor79, 
significa lo siguiente. Sin duda todos los hombres aman algo, y 
no hay uno solo que, Negado a la edad de amar, no ame algo, 
como ya dimos a entender suficientemente en el prólogo de 
esta obra. Pero el amor que nos ocupa, sin embargo, en 
algunos procede conforme a un orden y ajustado a una regia, 
mientras que en la mayoría procede contra el orden. Ahora 
bien, se dice que el amor procede en uno contra el orden 
cuando, o bien ama lo que no debe, o bien ama lo que debe 
pero más o menos de lo justo. Por eso se dice que en éste el 
amor es desordenado; en cambio en aquellos — y creo que son 
muy pocos— que caminan por la senda de la vida sin desviarse 
ni a derecha ni a izquierda80, y únicamente en éstos, el amor 
está ordenado y mantiene su regia. Ahora bien, el orden y la 
medida de este amor es, v. gr.: En amar a Dios, no hay limite 
ni medida, sino esta sola: que le des todo cuanto tienes; 
efectivamente, en Cristo Jesús hay que amar a Dios con todo el 
corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas81: por eso en 
este amor no hay medida ninguna. Sin embargo, en el amor al 
prójimo hay cierta medida: Amarás— dice— a tu prójimo como 
a ti mismo82. Por eso, si en el amor a Dios haces menos de lo 
que puedes y de lo que dan de sí tus fuerzas, o si entre ti y tu 
prójimo no mantienes la igualdad, sino que haces alguna 
distinción, entonces el amor no está ordenado en ti, pues ni 
siquiera guarda su propia norma. 

Mas, como quiera que estamos tratando sobre el orden dei 
amor, pongamos mayor empeno en indagar por separado a 
quiénes es necesario amar y cuánto se debe amar, porque si, 
como dice el Apóstol, somos miembros los unos de los otros83, 
creo que debemos tener para con el prójimo un afecto tal que 
no amemos a nuestros prójimos como a cuerpos ajenos, sino 
como a nuestros propios miembros. Por eso, atendiendo al 
principio de que somos miembros los unos de los otros, 
conviene que tengamos para con todos el mismo y parecido 
amor. Sin embargo, atendiendo también a este otro principio de 



que en el cuerpo hay miembros que son más honorables y 
nobles y otros que son menos honorables e inferiores84, creo 
que, en desquite, la medida dei amor debe darse en proporción 
con los méritos y dignidad de los miembros. Por eso, si uno se 
propone obrar racionalmente en todo según el Verbo de Dios y 
templar incluso sus efectos, creo que debe conocer y mantener 
el orden dei amor para con cada uno de los miembros. Sin 
embargo, para que resulte más claro lo que décimos, echemos 
mano de argumentos algo más patentes. 

Por ejemplo, si uno se afana en la palabra de Dios85 e instruye 
e ilumina nuestras almas, nos enseha el camino de la salvación 
y nos transmite una regia de vida, <Lno te parece a ti que éste, 
ciertamente, es prójimo, pero que debe ser amado mucho más 
que otro prójimo que no haya hecho nada de todo eso? Porque, 
aunque a éste efectivamente, debamos amarlo por el hecho de 
que somos miembros de un solo cuerpo y de una sola 
substancia, con todo, debemos amar mucho más al primero, 
quien, aún teniendo para con nosotros el mismo derecho de 
prójimo que tienen todos los demás, sin embargo, presenta un 
mayor motivo de amor hacia él, porque enseha el camino de 
Dios y confiere al alma la salvación con las iluminaciones de la 
divina palabra. Porque, si yo ando errado y a punto de caer en 
el precipício pecando con una mujer, y alguien me devuelve a la 
luz de la piedad, me arranca de la misma muerte, me retrae 
hacia la salvación, y me libra de las fauces mismas de la 
muerte eterna, <Lno te parece que debo amarle, después de 
Dios, con la misma plenitud de amor con que amamos a Dios, 
si es posible? Y para que no pienses que así lo que hacemos es 
presumir, escucha al Apóstol, que dice sobre los que se afanan 
en la palabra de Dios: Y que tengáis en la mayor estima en el 
amor a los tale, por causa de su trabajo86 

Veamos ahora todavia otro orden dei amor, es decir, dei que se 
debe tener al prójimo. Si se trata de uno que realmente no 
tiene la grada de ensehar o de instruir ni la de predicar la 
palabra de Dios, pero, sin embargo, es un varón de santa vida, 
inocente, puro y que camina irreprochablemente en los 
mandamientos y preceptos dei Sehor87dte parece a ti que a 
este hombre con tales prendas debemos tenerlo en el mismo 
orden de amor en que tenemos al que nada hizo de todo eso, 
no obstante que a uno y a otro Mamamos prójimo? dAcaso no 
deberemos tener a éste en la mayor estima en el amor por su 
obra y por el mérito de su vida, según lo dicho por el 



Apóstol88, lo mismo que estimamos por la obra de sus vidas a 
los que se afanan en la palabra de Dios? Hay todavia otra regia 
dei amor. Se nos manda, efectivamente, amar a nuestros 
enemigos89. Pero veamos también si en estos casos hay un 
solo modo de amar o si también aqui puede aplicarse la palabra 
que dice: Ordenad en mi el amor90. Pues bien, yo creo que 
también aqui hay un orden dei amor. Por ejemplo: yo tengo un 
enemigo que,en lo demás, se porta bien, es honesto y sobrio, y 
cumple los mandamientos de Dios en su mayor parte, aunque, 
como hombre, yerra en algo; y tenemos otro que también es 
enemigo nuestro, ciertamente, pero además es enemigo de su 
alma y de su vida, pronto para el crimen, rápido en la infamia, 
y que a nadie considera digno de veneración y respeto: <Lno te 
parece también que entre ambos enemigos el amor tiene que 
hacer cierta distinción? Por estos ejemplos quedará 
suficientemente claro— así lo pienso— que la fuerza dei amor es 
ciertamente una sola pero que, sin embargo, hay muchas 
causas y muchos modos de amar, y por eso ahora la esposa 
dice: Ordenad en mi el amor90, esto es, ensehadme las 
diversas regias dei amor. 

Y si todavia parece que queda algo por ahadir a lo dicho, 
podemos también citar lo que dijo el Apóstol: Maridos, amad a 
vuestras mujeres, como a vuestros cuerpos, así como Cristo 
amó a su Iglesia92. Pues, <Lqué? dAcaso los maridos deben 
amar a sus mujeres y en cambio no deben en absoluto amar a 
las demás mujeres en toda castidad y santidad? dEs que ellas 
no forman también parte dei prójimo? <LO se ha de consagrar el 
amor sólo a la consorte, a la madre o a la hermana, con tal que 
sean fieles y estén unidas a Dios, y no dedicar el más mínimo 
amor a ninguna otra mujer, aunque también sea parte dei 
prójimo? Esto puede parecer absurdo, pero, según el orden dei 
mandamiento, también a éstas se les debe dedicar un amor 
casto. Por tanto, respecto de las mismas personas dei sexo 
femenino a las que se debe amar, irremediablemente debe 
fijarse cierto orden en el amor y debe haber ciertas 
distinciones. Efectivamente, a la madre se le debe amar con los 
máximos honores; en segundo grado, y naturalmente con 
cierto respeto, a las hermanas. A las esposas, en cambio, se les 
debe amar con un amor especial y diferente de los anteriores. 
Ahora bien, después de estas personas, se debe amar también 
a cada mujer, según dijimos, con toda castidad y en razón de 
sus motivos y de sus méritos. Según este principio, 



observaremos el mismo orden cuando se trata dei padre, de los 
hermanos y de los demás parientes. Sin embargo, respecto de 
los santos que nos han engendrado en Cristo93, así como de 
los pastores y obispos, de los presbíteros que presiden la 
palabra de Dios, de los que prestan bien su servido en la 
Iglesia y de los que superan a los demás en la fe, <Lcómo no se 
va a tener por ellos, en atención a los méritos de cada uno, un 
amor incomparablemente superior al que se puede tener por 
los que o no hicieron nada de todo eso o sólo lo hicieron a 
medias? Pero incluso entre padres fieles e infieles y entre 
hermanos y hermanas fieles e infieles, <Lno va a ser posible 
establecer diferencia de unos a otros y amar a cada uno 
siguiendo un orden? 

La esposa, al observar esa diversidad y coligiendo de todo ello 
que el alma que tiende a la perfección necesita el conocimiento 
de todo cuanto le permite medir el amor según lo exige el 
orden y el lugar en cada caso, dice a los amigos dei esposo, a 
los que sirven al Verbo de Dios: Ordenad en mí el amor94, o 
sea, ensehadme y dadme a conocer de qué manera debo 
guardar el orden dei amor en cada caso. Porque, según 
dijimos, efectivamente todos los hombres, por el hecho de ser 
nuestros semejantes, deben ser amados por nosotros de 
manera semejante; es más: toda criatura racional debe 
igualmente ser amada por nosotros, porque también nosotros 
somos racionales. Sin embargo, al amar a cada uno, además 
dei hecho de ser hombre y ser racional, hay que ahadir otras 
consideraciones, por ejemplo: si supera a los otros en las 
costumbres, en las obras, en los propósitos, en la ciência o en 
los esfuerzos, y entonces, en conformidad con esos elementos, 
al amor de orden general hay que ahadirle cierto amor especial 
proporcionado al mérito de cada cual. Sin embargo, para tener 
acerca de todo esto una mayor autoridad, tomemos ejemplo de 
Dios mismo. Efectivamente, Dios ama por igual todo lo que 
existe, y nada aborrece de cuanto ha hecho, pues nada ha 
creado que deba aborrecer95; con todo, no por eso amó lo 
mismo a los egípcios y a los hebreos, al Faraón y a Moisés y a 
Aarón. Como tampoco amó por igual a los demás israelitas que 
a Moisés, a Aarón y a Maria, ni amó a Aarón y a Maria como 
amó a Moisés. Aunque es verdad lo que se le dice: Tú perdonas 
a todos, porque tuyo es todo, Sehor amante de las almas, pues 
tu espíritu de incorrupción está en todas las cosas96, no 
obstante, aquel que todo lo dispuso con medida, número y 



peso97 sin duda atempera la balanza de su amor según la 
medida de los méritos de cada uno. <LEs que vamos, a pensar 
que Dios amó a Pablo cuando perseguia a la Iglesia de Dios lo 
mismo que le amó cuando por ella soportaba persecuciones y 
tormentos, y cuando decía que sobre él pesaba la preocupación 
por todas las iglesias98? 

Es muy importante que ahora, entre estos ordenes dei amor, 
intercalemos alguna consideración sobre el afecto dei odio, que 
parece opuesto al afecto dei amor, porque el Senor dice 
también: Yo seré enemigo para tus enemigos y adversário para 
tus adversarios99, y además: <LAI impío das ayuda y eres 
amigo dei que aborrece al Senor?100. Estos pasajes tienen la 
misma solución que presentan aquellos dos que dicen: Honra a 
tu padre y a tu madrelOl, y también: El que no odia a su 
padre, etc. 102 realmente, la sobreabundancia de amor a Dios 
parece generar el afecto contrario en aquellos que se le 
oponen, pues no puede haber concordia entre la luz y las 
tinieblas, entre Cristo y Belial, ni tener el fiel parte con el 
infielel03. 

Expuesto lo anterior, según hemos podido, sobre el orden dei 
amor, el camino está abierto para comprender qué es lo que la 
esposa, esto es, la Iglesia o el alma que tiende a la perfección, 
pide que le hagan los amigos dei esposo, porque antes había 
pedido ya ser introducida en la casa dei vino, donde 
indudablemente había comprendido que, entre todo lo que 
había visto, sobresalta y destacaba la gracia dei amor, y había 
aprendido que el amor era lo más grande y lo único que nunca 
deja de serl04: por eso ahora pide que la ensehen el orden dei 
amor, no sea que, si por acaso hace algo desordenado, reciba 
dei amor alguna herida, como luego dice: Estoy herida de 
amorl05. Por otra parte, si lo interpretamos como dicho de los 
ángeles, a los cuales la esposa pide instrucción y protección, no 
parecerá fuera de lugar si tenemos en cuenta lo que se dice dei 
pueblo de Dios: Alegraos, gentes, con su pueblo, y confórtenle 
todos los ángeles de DioslOô; y como en otro lugar se dice: El 
ángel dei Senor acampa en derredor de los que le temen y los 
Iibrarál07; y en otra parte: No despreciéis a ninguno de estos 
pequenos que están en la Iglesia, porque sus ángeles están 
viendo siempre el rostro de mi Padre que está en los cielosl08. 
Pero incluso en el Apocalipsis de Juan da el Hijo de Dios 
testimonio al ángel de Tiatira en favor dei amor que el mismo 
ángel había ordenado en la Iglesia que tenía confiada; así está 



escrito: Conozco tus obras y tu amor y tu fe y tu servicio y tu 
paciência, y tus últimas obras, mayores que las primerasl09. 
Pero tampoco parecerá absurdo, aunque lo refiramos a los 
profetas, que sirvieron al Verbo de Dios antes de la venida dei 
esposo: la Iglesia parecería querer aprender el orden dei amor 
por medio de sus doctrinas, esto es, ser instruída por los libros 
proféticos. Mas tampoco será incongruente si décimos que 
todos los santos que salieron de esta vida amando todavia a los 
que quedaban en este mundo, se preocupan por la salvación de 
éstos y los ayudan con sus oraciones y con su intercesión ante 
Dios: de hecho, en los libros de los Macabros está escrito así: 
Este es Jeremias, profeta de Dios, el que ora mucho por su 
pueblollO. Por último, no extranará que, como ya dije más 
arriba, también pueda aplicarse a los apostoles: gracias a ellos, 
en efecto, toda la Iglesia de Dios, o el alma que busca a Dios, 
es introducida en la casa dei vino, como arriba dijimos, es 
colmada de perfumes y aromas y es recostada entre 
manzanos, como leemos poco después, para aprender 
íntegramente el orden y la razón dei amor. 

Sostenedme con perfumes, apoyadme en los manzanos, 
porque estoy herida de amor (2,5). 

En el texto griego, tenemos: Sostenedme «en amyrois», 
nombrando así al amyron, una clase de árbol que los 
traductores latinos confundieron con la mirra, por lo que han 
traducido perfumeslll. Por tanto, he aqui el sentido de este 
pasaje: después de haber oído de la boca misma dei esposo las 
palabras que éste le dirigió; después de haber entrado en la 
câmara dei tesoro dei rey, en la casa dei vino y en el lugar dei 
banquete y de la sabiduría, y después de haber visto allí las 
victimas y la copa mezclada con los mistérios dei esposo, la 
esposa, como pasmada y herida por la admiración de todo eso, 
pide además a los amigos y compaheros dei esposo que la 
mantengan firme y, como si desfalleciese, que la sostengan 
apoyada un poco sobre el árbol de amyro o sobre el manzano. 
Maltrecha, efectivamente, por la herida de amor, busca afanosa 
el alivio de los árboles y de los bosques. Esto, según la letra. 

Mas, para que de todo esto podamos exponer la interpretación 
espiritual, necesitamos aquella gracia que mereció obtener de 
Dios el mismo Salomón, el cual aprendió a conocer la 
naturaleza de todas las raíces, árboles y plantas existentesll2, 
de modo que también nosotros podamos conocer cuál es la 



naturaleza y cuál la virtud dei árbol dei amyro, para que 
nuestra interpretación espiritual resulte perfectamente 
adecuada. Ahora bien, la única noticia que sobre este árbol ha 
Negado a nosotros es que tiene un olor suave, pero que no 
produce fruto algunoll3. El manzano, en cambio, es de todos 
conocido: todos saben, no sólo que produce fruto, sino que 
produce un fruto muy oloroso y dulcísimo. De ahí que a todos 
los hombres se les liame también árboles: buenos o maios, 
fructíferos o infructíferos, como dice el Senor en el Evangelio: 
O hacéis al árbol bueno, y su fruto será bueno; o hacéis al 
árbol maio y su fruto será maloll4; y: Todo árbol que no hace 
buen fruto se corta y se echa al fuegoll5. Ahora bien, entre los 
hombres se distinguen tres categorias: unos, que no producen 
fruto alguno, y otros que lo producen; pero, entre éstos que lo 
producen, unos dan frutos buenos y otros maios. Por eso aqui 
la esposa, esto es, la Iglesia de Cristo, pide que la mantengan 
firme y que la apoyen justamente sobre un manzano, que 
produce frutos buenos; y con toda cuenta y razón. 
Efectivamente, la Iglesia se sustenta y se apoya sobre aquellos 
que fructifican y crecen en buenas obras. 

Pero entonces, <Lqué significa eso de que quiere sustentarse y 
apoyarse en los amyra, árboles infructíferos y sólo provistos de 
olor? Yo creo que, en éstos que sólo disfrutan de olor y que 
todavia no producen frutos de fe, está sehalando a aquellos de 
quienes dice Pablo, escribiendo a los Corintios: Que en 
cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Senor Jesucristo, 
de ellos y nuestrolló: por el hecho, pues, de invocar el 
nombre de nuestro Sepor Jesucristo y gracias a esa misma 
invocación dei nombre, tienen en si mismos cierta suave 
fragancia; mas, por el hecho de no acercarse a la fe, con toda 
confianza y libertad, no producen fruto alguno de fe. En este 
lugar, podemos entender los catecúmenos de la Iglesia, sobre 
los cuales se apoyan parcialmente las iglesias. Efectivamente, 
tienen en si mismos no poca confianza y mucha esperanza de 
que también ellos alguna vez se harán árboles fructíferos y 
serán plantados en el huerto de Dios, por el Padre mismo, que 
es el labradorll7. El es, en efecto, el que planta esta clase de 
árboles en la Iglesia de Cristo, que es el huerto de las 
deliciasll8, según dice también el Senor: Toda planta que no 
planto mi Padre celestial será desarraigadall9. 

Pero la Iglesia se apoya también sobre los manzanos, y así 
descansa. Por estos manzanos debemos entender las almas 



que diariamente se van renovando a imagen dei que las 
creól20. Ahora bien, porque, al renovarse, van recuperando la 
imagen dei Hijo de Diosl21, con toda razón se las llama 
manzanos, ya que en páginas anteriores se dijo de su mismo 
esposo que era como un manzano entre los árboles 
silvestresl22. Y no te sorprendas de que, siendo siempre el 
mismo, se le liame también árbol de la vidal23 y de otras 
diversas maneras, puesto que él mismo recibe también los 
nombres de pan verdadero, vid verdadera, cordero de Dios y 
muchos otrosl24. En realidad, el Verbo de Dios se hace todo 
esto para cada uno, según lo exige la capacidad o el deseo dei 
que participa de él 125 : algo así como el maná, que, a pesar de 
ser un único manjar, sin embargo, a cada uno le hacía percibir 
el gusto que deseabal26. Por eso él no sólo se ofrece como 
pan a los hambrientos y como vino a los sedientos, sino que 
también se presenta como fragante manzano a los que quieren 
recrearse con él. Por eso también la esposa, bien comida y 
repuesta ya, pide que la apoyen en los manzanos, consciente 
de que, para ella, en el Verbo no sólo está toda comida, sino 
también todo deleite, y por entre ellos corre principalmente, de 
acá para allá, cuando se siente herida por las saetas dei amor. 

Si hay alguien que alguna vez se abrasó en este fiel amor dei 
Verbo de Dios; si hay alguien que, como dice el profeta, ha 
recibido la dulce herida de su saeta escogidal27; si hay alguien 
que ha sido traspasado por el dardo amoroso de su ciência, 
hasta el punto de suspirar día y noche por él, de no poder 
pronunciar ni querer oir otra cosa, de no saber ni gustar, 
pensar, desear o esperar más que a él: esta alma con toda 
razón dice: Estoy herida de amorl28, y la herida la recibí de 
aquel de quien dice Isaías: Y me puso como saeta escogida, y 
me guardo en su aljabal29. Es conveniente que Dios golpee a 
las almas con tales heridas, que las traspase con tales saetas y 
dardos, y que las llague con tales heridas salutíferas, para que 
también ellas, puesto que Dios es amorl30, puedan decir: 
Porque estoy herida de amorl31. 

Es verdad que en esta especie de drama de amor, es la esposa 
la que dice haber recibido heridas de amor; sin embargo, un 
alma abrasada en amor a la sabiduría de Dios puede 
igualmente decir: Estoy herida de sabiduría; estoy refiriéndome 
al alma que ha podido considerar atentamente la belleza de la 
sabiduría de Dios. Y otra alma, considerando la magnificência 
de la fuerza dei Verbo de Dios y admirando su poder, puede así 



mismo decir: Estoy herida de poder; un alma, creo yo, tal 
como era aquella que decía: El Senor es mi luz y mi salvación, 
ia quién temeré? El Senor es la fuerza de mi vida, <Lde quién he 
de atemorizarme?132. Otra alma que arde en amor por su 
justicia y que considera atentamente la justicia de sus favores 
y de su providencia, indudablemente puede también decir: 
Estoy herida de justicia. Y otra que examina la inmensidad de 
su piedad y de su bondad, se expresa de modo semejante. 
Pero todas ellas tienen de común esta herida de amor con que 
la esposa se proclama herida. 

Sin embargo, es menester saber que, así como existen estas 
saetas que causan heridas salutíferas al alma deseosa de 
bienes, existen también las saetas de fuego dei malignol33, 
que hieren de muerte al alma que no está protegida con el 
escudo de la fel34; de tales saetas dice el profeta: Mira, los 
pecadores tensaron el arco, prepararon sus sectas en la aljaba, 
para asaetear en lo obscuro a los rectos de corazónl35. Aqui 
llama pecadores que asaetean en lo obscuro, a los demonios 
invisibles, y éstos son los que tienen saetas: unos, de 
fornicación, y otros, de codicia y avaricia, saetas que hieren a 
muchísimos; tienen también saetas de jactancia y vanagloria, 
pero éstas son tan sutiles que el alma apenas si se siente 
herida y traspasada por ellas, a no ser que se halle revestida 
con las armas de Dios y esté inmóvil y vigilante contra las 
astúcias dei diablo, cubriéndose por entero con el escudo de la 
fel36 y sin dejar desnuda de fe la más mínima parte dei 
cuerpo. Ya pueden los demonios disparar cuantas saetas 
quieran que, si encuentran la mente dei hombre protegida por 
la fe, aunque fueran saetas encendidas y aunque ardieran con 
las Mamas de las pasiones y con los incêndios de los vicios, la fe 
plena apaga todas. 

Su izquierda, bajo mi cabeza, y su derecha me abraza (2,6). 

Es la descripción de un drama de amor: de la esposa que se 
apresura a unirse con su esposo; con todo, es un poco fácil, 
por decirlo así, en usar denominaciones bastante francas dei 
cuerpo. Pero tal sé todavia más rápido en volverte hacia el 
espíritu vivificantel37 y, rehuyendo las denominaciones 
corporales, examina realmente con atención cuál es la 
izquierda dei Verbo de Dios y cuál es su derecha, y también 
cuál es la cabeza de su esposa, esto es, dei alma perfecta o de 
la Iglesia, y que no te arrastre el sentido carnal y pasional. En 



realidad, aqui la derecha y la izquierda dei esposo son las 
mismas que se atribuyen a la sabiduría en los Provérbios, 
donde dice: Largura de vida está en su derecha, y en su 
izquierda, riquezas y gloriasl38. Y como no pensarás que aqui 
se llama sabiduría a alguna mujer por el hecho de llamarla con 
nombre femenino, así tampoco en nuestro texto, por el hecho 
de que se liame al esposo, el Verbo de Dios con nombre 
masculino, debes interpretar en sentido corporal su izquierda o 
su derecha, ni entender los abrazos de la esposa o dei alma en 
razón dei género femenino. Efectivamente, el Verbo de Dios, 
por más que en griego se expresa con nombre masculino y en 
latín con nombre neutro, está, sin embargo, por encima de 
todo género: masculino, neutro o femenino; y por encima de 
todo cuanto atahe a este punto, debemos entender todo esto 
de que venimos hablando: y no sólo el Verbo de Dios, sino 
también la Iglesia y el alma perfecta, que también se denomina 
esposa. De hecho así dice también el Apóstol: En Cristo no hay 
varón ni mujer, sino que todos somos uno en él 1 39 . Por otra 
parte, en atención a los hombres que son incapaces de 
entender de otra manera, si no es mediante estas expresiones 
de uso común, todo esto lo ha referido la Escritura divina 
utilizando la manera humana de hablar, con el fin de que 
nosotros lo oigamos con las palabras conocidas y habituales, 
pero lo entendamos en el servido que corresponde a la 
dignidad de las realidades divinas e incorpóreas. 

Efectivamente, como aquel que afirma ser amante de la belleza 
de la sabiduría lo que hace es mostrar que ha transferido al 
estúdio de la sabiduría el natural afecto de amor que hay en él, 
así también aqui la esposa, es decir, el alma o la Iglesia pide 
que su esposo, el Verbo de Dios, le sostenga la cabeza con su 
izquierda, y con su derecha la abrace y le estreche todo el resto 
dei cuerpo. 

La izquierda es aquella en que se dice que la sabiduría contiene 
riquezas y glorial40. Ahora bien, <Lqué riquezas y qué gloria 
tiene la Iglesia, si no son las que recibió de aquel que, siendo 
rico, se hizo pobre para que la Iglesia se hiciera rica con su 
pobrezal41? <LY qué gloria? Indudablemente, aquella de la que 
dice: Padre, glorifica a tu Hijol42, sehalando, sin duda, la 
gloria de la Pasión. Por eso la fe en la Pasión de Cristo es la 
gloria y las riquezas de la Iglesia contenidas en su izquierda. 
Por otra parte, la izquierda dei Verbo de Dios creo que se debe 
interpretar así, como hemos hecho, porque el Verbo ha 



realizado ciertos planes de salvación: unos, antes de la 
encarnación, y otros, gracias a la encarnación. Aquella parte 
dei Verbo de Dios que llevó a término esos planes antes de 
encarnarse, puede mirarse como derecha; en cambio, la que 
obró gracias a la encarnación se puede llamar izquierda. De ahí 
que se diga que en la izquierda tiene gloria y riquezas: 
efectivamente, por la encarnación buscó riquezas y gloria, o 
sea, la salvación de todos los pueblos. En cambio, en su 
derecha se dice que hay largura de vida: con ello 
indudablemente se indica aquella parte suya que, en el 
principio, con Dios, era Verbo Dios, eternidadl43. Esta 
izquierda es la que la Iglesia, cuya cabeza es Cristo, desea 
tener bajo su cabeza y así tenerla protegida con la fe en la 
encarnación de él; en cambio, desea ser abrazada con su 
derecha, es decir, conocer y ser instruída sobre todas aquellas 
cosas que, realizadas gracias a la encarnación, se tenían en 
secreto y ocultas todo el tiempo que precedió a ésta. 
Efectivamente, por derecha debe entenderse todo lo de allá, 
donde no hay en absoluto lugar para las misérias, los pecados 

0 las caídas por fragilidad; por izquierda, empero, todo lo de 

acá, donde él curó nuestras heridas y cargó con nuestros 
pecados, hecho él mismo por nosotros, pecado y maldiciónl44; 
todo esto, aunque sustenta la cabeza y la fe de la Iglesia, no 
obstante se Mamará con razón izquierda dei Verbo de Dios, 
pues se nos recuerda que, entre todo esto, no ha traído algo 
másl45 además de su naturaleza, que es todo derecha y todo 
luz y esplendor y glorial46 
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LIBRO CUARTOi 


Levántate, ven, tú que me eres tan cercana, hermosa mia, 
paloma mia, porque, mira, el invierno ha pasado, la lluvia cesó 
y se fue sola; han aparecido las flores en la tierra; ha Negado el 
tiempo de la poda; la voz de la tórtola se ha oído en nuestra 
tierra. La higuera ha echado sus yemas, y las vides en cierne 
exhalaron su fragancia (2,10-13). 

[Bae 223-241] Ya describimos más arriba el contenido dei plan 
dramático; ahora veamos en qué sentido debemos entender lo 
que el Verbo de Dios dice al alma digna de él y apta para él, y 
lo que Cristo dice a la Iglesia. En primer lugar es el Verbo de 
Dios quien habla a esta hermosa y digna alma, a la que, a 
través de los sentidos corporales, esto es, por la vista de la 
lectura y por el oído de la doctrina, como a través de las 
ventanas, ya se apareció, y ya le mostro su gran estatura, 
gracias a la cual, como vimos también arriba, puede hablarla 
asomándose e incitaria a que salga fuera y que, puesta ya 



fuera de los sentidos corporales, deje de estar en la carne y 
merezca oír: Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el 
espíritu2. Efectivamente, el Verbo de Dios no podría decirle de 
esta manera que le es tan cercana, si ella no se uniera a él y se 
hiciera con él un solo espiritu3, ni la Mamaria hermosa, si no 
viera que su imagen se renueva de día en dia4, y no le diría: 
Paloma mia, si no la viera capaz de recibir el Espíritu Santo, 
que descendió en forma de paloma sobre Jesús en el Jordán5. 
Efectivamente, esta alma había concebido amor al Verbo de 
Dios y deseaba llegar a él en raudo vuelo, diciendo: <LQuién me 
dará alas como de paloma, para volar y descansar?6 Volaré con 
los sentidos, volaré con las interpretaciones espirituales, y 
descansaré cuando haya comprendido los tesoros de su 
sabiduría y de su ciencia7. 

En realidad, yo creo que, de la misma manera que quienes 
reciben la muerte de Cristo y mortifican sus miembros acá en 
la tierra8 se hacen participes de una muerte semejante a la 
suya9, así también éstos que reciben la fuerza dei Espíritu 
Santo y que son por él santificados y colmados de sus dones, 
como quiera que él apareció en forma de palomalO, también 
ellos se vuelven palomas, para volar de los lugares terrenales y 
corpóreos a los celestiales, en alas dei Espíritu Santo. Que si 
hay un tiempo oportuno para que esto sea posible, lo senala a 
renglón seguido: Porque, mira, el invierno ha pasado; la llu via 
cesó y se fuell. Efectivamente, el alma no se junta y une al 
Verbo de Dios si antes no se alejan de ella todo invierno de 
perturbaciones y toda borrasca de vicios, para no andar ya más 
fluctuando a la deriva ni ser juguete de todo viento de 
doctrinal2. Por eso, cuando todos estos obstáculos se hayan 
alejado dei alma, y hayan huido de ella las tormentas de los 
deseos, entonces comenzarán a brotar en ella las flores de las 
virtudes; entonces Negará para ella el tiempo de la poda y, si 
algo hubiera de supérfluo y menos útil en sus sentidos o en sus 
facultades espirituales, lo cortará y se atendrá a las perlas de la 
inteligência espiritual. Entonces también oirá la voz de la 
tórtola, es decir, la voz de aquella sabiduría más profunda de 
Dios, oculta en el misteriol3. Esto es realmente lo que indica la 
mención de la tórtola. Efectivamente, esta ave pasa su vida en 
parajes bastante ocultos y apartados de la muchedumbre, y 
ama la soledad de los montes y el retiro de los bosques, lejos 
siempre de la multitud y siempre ajena a las turbas. 

<LY qué más hay que pueda favorecer la oportunidad y 



amenidad de este tiempo? La higuera — dice— ha echado sus 
yemasl4. No todavia, ciertamente, los frutos mismos dei 
Espíritu Santo que son gozo, amor, paz, etc. 15, pero sí ya el 
germen de tales frutos: eso comienza a producir el espíritu dei 
hombre que en el texto mismo recibe alegóricamente el 
nombre de higuera. De hecho, en la Iglesia los diversos árboles 
simbolizan generalmente a las distintas almas de los creyentes, 
de quienes se dice: Todo árbol que no planto mi Padre dei cielo 
será desarraigadoló; y también Pablo, que se dice ayudante de 
Dios en la labranza de Diosl7, afirma: Yo planté, Apoio regól8; 
y el Sehor en los Evangelios: O haced el árbol bueno, y su fruto 
será bueno; o haced el árbol maio, y su fruto será malol9. 
Efectivamente, lo mismo que en la Iglesia los distintos 
creyentes están simbolizados por diversos árboles, así también 
en cada alma las diversas virtudes y facultades están 
representadas por diversos árboles. Por eso en el alma hay 
también cierta higuera que echa sus yemas; y también una vid 
que florece y exhala su fragancia; y el labrador celestial, el 
Padre, poda los pâmpanos de esta vid20 para que dé más 
fruto. Pero antes esa vid alegra al olfato con la suavidad de la 
fragancia que trasciende de su flor, según aquel que decía: 
Porque para Dios somos buen olor de Cristo en todo Iugar21. 

Por consiguiente, cuando el Verbo de Dios ve en el alma tales 
inicios de virtud, la llama para que se apresure a salir y venga 
a él, y ella, desechando todo lo corpóreo, viene a él y se hace 
partícipe de su perfección. Por esta razón, pues, como si ella 
yaciera todavia por tierra, apoyada en las realidades 
corporales, le dice primero: Levántate22; y como si ella hubiera 
obedecido inmediatamente y hubiera seguido al que la llamaba, 
la alaba y hace que le oiga decir: Tú que me eres tan cercana, 
paloma mía23. y luego, para que ella no sienta miedo ante los 
torbellinos de las tentaciones, le anuncia que el invierno se 
retiró y que la llu via ya cesó y se fue. Bien ha sehalado la 
naturaleza de los vicios y de los pecados con una sola y 
admirable frase, al decir que el invierno y la llu via, que 
descienden dei pecado y de la borrasca de los vicios, han 
desaparecido, indicando por ello que los pecados no tienen 
substancia ninguna. Efectivamente, los vicios que dejan al 
hombre no se juntan luego para formar alguna otra substancia, 
sino que se van y se desvanecen disueltos en ellos mismos y se 
reducen a nada24. Y por eso dijo: cesó y se fue25. Por 
consiguiente, hay bonanza en el alma cuando aparece el Verbo 



de Dios y el pecado desaparece; y así, por último, cuando 
florezca la viha, comenzarán a germinar las virtudes y los 
árboles de frutos de buenas obras. 

Pero Cristo vuelve ahora a decir estas palabras a la Iglesia y 
encierra en el ciclo de un ano toda la extensión dei tiempo 
presente. Y así, como invierno, indica: bien el tiempo en que el 
granizo, los torbellinos y los demás castigos de las diez plagas 
azotaban a los egipcios26, bien cuando Israel sostenía diversas 
guerras, o bien, incluso, cuando se opuso al Salvador y, 
arrebatado por el torbellino de la incredulidad, se hundió en el 
naufragio de la fe. Por eso, cuando a causa dei pecado de ellos 
vino la salvación para los gentiles27, es decir, ahora, llama él a 
la Iglesia hacia sí y le dice: Levántate y ven a mí28, porque ya 
se acabó el invierno que hundió a los incrédulos y a vosotros os 
retenía en la ignorância. También pasó la llu via, es decir, ya no 
mandaré a las nubes, esto es, a los profetas29 que hagan caer 
la llu via de la palabra sobre la tierra; la misma voz de la 
tórtola, o sea la misma sabiduría de Dios, hablará en la tierra y 
dirá: Yo mismo, el que hablaba, estoy presente30. 

Por eso en la tierra aparecieron las flores de los pueblos 
creyentes y de las iglesias nacientes. Pero también ha llegado 
el tiempo de la poda por medio de la fe en mi Pasión y en mi 
Resurrección. Efectivamente, se podan y se quitan los pecados 
de los hombres cuando en el bautismo se les da el perdón de 
los pecados. Y la voz de la tórtola ya no se oye en la tierra, 
como dijimos, a través de los distintos profetas, sino por boca 
de la misma sabiduría de Dios. Y la higuera echa sus yemas: 
puede entenderse, ya de los frutos dei Espíritu Santo, que 
ahora por primera vez se manifiesta y se muestra a la Iglesia, 
ya también de la letra de la ley, que antes de la venida de 
Cristo estaba cerrada, encadenada y recubierta con cierto 
revestimiento de comprensión carnal. Mas, gracias a la venida 
y presencia de Cristo, ha brotado de ella el germen de la 
comprensión espiritual y se ha hecho patente el verde y vital 
significado que en ella se encubría; de esta manera la Iglesia, a 
la que Cristo tenía oculta en la higuera, esto es, en la ley, no 
aparece árida ni sigue a la letra que mata, sino al espíritu que 
florece y da vida31. 

Ahora bien, también de las vihas se dice que han florecido y 
exhalado su fragancia. Por vihas o vides en cierne podemos 
ciertamente entender las diversas iglesias diseminadas por 



todo el orbe: Realmente la vina dei Senor de los ejércitos es la 
casa de Israel, y la casa de Judá, plantei amado32. Cuando 
estas virías se acercan por primera vez a la fe, se dice que 
florecen; y cuando se adornan con la suavidad de sus obras 
piadosas, se dice que exhalan su fragancia; y pienso que no sin 
razón, en vez de decir Exhalaron fragancia, ha dicho: Exhalaron 
su fragancia33: así demuestra que en cada alma existe una 
capacidad de poder y una libertad de voluntad con las cuales le 
es posible obrar todo lo que es bueno34. Pero, corno quiera 
que este bien de naturaleza quedó arruinado con ocasión dei 
pecado y dio en la cobardia y en la disolución, cuando es 
reparado por medio de la gracia y reconstituído por medio de la 
doctrina dei Verbo de Dios, entonces vuelve a exhalar 
indudablemente aquella fragancia que Dios creador había 
puesto primeramente en ella, pero que la culpa dei pecado le 
había arrebatado. Puede también entenderse por vides o vihas 
las fuerzas celestiales y angélicas, las cuales dan con largueza 
a los hombres su fragancia, esto es, el bien de la doctrina y de 
la instrucción con que educan e instruyen a las almas hasta que 
éstas Megan a la perfección y comienzan a ser capaces de 
recibir a Dios; como dice también el Apóstol escribiendo a los 
hebreos: <LNo son todos ellos espíritus servidores enviados para 
servir, en provecho de los que serán herederos de la 
salvación?35. Y por eso se dice que de éstos mismos reciben 
los hombres la primera flor y la fragancia de las buenas obras, 
pero que los frutos mismos de la vid deben esperarlos de aquel 
que dijo: No beberé más dei fruto de esta vid, hasta que beba 
con vosotros el vino nuevo en el reino de mi Padre36. Por eso 
las flores y frutos perfectos deben esperarse de él; en cambio 
los inicios y, por decirlo así, la fragancia dei progreso pueden 
ser suministrados por las potestades celestiales o incluso por 
medio de aquellos que, como dijimos arriba, dicen: Porque 
somos para Dios buen olor de Cristo en todo Iugar37. Pero 
también podemos interpretar de otra manera el texto que 
tenemos entre manos y decir que parece como si fuera una 
profecia referida a la Iglesia: por medio de ella, ésta es Mamada 
a las futuras promesas y, como si ya fuera después dei fin dei 
mundo y hubiese llegado el momento de la resurrección, se le 
dice: Levántate38. Y como quiera que el pasaje éste sehala 
inmediatamente la obra de la resurrección, la Iglesia, como si 
se hubiese vuelto más luminosa y resplandeciente por obra de 
la resurrección, es invitada al reino y se le dice: Ven, tú que me 



eres tan cercana, hermosa mia, paloma mia, porque el invierno 
ha pasado39; aqui el invierno designa sin duda alguna las 
borrascas y tempestades de la vida presente, borrascas y 
tempestades de tentaciones que agitan la vida de los hombres. 
Así pues, este invierno, con sus lluvias, pasó y se fue para si: 
para si obra realmente cada uno en esta vida todo cuanto hace. 
Por otra parte, las flores que han aparecido en la tierra 
representan el comienzo de las promesas. Por el tiempo de la 
poda entiende el hacha aplicada a la raiz dei árbol al final dei 
mundo, para talar todo árbol que no hace fruto40. Por la voz de 
la tórtola que se oye en la tierra de las promesas, la que 
heredarán los mansos41, entiende la persona de Cristo que 
enseha cara a cara y ya no a través de un espejo y por 
enigmas42. Por la higuera que echa sus yemas, entiende los 
frutos de toda la congregación de los justos. En fin, aquellas 
santas y bienaventuradas potestades angélicas, a las cuales se 
unirán por la resurrección todos los elegidos y bienaventurados, 
que serán como ángeles de Dios43, son las vides y las vihas en 
cierne que reparten a cada alma su fragancia y la gracia que 
estas mismas almas habían recibido dei creador al principio y 
que, tras haberla perdido, recuperan ahora; y por último, con la 
dulzura de su fragancia celestial, consiguen alejar de esas 
almas el hedor de la mortalidad y de la corrupción. 

Levántate y ven, tú que me eres tan cercana, hermosa mia, 
paloma mia; al abrigo de la pena, junto al antemuro, 
muéstrame tu rostro y hazme oir tu voz, porque dulce es tu voz 
y hermosa tu cara (2,13-14). 

Según el plan de la acción dramática, el esposo, que había 
venido hasta la esposa saltando por los montes y brincando por 
los collados, al divisaria y veria a través de las ventanas, por 
segunda vez le dice: Levántate y ven, tú que me eres tan 
cercana, hermosa mia, paloma mia44. Sólo que ahora ahade la 
indicación dei lugar al que ella debe acudir, lugar situado al 
amparo y abrigo de la pena. Sin embargo, dicho lugar no está 
junto al muro sino junto al antemuro. Ahora bien, se dice 
antemuro cuando por fuera de los muros que circundan la 
ciudad se ha construído otro muro y tenemos un muro delante 
de otro muro. Entonces, al estar la esposa cubierta con velo, 
casi como por respeto, el esposo mismo le pide que tan pronto 
como Negue al lugar que antes le indico como más escondido, 
eche hacia atrás el velo y le muestre su rostro. Y, puesto que la 
esposa, por su mucho respeto, sigue callada, el esposo desea 



oír también de vez en cuando su voz y deleitarse con sus 
palabras, y por eso le pide que le deje oir su voz. 

Sin embargo, parece que ni el rostro ni la voz de la esposa le 
son totalmente desconocidos; con todo, ha transcurrido algún 
tiempo durante el cual ni vio su cara ni oyó su voz. Este es el 
plan dei drama, según el texto. Se puede ahadir a eso que es 
tiempo de primavera, cuando, como se sabe, las flores 
aparecen en la tierra, resuena el zureo de la tórtola y los 
árboles echan sus yemas. Por este motivo el esposo invita en el 
momento oportuno a la esposa a salir, pues sin duda alguna 
ella había pasado todo el invierno encerrada, sin moverse de 
casa. Pero no creo que esto, por lo que atahe al sentido literal 
dei pasaje, ofrezca alguna utilidad para los lectores, ni siquiera 
que la narración mantenga cierta ilación, como hallamos en 
otras narraciones de la Escritura45. De ahí que sea necesario 
trasladar el pasaje entero a la interpretación espiritual. En 
primer lugar, entiende por invierno dei alma cuando las olas de 
las pasiones y las borrascas de los vicios la sacuden y las duras 
ventoleras de los espíritus malignos la azotan. Mientras se halla 
en esta situación, el Verbo de Dios no la exhorta a salir fuera 
sino a estar recogida en si misma, a fortificarse por todas 
partes y a cubrirse contra las perniciosas ventoleras de los 
espíritus malignos. En esas circunstancias, no brotan en ella las 
flores de los estúdios sobre las divinas Escrituras ni resuenan, 
como a través de la voz de la tórtola, los mistérios de la más 
profunda sabiduría. Ni siquiera su olfato percibe un poco de 
gracia como procedente de las flores de la viha ni su vista se 
recrea con las yemas de la higuera: en las tempestades de las 
tentaciones, le basta con permanecer segura y protegida de la 
caída dei pecado, porque, si consigue mantenerse ilesa, 
entonces el invierno habrá pasado para ella y habrá Negado la 
primavera. 

Efectivamente, para ella es primavera cuando se da reposo al 
alma y sosiego a la mente. Entonces viene a ella el Verbo de 
Dios, entonces la llama hacia si y la exhorta a salir, no sólo 
fuera de la casa, sino también fuera de la ciudad, es decir, a 
ponerse fuera no sólo de los vicios de la carne, sino también de 
todo cuanto de corpóreo y visible se contiene en el mundo. Ya 
explicamos arriba, en efecto, que el mundo está simbolizado 
por la ciudad. Así pues, el alma es Mamada fuera de la muralla 
y conducida hasta el antemuro, cuando, desechando y 
abandonando todo lo que es o parece temporal, se lanza al 



alcance de las realidades que no se ven y son eternas46. Se le 
hace ver también que este camino debe hacerlo al abrigo de la 
pena y no a la intemperie, para evitar que padezca los ardores 
dei sol y otra vez se vuelva morena y tenga que repetir: El sol 
me ha descuidado47: tal es el motivo de hacer el camino al 
abrigo de la pena. Por otra parte, no quiere que este abrigo sea 
de frondas o de panos o de pieles; quiere que su abrigo sea la 
pena, es decir, la firme y sólida doctrina de Cristo. Pablo, 
efectivamente, declara que Cristo es pena, cuando dice: Y la 
pena era Cristo48. Por eso, si el alma se protege y cubre con la 
doctrina y la fe de Cristo, puede con toda seguridad Negar al 
lugar secreto donde a cara descubierta podrá contemplar la 
gloria dei Sehor49. 

Con toda razón se cree que este abrigano de la pena es seguro, 
pues el mismo Salomón dice en los Provérbios que sobre la 
pena no es posible descubrir huellas de serpiente; dice así, en 
efecto: Hay tres cosas que me es imposible comprender y una 
cuarta que ignoro: el rastro dei águila en vuelo; el rastro de 
serpientes sobre la pena; el rastro de la nave sobre el mar y el 
rastro dei hombre en la juventud50. Efectivamente, rastros de 
serpiente, esto es, cualquier senal de pecado, imposible hallarla 
en esta pena que es Cristo, pues sólo él no cometió pecado51. 
Por consiguiente, al abrigo de esta pena, el alma llega segura al 
antemuro, esto es, a contemplar las realidades incorpóreas y 
eternas. De la misma pena, pero con otras expresiones, dice 
David en el Salmo XVII: Y puso mis pies sobre pena y enderezó 
mis pasos52. Y no te sorprendas si esta pena es en David 
fundamento y regia dei alma, gracias a la cual ésta se 
encamina hacia Dios, mientras en Salomón es abrigo dei alma 
que camina hacia los místicos secretos de la sabiduría, ya que, 
de hecho, al mismo Cristo, ora se le llama camino53, por el que 
van los creyentes, ora incluso precursor, como dice Pablo: 
Donde entró por nosotros, como precursor Jesús54. Parecido es 
también lo que dice Dios por medio de Moisés: Yo te pondré en 
una hendidura de la pena y verás mis espaldas55. Por 
consiguiente, esta pena que es Cristo no está cerrada por todas 
partes, sino que tiene una hendidura. Pues bien, hendidura de 
la pena es la que revela y hace a los hombres conocer a Dios. 
Por eso nadie conoce al Padre sino el Hijo56. Por eso nadie ve 
las espaldas de Dios, esto es, lo postrero que ocurrirá en los 
últimos tiempos, si no se pone en la hendidura de la pena, es 
decir, cuando conozca esas postrimerías por habérselas 



revelado Cristo. 


Y por eso este Verbo de Dios invita al alma, que al abrigo de la 
pena ha ido acercándose, a Negar al antemuro para que, como 
arriba ya dijimos, contemple las realidades que no se ven y que 
son eternas57; y allí le dice: Muéstrame tu rostro58, en 
realidad, para ver si no le queda ya en el rostro nada dei viejo 
velo y puede así observar con intrépidas miradas la gloria dei 
Senor59; entonces ella misma podrá decir: Y vimos su gloria, 
gloria como dei unigénito dei Padre, llera de gracia y de 
verdad60. Y cuando sea digna de que diga de ella lo mismo que 
se decía de Moisés: que Moisés hablaba y el Sehor 
respondiaôl, entonces se cumplirá en ella lo que dice: Hazme 
oir tu voz62. 

Por cierto, su alabanza aparece realmente grande en estas 
palabras: Porque dulce es tu voz63; así, efectivamente, lo 
decía el sapientísimo profeta David: Que le sea dulce mi 
plática64. Dulce es la voz dei alma cuando habla palabras de 
Dios, cuando trata de la fe y de la doctrina de la verdad y 
cuando explica los desígnios de Dios y sus juicios. Si, en 
cambio, de su boca salen necedades, bufonadas o mera 
vanidad, o una palabra ociosa de que habrá de rendir cuentas 
el día dei juicio65, entonces su voz es áspera y desagradable. 
De semejante voz, Cristo aparta el oído. Y por esta razón toda 
alma perfecta pone guarda en su boca y puerta de seguridad a 
sus labioso, para así pronunciar siempre palabras tales que, 
bien alihadas con sal, resulten gratas a los oyentes67, y el 
Verbo de Dios pueda decir de ella: Porque dulce es tu voz68 . 

Dice también: Y hermosa tu cara69. Si entiendes por ésta 
aquella cara de la que dice Pablo: Por tanto, nosotros todos, 
mirando a cara descubierta70, y también cuando dice: Mas 
entonces veremos cara a cara71, entonces comprenderá cuál 
es la cara dei alma que el Verbo de Dios alaba y llama 
hermosa. Indudablemente aquella cara que de día en día se va 
renovando a imagen dei que la creó72 y que no tiene en sí 
mancha ni arruga ni nada semejante, sino que es santa e 
inmaculada, tal cual Cristo se presentó la Iglesia a sí mismo73, 
esto es, las almas que han Negado a la perfección, pues todas 
juntas forman el cuerpo de la Iglesia. Este cuerpo ciertamente 
aparecerá hermoso y digno, si las almas que lo forman 
permanecen en toda dignidad de perfección. Porque de la 
misma manera que el alma, cuando es presa de la ira, vuelve 



la cara dei cuerpo alborotada y fiera, y en cambio, cuando 
permanece apacible y sosegada la torna plácida y suave, así la 
cara de la Iglesia: se la proclama hermosa o fea en razón de 
los hábitos y costumbres de los creyentes, según lo que está 
escrito: Signo dei corazón en los buenos es la cara alegre74; y 
en otro lugar: El corazón alegre hermosea la cara; el corazón 
en pena la abate de tristeza75. Por eso el corazón está alegre 
cuando tiene en si el espíritu de Dios, cuyo primer fruto es el 
amor, pero, el segundo, es el gozo76. De estos pasajes, a mi 
entender, sacaron algunos sábios dei mundo aquella sentencia 
que dice que sólo el sabio es hermoso, en cambio todo malvado 
es feo77. 

Nos queda todavia por decir también algo con más claridad 
sobre el término «antemuro». Como arriba dijimos, significa un 
muro delante de otro muro, descripción que también se da en 
Isaías, de esta manera: Pondrá muralla y antemuro78. La 
muralla es la protección de la ciudad; ahora bien, otro muro 
delante de la muralla o alrededor, significa una protección 
mayor y más fuerte. Por él se da a entender que el Verbo de 
Dios cuando llama al alma y la saca de las ocupaciones 
corporales y de los sentidos corpóreos, desea instruiria sobre 
los mistérios dei mundo futuro y de ahí buscarle protección 
para que, fortificada y protegida por la esperanza de los bienes 
futuros, ni los halagos puedan venceria en nada ni las 
tribulaciones abatirla. 

Veamos ahora también de qué modo Cristo dice estas cosas a 
la Iglesia, que le es tan cercana y tan hermosa: hermosa para 
él sólo, y para nadie más. Esto es lo que indica cuando dice: 
Hermosa mía79. Por eso ella es a la que Cristo despierta y a la 
que anuncia el Evangelio de resurrección, y por eso le dice: 
Levántate, ven, tú que me eres tan cercana, hermosa mía80. 
Por otra parte, le dio también alas de paloma después de haber 
descansado en medio de los lotes81. Ahora bien, la Iglesia fue 
Mamada en el medio, entre las dos Mamadas de Israel. 
Efectivamente, primero fue Mamado Israel, y luego, cuando él 
tropezó y cayó, fue Mamada la Iglesia; pero, cuando haya 
entrado la totalidad de los gentiles, entonces nuevamente será 
Mamado todo Israel, y se salvará82. La Iglesia duerme entre 
esos dos lotes o Mamadas, y por eso le dio también alas 
plateadas de paloma83, que significan las alas místicas de los 
dones dei Espíritu Santo. Y las plumas de su espalda, con 
verdor de oro (como leen algunos; o según traen otros 



ejemplares: con palidez de oro)84: esto puede indicar que la 
segunda Mamada que habrá, según ei Apóstol, para Israel, no 
será en la observância de la ley, sino en el gran valor de la fe. 
El hecho es que la fe que florece en virtudes toma el aspecto 
dei oro verdoso. También se puede decir que la Iglesia duerme 
o descansa en medio de aquellos lotes, esto es, en medio de 
los dos Testamentos; y las alas plateadas pueden indicar los 
sentidos de la ley; por el oro de las plumas de su espalda 
puede entenderse el don dei Evangelio. 

Esta es, pues, la Iglesia a la que Cristo dice: Vente, paloma 
mia, y ven al abrigo de la pena. Con esta expresión la ensena a 
venir cubierta, para que no la danen las tentaciones que la 
asaltan; y también la ensena a caminar oculta, bajo la sombra 
de la pena, diciendo: Espíritu de nuestro rostro, Cristo el Senor, 
a quien dijimos: A su sombra viviremos entre las gentes85. Por 
lo demás, camina oculta y cubierta, porque debe tener senal de 
potestad en la cabeza, por causa de los ángeles86. Pero, 
cuando llega al antemuro, o sea, a la condición dei mundo 
futuro87, allí le dice: Muéstrame tu rostro y hazme oir tu voz, 
porque dulce es tu voz88. Quiere oír la voz de la Iglesia 
porque, cuando uno le reconoce a él delante de los hombres, él 
también le reconoce delante de su Padre que está en los 
cielos89. Porque dulce es tu voz90. <LY quién no reconocerá que 
es dulce la voz de la Iglesia católica, que confiesa la verdadera 
fe, y en cambio áspera y desagradable la voz de los herejes, 
que no hablan doctrinas de verdad, sino blasfêmias contra Dios 
y maldad contra el Altísimo?91 Así también, la casa de la 
Iglesia es hermosa; disforme y fea la de los herejes: con tal 
que haya quien sepa bien verificar la belleza de una cara, esto 
es, que haya algún espiritual que sepa examinarlo todo92. 
Efectivamente, a los hombres ignorantes y animales les 
parecen más hermosos los sofismas de la mentira que las 
doctrinas de la verdad. 

Por otra parte, respecto dei antemuro podemos todavia ahadir 
lo siguiente: el antemuro es el seno dei Padre; estando en él, el 
Hijo unigénito da a conocer todo y revela a su Iglesia cuanto se 
contiene en el seno secreto y escondido dei Padre. De ahí que 
uno al que él había instruído dijera: A Dios nadie lo vio jamás: 
el Hijo unigénito de Dios, que está en el seno dei Padre, él le 
reveló93. Por eso Cristo llama allí a su esposa, para enseharla 
todo lo que hay en el Padre, y decirle: Porque os he dado a 
conocer todas las cosas que oi de mi Padre94; y además: 



Padre, quiero que donde yo estoy ellos estén también 
conmigo95. 

Cazadnos las raposas, las raposillas que destruyen las virías, y 
nuestras virías florecerán (2,15). 

Siguiendo la trama de la acción dramática, ha habido cambio 
de personajes: el esposo no habla ya a la esposa, sino a los 
companeros, y les dice que cacen las raposillas que andan 
echando a perder las virías, las cuales muestran ya las 
primeras yemas, y no las dejan Negar a florecer. Por eso manda 
cazarlas, mirando por la salud y el provecho de las virías. 

Pero, en la línea comenzada, también este pasaje debemos 
explicarlo valiéndonos de la interpretación espiritual. Y si 
referimos su contenido al alma que se une con el Verbo de 
Dios, entonces yo creo que por las raposas debemos entender 
las potestades enemigas y los demonios malvados que, por 
medio de torcidos pensamientos y errónea interpretación, 
exterminan en el alma la flor de las virtudes y aniquilan el fruto 
de la fe. Por eso la previsión dei Verbo de Dios, que es el Sefíor 
de las potestades96, manda a sus ángeles— los que habían sido 
enviados al servicio de los que reciben la herencia de la 
salvación97— que en cada una de las almas den caza a los 
maios pensamientos inoculados por los demonio, de modo que, 
eliminados, puedan ellas producir el fruto de la virtud. Y los 
ángeles cazan los maios pensamientos en el hombre cuando 
sugieren a la mente que esos pensamientos no proceden de 
Dios, sino dei espíritu maligno, y cuando dan al alma la 
capacidad de discernir los espíritus98, para que comprendan 
qué pensamiento viene de Dios y cuál dei diablo. Así, para que 
sepas que hay pensamientos que el diablo mete en el corazón 
de los hombres, mira lo que está escrito en el Evangelio: Como 
el diablo ya había metido en el corazón de Judas Iscariote que 
le entregase99. Hay, pues, pensamientos de esta índole que los 
demonios inyectan en el corazón de los hombres. Pero, como 
quiera que la divina Providencia no falia, para evitar que por la 
insolência de los tales se viera perturbada la libertad de la 
voluntad y no fuera justa la causa dei juicio, confia el cuidado 
de los hombres a los ángeles buenos y a las potestades 
amigas, para que, cuando los enganadores comiencen, como 
raposas, a acometer al hombre, le ayuden oportunamente con 
sus auxílios. Y por eso se dice: Cazadnos las raposilIaslOO. 

Ct 2, 15 Tentación 



Tiene el esposo razón al mandar cazarlas y atraparlas mientras 
son todavia pequenas. Efectivamente, mientras un mal 
pensamiento está todavia en los comienzos, puede ser 
expulsado fácilmente dei corazón. Pero si se repite con 
frecuencia y permanece largo tiempo, sin duda alguna induce al 
alma a consentir, y después que el consentimiento se afirma en 
el corazón, es inevitable que tienda a realizarse. Por eso, 
mientras está en los comienzos y es pequeno, ese pensamiento 
debe ser cazado y rechazado, no sea que se haga adulto e 
inveterado, y ya no sea posible expulsarle. Así, Judas tuvo el 
comienzo dei mal en su amor al dinero, y este amor fue su 
raposilla; cuando el Senor vio que ésta danaba el alma de 
Judas, como vina en cierne, quiso cazarla y echarla fuera, y por 
eso le confio la bolsa dei dinerolOl, para que, poseyendo lo 
que amaba, cesara en su codicia; sólo que él, como quien tenía 
libre voluntadl02, no aceptó la sabiduría dei médico, sino que 
fue abandonándose más y más a aquel pensamiento que 
arruinaba el alma, y no al que le salvaba. 

Pero si entendemos este pasaje referido a Cristo y a la Iglesia, 
entonces las palabras parecen dirigirse a los doctores de la 
Iglesia, y que a ellos se les confia la captura de las raposas que 
destruyen las vinas. Por otra parte, por las raposas podemos 
entender los perversos doctores de las doctrinas heréticas, los 
cuales, con la astúcia de sus argumentos, seducen a los 
corazones de los inocentes y arruinan la viha dei Senor para 
que no florezca con la recta fe. Por eso se manda a los doctores 
católicos que, mientras estas raposas son todavia pequenas y 
aún no han enganado a muchas almas, sino que su mala 
doctrina está en los comienzos, ellos se den prisa en argüirlos y 
refrenarlos, en refutarlos, oponiéndoles la palabra de la verdad, 
y en cazarlos con afirmaciones verdaderas. Porque, si son 
condescendientes con ellos en los comienzos, su palabra 
reptará como repta la gangrenal03 y se hará incurable, y 
entonces se encontrarán con que muchos de los enganados 
comenzarán ya a luchar en favor de ellos y a defender a los 
autores dei error aceptado. Por eso es conveniente cazar las 
raposillas, y refutar así con afirmaciones verdaderas los 
taimados sofismas de los herejes inmediatamente, en sus 
mismos comienzos. 

Por lo demás, para que resulte más claro y evidente lo que 
afirman nuestras dos interpretaciones, reunamos ahora de los 
libros sagrados los pasajes en que se menciona a dicho animal. 



Hallamos, pues, en el Salmo LXII, acerca de los impíos, lo 
siguiente: Pero ellos buscaron en vano mi alma: bajarán a lo 
profundo de la tierra, serán entregados al filo de la espada y 
serán porción de las raposasl04. Y en el Evangelio de Mateo, al 
escriba que le decía: Maestro, te seguiré a donde quiera que 
vayas, el Salvador contesto: Las raposas tienen madrigueras, y 
las aves dei cielo nidos donde descansar; en cambio el Hijo dei 
hombre no tiene donde reclinar su cabezal05. Igualmente en 
el Evangelio de Lucas, a los que dijeron al Senor: Sal y vete de 
aqui, porque Herodes te quiere matar, Jesús responde: Id, y 
decid a esa raposa: Mira, yo echo demonios y hago curaciones 
hoy y manana, y al tercer día soy consumadolOô. También en 
el libro de los Jueces, Sansón, al serie quitada la mujer, que era 
de raza filistea, le dice al padre de ella: Esta vez seré inocente 
para con vosotros los extranjeros (=los Filisteos) si os hago 
algún mal. Y fue Sansón y apresó 300 raposas; y tomando 
teas, ató a las raposas rabo con rabo y puso una tea entre cada 
dos rabos de las raposas y, encendiendo las teas, soltó a las 
raposas entre las mieses de los extranjeros y quemó todas sus 
hacinas y mieses, y sus vinas y olivaresl07. Y todavia en el 
libro II de Esdras, Tobías el ammonita, cuando trataba de 
impedir a los que habían regresado de la cautividad que 
edificaran el templo y la muralla, dice a los extranjeros: <LEs 
que éstos van a sacrificar y a comer en este lugar lo que han 
inmolado? <LN o subirán las raposas y destruirán su muralla, la 
que están edificando con piedras?108. 

Estos son los pasajes de la divina Escritura que por el momento 
se me han ocurrido, en los cuales se menciona a este animal. 
Por ellos, todo avisado y prudente lector podrá juzgar si en lo 
que precede hemos expuesto una interpretación acertada para 
explicar lo que dice: Cazadnos las raposillasl09. Y aunque 
resulta muy trabajoso explicar uno por uno los ejemplos 
aducidos, con todo, intentaremos tocar brevemente lo que 
podamos. Veamos en primer lugar el pasaje dei Salmo LXII, 
donde el justo, porque los impíos le perseguían, cantaba 
diciendo: Pero ellos buscaron en vano mi alma: bajarán a lo 
profundo de la tierra, serán entregados al filo de la espada y 
serán porción de las raposasllO. En este pasaje se pone de 
manifiesto que los malvados doctores, que quieren enganar al 
alma dei justo con vacías e inútiles palabras, se dice que 
penetran en lo profundo de la tierra en cuanto que el objeto de 
su saber y el de su hablar es la tierra; y descienden a su parte 



más profunda, esto es, a lo más profundo de la insensatez. 
Efectivamente, yo creo que los que viven carnalmente se dice 
que son tierra y que habitan en la tierralll, porque solamente 
se perjudican a sí mismos. Y los que interpretan las Escrituras 
con significados terrenos y carnales y enganan a otros con su 
ensenanza, por el hecho de inventarse argúcias y pruebas de 
sabiduría carnal y terrena, se dice que descienden a lo 
profundo de la tierra; o cuando menos, puesto que quienes 
ensenan cosas terrenas pecan más gravemente que quienes 
viven según ellas, también les amenaza un castigo más grave: 
se profetiza que éstos mismos serán entregados al filo de la 
espada, quizá de aquella espada llameante y flexiblel 12. 

Veamos, por otra parte, de qué manera serán porción de las 
raposas. Toda alma es: o bien porción de Dios o bien porción 
de quien ha recibido poder sobre los hombres. Efectivamente, 
cuando el Altísimo dividia los pueblos y dispersaba a los hijos 
de Adán, estableció los limites de los pueblos según el número 
de los ángeles de Dios, y Jacob fue la porción dei Sehorll3. 
Por eso y puesto que queda comprobado que toda alma está o 
en la porción de Dios o en la de otro cualquiera, ya que, 
efectivamente, por causa de la libertad de voluntad es posible 
que cada uno pase de la porción dei otro a la porción de Dios 
si, con ayuda de él, escoge lo mejor, o bien a la porción de los 
demonios, si elige lo peor, por esa razón, digo, en el Salmo se 
hace mención de ellos: los que en vano buscaron el alma dei 
justo serán porción de las raposas, como si dijera que serán 
porción de los peores y más malvados demonios, de suerte que 
cada potestad maligna y enganosa, por cuyo medio se han 
introducido los enganos y fraudes de la falsa ciência, se llaman, 
en sentido figurado, raposas; y los que han sido inducidos a 
abrazar este error y no quieren asentir a las saludables 
palabras de nuestro Sehor Jesucristo y a la doctrina que es 
conforme a la piedadll4s, sino que sufren el ser enganados 
por los tales, éstos, digo, se hacen porción de semejantes 
raposas, y con ellas bajarán a lo profundo de la tierra. Estos 
mismos son también aquellos entre los cuales, según el 
Evangelio, las susodichas raposas tienen sus madrigueras, y en 
éstas el hijo dei hombre no tiene donde reclinar su cabezall5. 
Es de creer que a Herodes se le llamó raposa por causa de su 
falaz astuciallô. 

Ahora bien, respecto de Sansón, dei que se menciona que 
apresó 300 raposas, que las juntó atándoles los rabos, que 



puso teas encendidas en medio de cada dos rabos, que las 
soltó por los sembrados de los extranjeros y quemó hacinas y 
mieses, olivares y vinasll7, me parece muy difícil interpretar 
su figura o idea. No obstante, intentemos extraer algo de ello, 
según nuestras fuerzas, y supongamos, de acuerdo con lo 
explicado anteriormente, que estas raposas son los falaces y 
perversos doctores. Sansón, que es figura dei verdadero y fiel 
doctor, los caza con la palabra de la verdad y los ata rabo con 
rabo, es decir, puesto que mutuamente se contradicen y creen 
y ensenan cosas contrapuestas entre si, los refuta tomado de 
sus mismas palabras argumentos y proposiciones, luego envia 
entre las mieses de los extranjeros el fuego de sus 
conclusiones y con los propios argumentos de ellos quema 
todos sus frutos y sus vinas y olivares de pésimo producto. Y 
en cuanto al número de 300 raposas, que eran diversas y 
discordantes entre sí, indica la triple forma de los pecados. 
Efectivamente, todo pecado se comete con la acción, con la 
palabra o con el consentimiento de la mente. 

Sin embargo, tampoco debemos pasar por alto lo que dijimos 
que estaba escrito en el libro II de Esdras: Cuando se edificaba 
el Santo de los santosll8, esto es, cuando se fundamentaba la 
fe de Cristo y los mistérios de sus santos, los enemigos de la 
verdad y contrários a la fe, que son los sábios de este 
mundoll9, al ver que las murallas dei Evangelio se alzan sin 
artificio retórico y sin maestria filosófica, como por burla van 
diciendo que es facilísimo poder destruirlo con la astúcia de la 
palabra por medio de hábiles falacias y argumentos 
dialécticosl20. Baste por ahora cuanto hemos dicho, según lo 
permitió la brevedad, acerca de los ejemplos citados. 

Volvamos ahora al tema. Parece, pues, que en el Cantar de los 
Cantares el esposo manda a las potestades sus amigas que 
cacen y confuten a las potestades contrarias que asedian a las 
almas de los hombres, para evitar que les arruinen los inicios 
de la fe y las flores de la virtud bajo la apariencia de alguna 
secreta y oculta sabidurial21; estas potestades se esconden, 
como raposas en sus madrigueras, en los hombres que se 
entregan a la búsqueda de esa sabiduría. Y para que puedan 
ser confutados e impugnados más fácilmente, se manda 
proceder a la captura mientras las raposas son todavia 
pequenas y están al comienzo de su pésima obra de 
persuasión; efectivamente, si llegaran a crecer y a convertirse 
en raposas adultas, los amigos dei esposo no podrían ya darles 



caza; quizá solamente pudiera hacerlo el propio esposo. Pero 
también todos los santos doctores y maestros de la Iglesia han 
recibido poder para cazar las raposas, lo mismo que lo 
recibieron para aplastar serpientes y escorpiones; en realidad 
se les ha dado poder contra toda potestad dei enemigol22. 
Indudablemente, una de estas potestades dei enemigo es la 
raposa que destruye las virías en cierne y que se manda que 
sea capturada mientras es pequena, lo mismo que en el Salmo 
CXXXVII se llama dichosos al que agarra los ninos de Babilônia 
y los estrella contra la pehal23, y no permite que en él mismo 
crezca y se haga mayor el sentido de los babilônios, sino que lo 
agarra y lo estrella contra la piedra en sus comienzos, cuando, 
efectivamente, es fácil de aniquilar. 

Por esta linea discurre el plan de exposición de la perícopa: 
Cazadnos las raposas, las raposillas que destruyen las vihas en 
ciernel24. En cuanto al «nos» de cazadnos, puede entenderse: 
para mi, el esposo, y para la esposa; o bien para mi y para 
vosotros, mis companeros. 

Pero también se puede entender así: Cazadnos las raposas, y 
después de puntuar con una coma, seguir: que destruyen las 
pequenas vihas, aplicando pequenas no a las raposas, sino a 
las vihas: así se entendería que las potestades adversas 
pueden destruir las vihas pequenas, esto es, las almas tiernas 
y principiantes, pero no pueden ni lastimar a las firmes y 
robustas, como se dice en el Evangelio: Si alguien escandaliza 
a uno de estos pequehosl25; aqui se da a entender que el 
alma adulta y perfecta no se puede escandalizar, pero sí la 
pequena e imperfecta, como se dice en el Salmo: Mucha paz 
tienen los que aman tu nombre, no hay para ellos 
escándalol26. De modo parecido se puede interpretar que toda 
viha, es decir, toda alma principiante, puede ser lastimada por 
las raposas, o sea, por los maios pensamientos o por los 
perversos doctores, pero no el alma perfecta y fuerte. Sin 
embargo, si los buenos doctores cazan estas raposas y las 
expulsan dei alma, entonces ella progresará en las virtudes y 
florecerá en la fe. Amén. 
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